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Prólogo
 
    
 
    
 
    
 
   Beni permanecía agachado junto a las escaleras de un edificio de apartamentos, en pleno distrito financiero, intentando acaparar todo el aire que sus maltrechos pulmones pudiesen almacenar. Su imagen de viejo vendedor de seguros comenzaba a desmoronarse. Estaba demasiado cansado para anudarse la corbata y su traje Brioni gris oscuro, quedaba muy distante de hacerle parecer un hombre elegante. Beni hechó un vistazo a sus zapatos Martinelli llenos de barro, en el momento en el que su sombrero de fieltro de ala ancha cayó al suelo, dejando al aire una incipiente calva. Lo recogió y con estilo, se lo volvió a colocar sobre su cabeza.
 
   Durante un momento, contempló como los peatones comenzaban a inundar las calles. Parecían querer competir con los automóviles, por quién iba más deprisa. Esa ciudad y su gente seguían siendo diferentes a todo lo que él había conocido anteriormente. 
 
   Era una mañana luminosa y cálida de finales de verano. Manhattan despertaba de una noche de insomnio, de eternas sinfonías de sirenas que se perdían entre el inmenso bosque de cemento.
 
   Beni agarró con fuerza el viejo maletín Forzieri de color marrón oscuro con hebilla y desde su corta estatura, intentó divisar a través de la gente, todo lo lejos que le fue posible. 
 
   En la esquina pudo ver al hombre del traje negro y abundante pelo canoso, que le había estado siguiendo sin descanso durante las últimas veinticuatro horas. 
 
   Un intenso escalofrío recorrió su cuerpo. Sabía que su final estaba a punto de llegar.
 
   Beni corrió desesperadamente en dirección sur por Greenwich street. Esquivando, no siempre con suerte, a los peatones. 
 
   Su cansada mirada contempló, como el espigado y atlético hombre, se situaba entre un enjambre de coches, a escasos metros de él.
 
                 -Después de tanto tiempo -pensó Martín, introduciendo su mano en el interior de la chaqueta del traje- ¡Ya te tengo! 
 
   En ese instante notó un fuerte golpe y cómo todas sus ilusiones se desvanecieron, con la misma fuerza con la que su cuerpo impactó contra el suelo.
 
   El conductor del autobús bajó todo lo rápido que su enorme y pesada masa coporal le permitió.
 
                 -¡Lo he matado! -Exclamó
 
                 -¿Esta bien, señor? -preguntó tímidamente, alargando sus manos hasta tocar el cuerpo que yacía sobre el asfalto.
 
   Como si de un muelle se tratase, Martín dió un gran salto, agarrando por el cuello al conductor y seguidamente lo aplastó contra la parte delantera del autobús. Luego apretó los dientes, afilando aún más las duras facciones de su cuidada piel morena. A la altura de su perilla, situó el puño amenazante y lo giró haciendo crujir los nudillos.
 
   El conductor cerró los ojos con fuerza y tensó sus carnosos mofletes, en un acto reflejo.
 
   El sonido del claxon de los coches que se habían quedado atrapados detrás del autobús, provocó que la exagerada respiración del hombre del traje negro se fuese apagando, a la vez que su mano se apartaba del cuello de su victima.
 
                 -Volveré –le amenazó en un perfecto inglés, antes de salir corriendo y perderse entre la multitud 
 
   Beni agotaba sus últimas fuerzas, apresurándose por West Broadway.
 
   -Seguro que esta detrás de mí –pensó, girando la cabeza en un rápido movimiento- Puedo notar su aliento
 
   La sorpresa se transformó en alivio, al comprobar que su cazador no le seguía. En ese instante, Beni comenzó a frenar, a la vez que continuaba mirando hacia atrás por encima de su hombro.
 
                 -¡Lo he conseguido! –Exclamó
 
   Un golpe seco en la cabeza, le devolvió a la cruel realidad de la que intentaba huir.
 
   Tumbado en el suelo, vio cómo los colores se difuminaban a su alrededor convirtiéndose en un baile de sombras. A lo lejos, distinguió unas voces que le llamaban.
 
                 -¿Se encuentra bien señor? –Le preguntó una de las numerosas personas que se arremolinaban a su alrededor- ¿Quiere que llamemos a un médico? 
 
                 -No gracias... Estoy bien -respondió, tocándose la cabeza- Algo mareado, pero... ¿Y mi maletín? -gritó, tambaleándose
 
                 -Aquí lo tiene -le dijo una mujer negra de avanzada edad, colocándoselo en la mano- Debería ir con más cuidado o tendrá algún problema serio –le regañó
 
   La mirada de Beni siguió con alguna dificultad el dedo de la mujer, que le señalaba el poste metálico de uno de los semáforos que inundaban la ciudad. Sin pretenderlo se había convertido durante unos segundos, en el protagonista de un espectáculo teatral de Broadway. 
 
   El publico se diluyó entre la multitud, con la misma velocidad con la que el recuerdo de su misión volvió a la dolorida cabeza de Beni. 
 
   El pequeño hombre agarró el maletín con fuerza y continuó su marcha.
 
   A escasos metros, Martín caminaba con dificultad. El dolor de la pierna no era comparable con la desesperación que sentía. Intuía que el tiempo se le acababa y no podía perder de nuevo a su presa.
 
                 -¿Dónde te has metido? Venga, dame una pista –murmuró, intentando acelerar el paso.
 
   En el suelo, junto a un semáforo, distinguió algo que le era familiar. Se agachó para cogerlo y lo analizó cuidadosamente.
 
   -La suerte esta de mi parte –dijo- No hay duda. Es el sombrero de ese pequeño bastardo
 
   La mano de Martín paseaba por su frondoso cabello, en busca de un pensamiento perdido.
 
   Miró por última vez el sombrero y lo lanzó con rabia contra el asfalto.
 
                 -¡Eres mío! –gritó.
 
   Martín cruzó la calle reemprendiendo la cacería. 
 
   Un taxi amarillo pasó por encima del sombrero de fieltro de ala ancha, dejándolo en un simple recuerdo.
 
   La espalda Beni fue rozando contra la pared de ladrillo, hasta que su trasero se aposentó en el humedo suelo de un estrecho callejón cerca del City Hall. Allí llevó su mano a la frente, intentando apaciguar el insoportable dolor.
 
                 -¡Todo esta saliendo mal! –se lamentó con la mirada perdida en el maletín que tenía al lado.
 
   Debía improvisar y eso era una situación nueva para Beni. Siempre había actuado con la precisión de un reloj suizo y ahora estaba sentado en un sucio callejón, mareado, sin apenas fuerzas y a punto de ser atrapado por un hombre que no dudaría en matarlo, o algo mucho peor.
 
   -Debo pensar, tengo que actuar con rapidez.
 
   Una lágrima recorrió su redonda cara, precipitandose contra el suelo.
 
                 -Es la única solución que me queda –se lamentó- La culpa es mía por dejarme atrapar 
 
   Beni abrió la cartera de piel y extrajo un sobre blanco. En el centro había estampado un sello lacrado con la inscripción:L.
 
   -Lautrec, perdonamé –imploró, mirando al cielo- Toda una vida a tu sevicio y voy a fallarte por primera vez.
 
   Rompió con cuidado el lacrado y sacó la hoja que había en su interior. Después de leerla, asintió con la cabeza. Luego, como si se tratase de una antigua ceremonia, la volvió a introducir en el sobre y éste a su vez en el maletín. Lentamente se levantó del suelo, miró su Rolex de pulsera y expulsó un largo suspiro.
 
   -Tengo tiempo 
 
   Intentó relajarse masajeando repetidamente su alopecico craneo. En ese instante, un tembloroso nerviosismo se apoderó de él.
 
   -¿Mi sombrero? –balbuceó
 
   Su mirada rastreaba cada palmo del estrecho callejón. 
 
   -¡Sin él estoy desnudo! –Exclamó- ¡Es mi amuleto de la suerte!
 
   El sombrero había pertenecido al gangster Lucky Luciano. Beni lo había llevado puesto desde el día que lo adquirió en una subasta de Londres en los años setenta 
 
   –¡Con él era indestructible! –Gritó preso del pánico
 
   Tras un largo silencio, abandonó su búsqueda.
 
   -Creo que dónde voy, no lo necesitaré –se resignó. 
 
   Beni estiró con las dos manos la chaqueta del traje intentando recomponer su elegante compostura y cogió el maletín. Cuando se disponía a reemprender la marcha hacia su siniestro destino. Una enorme fuerza le volvió a introducir en el callejón.
 
                 -¿Crees que puedes estar toda la vida huyendo de mí? –le escupió Martín a escasos centímetros de su rostro
 
   Sin demasiado esfuerzo, lo levantó por la solapa y golpeó su espalda contra la pared de ladrillo.
 
                 -¿Qué haces en Nueva York? –le preguntó, estrujando con fuerza el débil cuerpo de Beni- ¿A quien buscas? ¿Porqué tanta prisa? 
 
   El pequeño hombre sonrió tímidamente. Sus pies intentaban, sin suerte, encontrar el humedo suelo.
 
   -Debes creerte muy importante ¿No es así? Pues para mí no vales nada. Ahora mismo no encuentro ningún motivo para dejarte con vida... Bueno si,  hay uno –entornando los ojos- ¿Tte suena el nombre de Lautrec?
 
   Un tenebroso silencio se apoderó del estrecho callejón.
 
   El hombre del traje negro depositó a su presa en el suelo y como si se tratase de un saco de boxeo, le asestó un golpe seco en el estomago.
 
   Beni cayó redondo. 
 
   Desde el suelo, comenzó a toser compulsivamente.
 
                 -Hagamos esto rápido... Me entregas el sobre. Me dices lo que sabes de Lautrec y yo... Te mato... ¿Qué te parece? –Le preguntó Martín retrocediendo unos pasos– Viendo como están las cosas... Es lo mejor que te puede pasar.
 
   Beni se levantó, con las dos manos una sobre la otra, intentando apaciguar el agudo dolor que surgía de su prominente barriga. Cuando consiguió ponerse completamente erguido, giró el cuello y divisó el maletín, abandonado junto a un container, en la entrada del callejón.
 
                 -Bueno. Esa es tu opinión –le dijo con voz suave- Yo lo veo de otra manera... Ahora dejas que me vaya y yo... Olvidaré lo ocurrido.
 
   Martín soltó una lánguida carcajada. 
 
   El pequeño hombre cogió impulso y con las últimas fuerzas que le quedaban, se abalanzó sobre Martín, golpeándole con la cabeza contra el pecho. 
 
   Los dos cayeron al suelo.
 
   El grito de dolor del hombre del traje negro, sonó hueco. Duró el tiempo suficiente para que Beni saliese del callejón, agarrando el viejo maletín Forzieri, en su huida. 
 
   Avanzó a toda prisa por la amplia avenida de Broadway. En la esquina con Park Row, se detuvo bruscamente. Sus ojos fueron a parar a la iglesia de St. Paul, situada en la acera de enfrente. Justo encima, observó como emergían, dos gigantes de metal y cemento. 
 
   -¡Ahí están! -exclamó
 
   Beni se introdujo con paso firme, en el interior de la amplia Plaza del World Trade Center. Se detuvo en el centro y desde su pequeña estatura, hechó un rápido vistazo a la Torre Norte.
 
                 -Tengo que subir como sea –pensó 
 
   Sin tiempo que perder, se acercó al edificio y contempló a través del cristal las estrictas medidas de seguridad que había en el hall. Segudamente se dirigió a una de las puertas.
 
                 -Disculpe ¿Podría decirme donde trabaja? –le preguntó a uno de los miles de empleados que se agolpaban en la entrada del edificio.
 
                 -En la NBC, esta en la planta 104 -respondió Albert, un joven ejecutivo enfundado en un elegante traje azul- ¿Por qué?
 
                 -Es perfecto –pensó Beni.
 
                 -Trabajo para una empresa de finanzas y estamos haciendo una serie de encuestas a los empleados del World Trade Center –le soltó a toda velocidad- Si me dedicase unos minutos le estaría eternamente agradecido.
 
                 -Le atendería con mucho gusto, pero me están esperando. Llego tarde a una reunión.
 
   Albert continuó caminando. 
 
   Beni en un rápido movimiento se situó delante de él, interrumpiéndole el paso.
 
                 -Sólo serán un par de preguntas. No se arrepentirá, se lo aseguro 
 
   Beni señaló con el dedo una zona de la Plaza donde no había nadie.
 
   El joven ejecutivo se quedó pensativo. 
 
   Aquel hombre que apenas le llegaba al pecho parecía inofensivo y por su aspecto demacrado, daba la sensación de estar pasándolo realmente mal con su trabajo.
 
                 -Muy bien. Sólo cinco minutos, ni uno más 
 
   Beni sonrió complacido.
 
   Los dos hombres se apartaron de la entrada del edificio, dirigiéndose al lugar de la Plaza del World Trade Center, donde Beni le había indicado.
 
   Albert se situó frente al pequeño hombre.
 
                 -¿Esta casado? –le preguntó Beni nervioso- ¿Tiene hijos? 
 
   Albert lo miró incrédulo.
 
                 -Si, estoy casado y tengo dos hijos. ¿Pero esto que tiene que ver con...? 
 
   El joven ejecutivo notó como un objeto punzante se clavaba en su abdomen. Sorprendido por lo que le estaba ocurriendo. Intentó bajar la cabeza
 
                 -Será mejor que no mire –le amenazó Beni- Puede que lo que vea no le guste 
 
   El rostro inofensivo e inocente del pequeño hombre, se había transformado en ira y violencia.
 
                 -Piense en su familia y no le ocurrirá nada ¿Lo ha entendido? 
 
   Beni empujó con fuerza el objeto punzante.
 
                 -Si, de acuerdo –susurró Albert aguantando el dolor- ¿Qué quiere de mí?
 
                 -¡Entrégeme su tarjeta de empleado de la NBC! –le gritó al oído– No quiero ningún movimiento extraño.
 
   Albert sacó la tarjeta del bolsillo de su chaqueta y se la entregó.
 
                 -¡Eso esta bien! –Exclamó- Ahora corra todo lo rápido que pueda. Diríjase a su casa, abrace a su mujer y a sus dos hijos. No le cuente esto a nadie ¿Me entiende? ¡A nadie!
 
   Albert asintió con la cabeza. Luego se alejó temeroso, sin perder de vista el diminuto cuerpo de su extraño atracador.
 
                 -¡Corra! ¡Corra! ¡Corra! –le gritó Beni, poseído.
 
   El joven ejecutivo aceleró el paso y comenzó a correr hasta salir de la Plaza.
 
                 -¡Que Dios se apiade de todos nosotros! –se santiguó el pequeño hombre
 
   Beni guardó en el maletín la pluma estilográfica Graf von Faber-Castell, con la que había amenazado a Albert.
 
   Los trabajadores entraban ordenadamente, en uno de los ascensores que abastecían los ciento diez pisos de la torre norte del World Trade Center. 
 
   Beni entró el último. 
 
   -Ya estoy dentro –respiró aliviado- Esto es sólo el principio, ahora queda lo más difícil 
 
   En ese instante, el hombre del traje negro se introdujo en el ascensor cerrándose las puertas tras él. 
 
   Su fría mirada se cruzó con la de Beni, que agarró el viejo maletín aplastándolo contra su pecho.
 
   Más tarde, fue retrocediendo entre los empleados, hasta que notó como su espalda golpeaba la pared metálica del ascensor.
 
   -Estoy atrapado –pensó- Mi improvisado plan, esta a punto de fracasar.
 
   Beni miró hacía un lado y observó como los pisos iban pasando a gran velocidad en el contador digital
 
   -... 47, 48, 49, 50 –contó en voz baja
 
   Después miró su tembloroso Rolex
 
   El ascensor se detuvo. 
 
   Algunos empleados se bajaron.
 
   El pequeño hombre sabía que era su última oportunidad. Entonces, con un atropellado movimiento intentó salir. 
 
   Martín se situó frente a la puerta impidiéndoselo.
 
   Beni retrocedió.
 
                 -Esto es el fin –se resignó en voz baja
 
   Dejó mansamente el maletín en el suelo. Juntó las manos, bajó la cabeza y comenzó a rezar en silencio.
 
   El ascensor se vació en la planta 92. 
 
   Martín hizo un amago de acercarse a Beni, pero se detuvo junto al maletín.
 
                 -Creo que esto me pertenece –le dijo, esgrimiendo una tenebrosa sonrisa
 
                 -¡Líbranos del mal, Amen! 
 
   Beni terminó la oración, separó las manos y volvió a mirar el contador digital del ascensor 
 
   -... 91, 92, 93, 94.
 
   Martín abrió cuidadosamente el maletín. Sacando de su interior el sobre. 
 
   -Después de tantos años, por fin ha llegado el momento –dijo sin apartar la mirada de Beni
 
   -... 98, 99, 100... 
 
   Una enorme sombra se abalanzó a gran velocidad sobre la Torre Norte del World Trade Center.
 
   Beni cerró los ojos. 
 
   El edificio se estremeció. 
 
   Una gran explosión hizo que todo saltase por los aires. 
 
   El pánico y la muerte se apoderaron de miles de personas que se encontraban en la Torre Norte.
 
   Una intensa lluvia de papeles y cristales inundó las avenidas del sur de Manhattan. 
 
   Un humeante sobre lacrado, se posó sobre una alfombra de cenizas y escombros, en la acera de Vesey Street. El fuego iba consumiendolo, dejando al descubierto parte de la hoja que había en su interior. 
 
   En ella se podía leer una inscripción: 
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   WONDERLY
 
    
 
   DIA 1
 
    
 
   Tres años más tarde. 
 
    
 
   La calle Rera del Cementiri Vell, era el lugar perfecto para que Leonardo Labianca muriese lentamente.
 
   El enorme muro del cementerio del Poble Nou reinaba en la estrecha calle. Frente a él, un pequeño bar, una vieja nave industrial y montones de basura acumulada junto a la maleza, dibujaban un paisaje siniestro. Al fondo, tímidamente susurraba el mar.
 
   La nave industrial había sido utilizada durante muchos años como almacén de materiales pirotécnicos. Un accidente y varias inspecciones fueron suficiente motivo para que su antiguo dueño la abandonase.
 
   Leo la adquirió en una subasta en la que solo pujó él.
 
   Nadie estaba interesado en montar un negocio allí y mucho menos, vivir en semejante lugar. Leo no pensaba igual, quería estar en primera fila cuando el beso de la muerte (1) se dirigiese a él.
 
   Los pequeños ojos negros estaban fijos en la pantalla de televisión. Su cuerpo acomodado sobre el sofá. La mente volaba hasta el recuerdo de sus padres. Su mirada de pronto, se desvió hacia la ventana de la nave desde donde veía el muro del cementerio.
 
   Era el veinte aniversario de su muerte y parecía el día perfecto para reunirse con ellos.
 
                 -Diez de la mañana, treinta y cuatro años, solo y borracho ¿Por qué continuar con esta tortura? –se preguntó dando un largo trago al vaso de Glenfiddich. 
 
   Utilizando la manga de su ancho jersey de lana con rayas horizontales negras y amarillas, se secó con desgana las lágrimas que le caían por su pálido rostro.
 
   Repasó con la palma de la mano su espesa barba, antes de agacharse sobre la mesa baja de madera que tenía frente al sofá. 
 
   Colocó un pequeño tubo de plata en su gran nariz y esnifó una raya de coca.
 
   El débil cuerpo se balanceó hacia atrás encontrándose con el respaldo del sofá. En ese instante, sonó el timbre de la puerta.
 
    
 
    
 
   (1) Famosa estatua situada en el lugar donde eran enterrados, los que no tenían nada
 
                 -¡Mierda! Ahora no –se lamentó, sin ninguna intención de levantarse.
 
                 -¿Emma? 
 
   El semblante de Leo cambió por completo. Se incorporó con torpeza, tirando la botella de whisky Escocés al suelo del gran salón.
 
   El timbre volvió a sonar.
 
   Leo se dirigió a la entrada, intentando peinarse con las manos su alborotado y sucio pelo castaño. Finalmente se plantó frente a la puerta metálica, dio un largo suspiro y la abrió.
 
                 -¡Ya era hora! –gritó Adolfo, empujando la puerta- Me estaba helando ahí fuera 
 
   Adolfo llevaba una botella de Glenfiddich en la mano. La dejó sobre la mesa y se quitó su chaqueta militar lanzándola encima del sofá.
 
   Las pobladas cejas negras y sus enormes ojos azules revelaban una imagen peculiar.
 
                 -¡Menuda fiesta! –exclamó, mirando los restos de coca que quedaban sobre la mesa y la botella de whisky en el suelo
 
   Leo se había quedado en la puerta con la decepción instalada en su rostro.
 
                 -¡Que mal huele! –Continuó gritando como si estuviese en una discoteca -¿Qué te pasa tío? ¡Menudas ojeras! Te veo... No sé, creo que tu aspecto es... ¿Mejorable? 
 
                 -Me gustaría estar solo –le dijo Leo, a la vez que volvía a abrir la puerta- ¿Lo entiendes? 
 
                 -¡Son míos! –exclamó, señalando los anchos pantalones militares que llevaba Leo.
 
   Adolfo volvió a colocarse la chaqueta, sacó del bolsillo un cd y atravesó toda la nave, pasando por las enormes estanterías repletas de películas y libros hasta llegar al equipo de música.
 
                 -¡Podrías ordenar un poco esta pocilga y de paso también tu vida!
 
   Leo se limitó a seguirle con la mirada.
 
   -Escucha atentamente, porque este grupo te gustará
 
   La música retumbó en la antigua nave. 
 
   Adolfo comenzó a agitar la larga melena rubia entrada en canas, mientras hacía que su metro noventa y cinco de huesos tocara una guitarra imaginaria.
 
                 -¿Dónde tienes el tablero de ajedrez? -le preguntó gritando- ¡Esta vez juro que te ganaré! 
 
   El silencio se hizo en la estancia.
 
   Leo sacó el cd del equipo de música y se lo entregó a Adolfo. Luego le agarró del brazo y lo arrastró hasta la puerta.
 
                 -Llevo tres días sin dormir y tengo un horrible dolor de cabeza. Te agradezco lo que haces por mí, pero hoy no es el día. ¿Lo entiendes?
 
                 -¡Ya me voy! –Vociferó Adolfo, colocando las manos sobre la puerta, impidiendo así que Leo pudiese cerrar –¡Pero me llevo la botella de Glenfidish!
 
                 -Me la quedaré de recuerdo –le dijo Leo zanjando la conversación- Ya te llamaré
 
   Adolfo buscaba una sonrisa cómplice de su amigo, pero esta no llegó. 
 
                 -¿El señor Labianca? 
 
   La voz llegó de la acera de enfrente. Delante del muro del cementerio.
 
   Los dos miraron incrédulos junto a la puerta.
 
   La joven cruzó la calle como si estuviese desfilando sobre una pasarela. Llevaba un largo abrigo de visón dejaba entrever un entallado traje chaqueta rojo, que resaltaba su esbelta figura. La falda acababa por encima de las rodillas. Los zapatos, los labios y el pequeño bolso hacían juego con el traje. Su largo pelo moreno estaba recogido de un modo clásico.
 
                  -¿Es usted el detective Leonardo Labianca? –preguntó, dirigiéndose a Adolfo.
 
   Éste sin decir nada, señaló a Leo. 
 
                 -¡Ahaaa! –Exclamó Adolfo, examinado detenidamente a la atractiva joven con mirada obscena- ¡Ya sé porque tenías tanta prisa por desacerte de mí!
 
                 -Será mejor que pasemos dentro –dijo Leo, intentando dar una imagen de profesionalidad.
 
   Los dos entraron en la nave. 
 
   Leo lanzó un gesto de reprobación a Adolfo. Luego cerró la puerta, dejándolo fuera.
 
                 -Disculpe el desorden y el comportamiento de mi amigo, ninguna de las dos cosas son habituales. Por favor acompáñeme –Leo señaló con la mano  una vieja mesa con dos sillas que se encontraba junto a una ventana
 
   La joven se sentó en el filo de la silla, juntó las piernas y colocó el bolso encima. Tímidamente miró a su alrededor. 
 
   Parecía desconcertada, por encontrarse en el interior de una fría nave industrial convertida en almacén. La deprimente imagen de Leo, tampoco acompañaba.
 
   -Definitivamente, no es el típico despacho de un detective privado -pensó
 
                 -Dígame... ¿Qué le ha traído hasta aquí? –le preguntó Leo, girando la silla y colocando sus codos sobre el respaldo.
 
                 -He preguntado en el hotel por un detective privado de confianza y...
 
                 -Perdone ¿Me ha dicho su nombre? –le interrumpió
 
                 -Me llamo Verónica -la joven hizo una pausa y continuó- Como le decía, me han hablado bien de usted.
 
   Leo frunció el ceño, mostrando un gesto de incredulidad.
 
   -Soy de de la ciudad de Las Palmasy estoy tratando de encontrar a mi abuelo. Tengo razones para creer que lo han secuestrado y que esta aquí, en Barcelona, con un hombre llamado Salazar. No sé donde lo conoció. Nunca hemos estado demasiado unidos. Si lo hubiésemos estado, esto no hubiese ocurrido.
 
   -¿Ha tenido noticias de él, últimamente?
 
   Leo cogió un lápiz, una hoja y comenzó a apuntar.
 
   -Una carta. Hará unas dos semanas. Me decía que si quería ver a mi abuelo con vida tenía que venir a esta ciudad con un millón de Euros en efectivo. Fui al lugar del encuentro y mi abuelo no estaba, pero sí ese hombre –hizo una pausa haciendo un esfuerzo por no llorar- Quería más dinero. Me daba una semana de plazo para reunirlo, sino lo mataría. No sabía que hacer, ni a quién acudir. No quiso decirme donde estaba mi abuelo ¡No puedo creerlo!... Me prometió que lo vería esa misma noche en el hotel.
 
   Verónica sacó del bolso un pañuelo de seda y con delicadeza lo paso por su mejilla intentando no estropear el maquillaje.
 
   -Resumiendo. Su abuelo ha sido secuestrado por un tal Salazar y cree que está en Barcelona. Usted quedó con ese hombre y resulta que se negó a entregarle a su abuelo porque quiere más dinero –recitó Leo, lo que tenía apuntado.
 
   Verónica fijó su introvertida mirada en los ojos del detective.
 
   -Debe tener cuidado. Ese hombre me da miedo. Mi abuelo es muy mayor y haberlo traído desde las islas Canarias... pensará hacerle algo malo.
 
   -No se preocupe por eso. He tratado con gente como Salazar. Al final los acontecimientos les superan y acaban entregándose.
 
    -Quiero advertirle que es muy peligroso. No creo que se detenga ante nada. No dudaría en matar a mi abuelo si eso pudiese salvarle.
 
   -¿Qué aspecto tiene Salazar? 
 
   -Es bajo, calvo y algo gordo. Tiene la voz fuerte y desagradable. Da la impresión de ser un hombre violento. Llevaba un  traje gris con un sombrero del mismo color cuando le vi esta mañana.
 
   -¿Lo había visto anteriormente?
 
   -No, nunca lo había visto. Le aseguro, que me acordaría.
 
   -Y su abuelo ¿Qué aspecto tiene?
 
   Verónica sacó del bolso una pitillera de oro y se encendió un cigarro.
 
                 -¿Fuma?
 
                 -No, gracias. Lo intenté, pero mis pulmones no estaban de acuerdo
 
                 -¿Sabe? Tengo amigos muy influyentes –le dijo, dando una larga calada y lanzando el humo sobre Leo– Ellos me han dado información. Sé que Salazar vive en la zona alta de Barcelona, concretamente en el barrio de la Bonanova. En una casa. Supongo que debe tener a mi abuelo escondido allí.
 
                 -Me parece bien. Pero hay algo que no entiendo. Si tiene amigos tan influyentes ¿Porque acude a mí? –preguntó Leo mirando a su alrededor.
 
                 -Por discreción 
 
   Verónica hizo una pausa para tirar el cigarro al suelo y apagarlo con su zapato de tacón alto.
 
   -¿Me comprende? -prosiguió- Quiero que este asunto se resuelva lo antes  posible y sin hacer ruido ¿Me ha preguntado el aspecto que tiene mi abuelo?
 
   Leo asintió con la cabeza.
 
                 -Tiene el aspecto de... una persona mayor. Pelo blanco, muchas arrugas y una salud delicada.
 
   Leo escribió dos grandes interrogantes y tiró el lápiz sobre el papel. Se quedó un instante en silencio, luego miró fijamente a Verónica.
 
   -Hay algo en ella que me resulta familiar –pensó
 
                 -Creo que con esto tengo suficiente –dijo Leo  
 
   Verónica dejó un fajo de billetes sobre la mesa.
 
                 -¿Tiene bastante?
 
                 -Si, claro –dijo sin mirar el dinero.
 
   Los dos se levantaron y se dirigieron hacía la puerta. 
 
   Antes de irse, Verónica le entregó una tarjeta con su teléfono.
 
                 -Me hospedo en el Hotel Ritz. En la Gran Vía.
 
                 -Lo conozco
 
                 -Estaré allí hasta que tenga noticias de mi abuelo
 
                 -No se preocupe, le mantendré informada
 
   Verónica salió de la vieja nave.
 
   Leo sintió un repentino alivio. Necesitaba tiempo para ordenar las ideas. Todo había ido demasiado rápido. Intuía que algo no encajaba. 
 
   Se acercó a la pequeña mesa de madera. Sopló los restos de coca que quedaban, recogió la botella que había tirado al suelo y se sentó en el sofá. 
 
   -Parece una mujer desesperada en busca de su abuelo, que ha sido secuestrado por un hombre que sabe que ella tiene dinero y puede sacar una tajada del asunto. Seguro que el tipo es un profesional que se dedica a secuestrar viejos adinerados en busca de su recompensa –dijo, ojeando la tarjeta que le había dado Verónica.
 
   -Hay algo en ella que no me acaba de convencer –lanzando la tarjeta sobre la mesa- Todo parecía tan artificial, como si estuviese actuando 
 
   -Ya estoy empezando con las fantasías. Ella es Lauren Bacall y yo Bogart en el caso de... 
 
   El detective se quedó paralizado. 
 
   Sus tristes ojos negros se iluminaron de pronto. Había encontrado la pieza del puzzle que le faltaba. De pronto, todo encajaba.
 
                 -¡No puede ser! ¡Es imposible!... –exclamó, desbordado por la situación- ¿Wonderly?
 
   Leo atravesó la nave dirigiéndose a la gran estantería que ocupaba toda pared central. Se subió en una escalera metálica y comenzó a buscar entre las miles de películas.
 
                 -¿Dónde estás? No puede ser verdad ¡Esto es increíble! –Exclamó nervioso- ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Estoy perdiendo facultades
 
                 -¡Aquí está! –aulló 
 
   Cogió una cinta de video bajó de la escalera y la introdujo en el reproductor.
 
   Acompañado del mando a distancia, se sentó en el sofá y le dio un trago a la botella de whisky Escocés.
 
                 -¡Ahí está! –Exclamó entusiasmando- Incluso se parece físicamente ¡Es increíble! ¡Wonderly!
 
                 -He preguntado en el hotel por un detective particular de confianza. Me hablaron de usted –se oía en la televisión
 
   Leo no salía de su asombro, era una interpretación perfecta.
 
                 -Quiero advertirle que es muy peligroso. No creo que se detenga ante nada...
 
   El detective pulsó el botón de pausa en el mando a distancia, quedando la cara de Wonderly congelada en la pantalla. 
 
   Se acercó a ella, deteniéndose a menos de un palmo.
 
   -Está hecha con el material con el que se realizan los sueños –Susurró
 
   Leo miró detenidamente la carátula de la cinta donde aparecían Humphrey Bogart y Mary Astor.
 
   -¡El Halcón Maltes! -gritó
 
   Cientos de preguntas inundaron de pronto su mente. Nada tenía sentido.
 
                 -Pero ¿Por qué?
 
   Leo se dirigió a una pequeña barra de bar. 
 
   Cogió un vaso corto de cristal, echó dos hielos y lo llenó de Glenfiddich.
 
   Se quedó pensativo moviendo el vaso mientras los hielos se iban deshaciendo. A continuación, esbozó una sonrisa.
 
   -¡Me gusta este caso!
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   UN VIAJE POR EL PASADO
 
    
 
    
 
    
 
   El barrio del Poble Nou, era una miscelánea incoherente de lujosos edificios imposibles, junto a antiguas naves industriales que sentían que estaban en un terreno, cerca del mar, que no les pertenecía.
 
   Leo continuaba mirando la película una y otra vez en busca de una respuesta. No le importaba, el cine era su vida.
 
   Este era el tipo de caso con el que siempre había soñado y que hasta ahora no había encontrado.
 
   En tres años como detective privado sólo había tenido dos clientes. El primero, fue un hombre mayor que creía que su mujer le engañaba. Después de seguirla durante varias semanas, averiguó el motel donde se citaba con un chico treinta años más joven que ella. Avisó al marido, que los sorprendió en la habitación. Disparó a los dos y luego se suicidó con la misma pistola. No era un buen comienzo para la carrera profesional del joven detective.
 
   El segundo caso no fue mucho mejor. No murió nadie, simplemente se cansó de buscar por toda la ciudad una especie única de loro del amazonas.
 
                 -¿Existe realmente el abuelo de Verónica? –Se preguntó– Ha sido incapaz de darme una descripción de él. Tengo la impresión de que a quien realmente quiere encontrar es a ese tipo gordo y bajito tan desagradable
 
   Los dedos frotaron sus moradas ojeras. 
 
   -¿Pero todo este montaje?... No sé... Estoy muy cansado.
 
   Leo se levantó del sofá y estiró los brazos.
 
   -Necesito dormir unas horas. Esto es demasiado para mí. Seguro que cuando me levante lo veré todo más claro.
 
   Leo se tumbó vestido sobre la cama y cubrió su cuerpo con una manta. Luego cerró los ojos, intentando relajarse.
 
   Hacía solo unas horas que nada tenía sentido para él. Quizás estaba ante su última oportunidad, pero sentía que ya no tenía fuerzas para seguir.
 
   La imagen de Verónica y la gran interpretación que había realizado, aparecieron en su mente. Alguien que se hace pasar por una actriz de cine. Era inquietante.
 
   Leo daba vueltas en la cama sin poder conciliar el sueño. Los recuerdos de su infancia se reproducían uno tras otro en su dolorida memoria.
 
   El estomago del detective comenzó a retorcerse. Notó como su cuerpo se descomponía por dentro.
 
   Saltó de la cama y cerró la boca creando dos bolsas en sus mofletes. Luego fue corriendo al lavabo, maldiciendo no vivir en un sitio más pequeño.
 
   El sprint duró apenas unos metros. Una mezcla de bilis y sangre salió de su maltrecho cuerpo.
 
   Leo cayó al suelo de rodillas debido al esfuerzo y comenzó a toser compulsivamente. Llevaba dos días sin comer. 
 
   El teléfono móvil sonó en la otra punta de la fría nave.
 
   -¿Verónica? 
 
   Leo se levantó tambaleándose. Se secó la boca con la mano y esta a su vez con la parte trasera del pantalón.
 
                 -Seguro que su abuelo ya ha aparecido y Salazar se ha entregado a la policía –dijo decepcionado, mientras se dirigía a la estantería donde sonaba el móvil
 
   El rostro de Leo cambió radicalmente al ver la pequeña pantalla. 
 
   Ese era el único número que tenía grabado en la agenda.
 
                 -¡Hola!  No esperaba tu llamada –dijo con la voz entrecortada
 
                 -No sabía si llamarte. Pensé que sería la última persona del mundo con la que te apetecería hablar –contestó una voz femenina.
 
                 -No vas desencaminada
 
                 -¿Cómo estás?
 
   Leo se sentó en el suelo con las piernas cruzadas.
 
                 -He tenido días mejores 
 
                 -¿Te apetecería quedar esta noche para cenar?
 
   Leo permaneció callado.
 
   -He reservado mesa en el Círculo.
 
                 -No es una buena idea –le respondió con desidia- Sabes lo que significa este día para mí y estar contigo, no me ayudará.
 
                 -Tengo una sorpresa para ti. Creo que te hará ilusión.
 
   Leo se quedó pensativo durante unos segundos.
 
                 -Muy bien. Allí estaré. ¿A que hora?
 
                 -A las nueve
 
                 -¡Solo quedan dos horas! -exclamó
 
   Leo contempló su pésimo aspecto y pensó en todo lo que tenía que hacer para recomponerlo.
 
   -De acuerdo, pero deberás tener paciencia. No sé si estoy preparado para verte.
 
                 -Tranquilo, siempre la he tenido.
 
   Leo colgó el móvil y vio los restos de sangre y bilis que había en el suelo. Luego dirigió la mirada a la mesa donde estaba el dinero que le había dejado Verónica.
 
   Caminó hasta situarse frente a un pequeño espejo roto que estaba colgado en la pared y sonrió.
 
                 -Las puertas del cielo deberán esperar... de momento.
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   UNA DULCE HISTORIA DE DOLOR
 
    
 
    
 
    
 
   El Circulo Ecuestre era un club privado de aire anglosajón, inagurado en el año 1856, por un grupo de barceloneses de la alta burguesía. Se encontraba en un antiguo palacete modernista, situado en la confluencia de la calle Balmes con la avenida Diagonal. Entre las paredes modernistas y neoclásicas de la sede, estaba expresamente prohibida la beligerancia política y religiosa. Las mujeres podían ser socias desde 1982, según los estatutos se comprometían a no tener opinión.
 
   Oscar caminaba con paso firme por el lujoso vestíbulo. Era un hombre alto y delgado que se conservaba en una excelente forma fisica, pese a haber superado con holgura los sesenta años. El abundante pelo marrón teñido, lo domaba con gomina, otorgandole un toque de elegancia que no devaluaba su impecable traje azul marino. Se detuvo en el centro de la estancia, bajo una gran lámpara veneciana. Desde allí divisó al joven que estaba frente a un cuadro de Ramón Casas.
 
   -Buenas noches, señor Labianca. Es un placer verle de nuevo por aquí –le dijo Oscar 
 
   -Gracias, para mí también lo es –contestó Leo con frialdad –Creo que me están esperando
 
   Oscar examinó el aspecto del detective, deteniéndose en el elegante traje negro con rayas grises.
 
                 -Acompañeme –le indicó con una fina sonrisa- Las normas son las normas
 
   Leo le devolvió un gesto de apatía.
 
   Se acercó a una mesa donde había una cestilla de mimbre con corbatas y escogió una del mismo color del traje. 
 
   -¿Me permite? –le preguntó Oscar
 
   El detective apartó sus patosas manos, dejando que el gentíl hombre le anudase la corbata. 
 
   -Por aquí –le dijo extendiendo el brazo- Están en la mesa número cinco.
 
                 -Ha dicho, “están” –pensó Leo, intentando no perder de vista a Oscar por el lujoso restaurante –Espero que no haya venido con sus padres. No creo que me hiciese algo así, sería un golpe muy bajo. Tiene una sorpresa para mí... supongo que será agradable.
 
   Leo se detuvo frente a la mesa número cinco. 
 
                 -¡Papa! 
 
   Jade saltó de la silla y se abalanzó sobre su padre
 
   Sin mediar palabra, Leo la cogió en brazos y comenzó a besarla como si se tratase de algo irreal.
 
                 -Te he echado tanto de menos –balbuceó 
 
   Leo dejó a Jade en la silla y miró a Emma.
 
                 -Tenías razón, ha sido una sorpresa –dijo sin dejar de mirar a su hija.
 
                 -Sabía que te gustaría ¿Vas a estar de pie toda la noche o prefieres sentarte? –ironizó Emma, indicándole la silla con la mano.
 
                 -¡Oh! Perdona, es que hacía tanto tiempo
 
   Emma se encendió un cigarrillo. 
 
   -Ocho meses 
 
                 -¿Cómo?
 
   -Hace ocho meses que no la veías. Ella sigue preguntando por ti.
 
   -Ocho meses y doce largos días –le rectificó Leo
 
   Emma era de complexión frágil, casi anoréxica. Tenía veinticinco años aunque aparentaba algunos más. Llevaba el pelo corto, de color castaño claro, lo que resaltaba aún más sus enormes ojos de color verde esmeralda. Un diminuto vestido de seda azul cubría su menuda figura.
 
                 -Tienes buen aspecto –dijo Emma
 
                 -No me puedo quejar, las cosas me van bien 
 
   Las palabras de Leo sonaron vacias.
 
   Durante unos segundos se miraron fijamente. 
 
                 -En mayo cumplirá seis años. Es increíble lo que se parece a ti. Sois como dos gotas de agua –dijo Leo 
 
   Emma apagó con fuerza el cigarrillo en el cenicero y seguidamente soltó una sonrisa de resignación.
 
                 -Nunca cambiarás. Siempre fingiendo, como si no pasase nada ¿Porque no expresas tus sentimientos y te liberas? Seguramente te sentirás mejor y harás sentir mejor a la gente que tienes alrededor
 
                 -No he venido hasta aquí para discutir y menos delante de nuestra hija. De hecho, ni siquiera sé porque he venido –dijo abatido.
 
                 -¿Saben ya lo que desean los señores? –interrumpió el camarero.
 
                 -Yo pediré carpaccio de magret. Para mi hija, carne rebozada con patatas –dijo con sus ojos verdes clavados en Leo
 
                 -¿Y el señor?
 
                 -Una lubina con setas y para beber una botella de Hacienda Pradolagar –dijo Leo sin mirar la carta.
 
   Emma se encendió otro cigarro e intentó reconducir la conversación. Sabía que estaba luchando contra algo imposible, pero debía intentarlo.
 
                 -Jade es una gran estudiante. Parece que será tan inteligente como su padre.
 
   Leo volvió a mirar a Emma
 
                 -Hoy hace veinte años que murieron mis padres y uno desde que me dejaste. Esta es la segunda vez que veo a mi hija en un año. No creo que sea justo por tu parte. Piensa que esta situación es muy dificil para mí
 
                 -Sé que es duro para ti, pero también lo es para mí 
 
   Emma gesticulaba cada vez más nerviosa 
 
   -Si me fui, era porque ya no podía aguantar más. Tu mismo lo reconociste, era imposible convivir contigo. Aguanté cinco largos años. Hubieron momentos buenos lo reconozco. Yo te quería... pero eres tan especial. No resultó fácil para mí, tener que volver con mis padres. Con todo lo que eso significa y tú lo sabes, pero que querías que hiciese ¿Dejar a mi hija con un drogadicto? –estalló 
 
   Dolido por lo que estaba oyendo. Leo volvió a bajar la cabeza. En ese momento, pensó en salir de allí y continuar con lo que esa mañana había comenzado.
 
   El silencio se hizo en la mesa.
 
   Emma esperaba una respuesta que nunca llegó.
 
                 -Perdona, no sé lo que estoy diciendo –se disculpó
 
   Leo jugaba nervioso con los cubiertos. Intuía la mirada de Emma, pero la esquivaba.
 
   El camarero se acercó a la mesa y mostró la botella de vino tinto. 
 
   Leo cogió la copa, la movió, colocó la nariz en el borde, olió el vino y le dio un pequeño sorbo con la delicadeza de un experto catador. Luego hizo un gesto afirmativo con la cabeza. 
 
   El camarero sirvió a Emma.
 
                 -Te siguen gustando los buenos vinos –le dijo Emma sonriendo
 
                 -Es en lo único en que puedes confiar. En un buen vino y este lo es –afirmó Leo, mirando la copa fijamente.
 
   Emma comenzó a reír. 
 
                 -El vino, el whisky Glenfiddich y una buena partida de ajedrez. Esas han sido siempre tus debilidades. Recuerdas la primera vez que vinimos aquí, era...
 
   -Estoy trabajando en un caso –le interrumpió bruscamente
 
   Emma se sorprendió por la inesperada reacción. 
 
                 -¿Tanto daño te hace recordar nuestro pasado? –le preguntó Emma decepcionada
 
                 -La herida es tan profunda que ni el tiempo conseguirá cicatrizarla.
 
                 -¿Lo crees así?
 
                 -Estoy convencido
 
   Las miradas volvieron a cruzarse. 
 
   El camarero se acercó a la mesa con los platos.
 
                 -¿Sigues viendo a Adolfo? –le preguntó Emma apagando el cigarrillo.
 
                 -Sabes que es mi único amigo -Leo hizo una pausa –la última vez que hablamos, hace ocho meses, no te gustaba. Hace un año, cuando me dejaste y te fuiste a casa de tus padres con nuestra hija, era un buen amigo en el que se podía confiar y que nunca me abandonaría. Hace cinco años era tu mejor amigo con el que tomabas todo tipo de drogas y hace seis años era el tío con el que te acostabas ¿Dónde estamos ahora? ¿Cuál es tu opinión?
 
   Emma pinchó con el tenedor un trozo pequeño de carpaccio y lo masticó sin gana. Se tomó su tiempo, mientras Leo esperaba impaciente una respuesta.
 
   Emma tenía demasiadas inquietudes cuando a los dieciocho años conoció a Adolfo. El hecho de provenir de una familia adinerada con un padre estricto, le facilitó su pronta rebeldía y él querer conocer todo lo que este le prohibía. La prometedora estudiante de bachillerato, había comenzado una nueva vida con un final incierto. El alcohol, las drogas y la diversión, eran el argumento perfecto para golpear con fuerza la cara de su padre.
 
                 -Creo que Adolfo té esta destruyendo poco a poco –dijo Emma pausadamente
 
                 -Tranquila, eso lo puedo hacer yo solo –le dijo Leo soltando el tenedor sobre la comida que no había probado –Tengo muchas cosas que agradecerle y la primera, es que gracias a él, te conocí a ti.
 
   Emma se quedó en silencio. Entonces, una lágrima recorrió su delicada mejilla.
 
   -Lo único que quería era tenerte cerca cuando me despertase –sollozó Emma  -¿Por qué tantas mentiras? ¿Por qué es todo tan complicado? ¿Por qué tú eres tan complicado?
 
   Leo extendió la mano hasta encontrar la de Emma.
 
                 -Deja que nuestra historia siga su curso –le dijo Leo, sin soltar su mano
 
                 -Estoy muy preocupada por ti. No sé porque vendiste el piso y te mudaste a ese almacén tan deprimente. No creo que sea una buena decisión, eso no te ayudará.
 
                 -Supongo que tus padres tenían razón y mi destino era acabar en un lugar así, pero era imposible para mí seguir viviendo en ese piso con todos esos recuerdos, me estaba volviendo loco... No te estoy culpando de lo que ocurrió, pero... ¿Tenia que ser precisamente este día? –le preguntó, soltando la mano de Emma.
 
                 -Yo no elegí la fecha. Simplemente ya no podía más y tenía que pensar en el futuro de mi hija.
 
   Los dos miraron a Jade que seguía la conversación sin pestañear.
 
   -¿Crees que volveré a ver el sol alguna vez? –susurró Leo mirando a su hija
 
   -No lo sé, pero debes intentarlo. Confía en mí, debes hacerlo con todas tus fuerzas.
 
   Emma cogió la mano de Jade y después la de Leo.
 
                 -Nosotras estaremos siempre a tu lado para ayudarte
 
   Leo se acomodó en la silla y dio un largo suspiro.
 
                 -¡Tengo hambre! –Exclamó, cogiendo los cubiertos.
 
   Jade dormía en los brazos de Leo cuando salieron del restaurante.
 
                 -Deseo que haya sido una cena agradable y espero verlos dentro de poco tiempo –dijo el siempre correcto Oscar, estrechando la mano de Leo.
 
   Oscar sonrió cuando notó el billete doblado de veinte euros en su mano. La experiencia le había enseñado a distinguir un billete solo con el tacto.
 
                 -Gracias, todos lo esperamos –replicó Leo
 
                 -Señora, un autentico placer –dijo Oscar introduciéndose el billete en el bolsillo de su chaqueta, con prudente velocidad antes de darle la mano a Emma.
 
   La fría medianoche caía sobre la calle Balmes. 
 
   La velocidad era el último resquicio que le quedaba a Emma de su perdida rebeldía. Conducía el Porsche Cayanne esquivando los escasos coches que circulaban. Jade dormía en el asiento trasero. 
 
   Leo tenía la mirada perdida. Estaba acostumbrado a la temeraria manera de conducir de Emma.
 
                 -¿Me podrías dejar en el Port Vell? –le preguntó Leo, rompiendo el largo silencio
 
                 -El barco ¿verdad?
 
                 -Ha sido un día extraño, necesito pensar.
 
   Emma comenzó a reir, mientras conducía por Vía Laietana saltándose los semáforos en rojo.
 
                 -¡Ese maldito barco!... Nunca me ha gustado. Siempre ha estado entre tú y yo. Creo que ha ocupado el lugar que me correspondía a mí. Siento envidia, lo reconozco ¿Qué tiene? –le preguntó mirando a Leo fijamente- ¿Debe ser algo especial? 
 
   Un fuerte pitido devolvió la mirada de Emma hacía delante. 
 
   Sin aminorar la velocidad, dio un golpe de volante esquivando el coche que venía de cara.
 
   Leo continuaba impasible.
 
                 -No intentes comprenderlo, lo complicado para el resto de las personas, para mí es sencillo...
 
                 -Y lo sencillo para el resto de la humanidad para ti es complicado. Lo sé, lo he vivido durante cinco años –le interrumpió Emma, frenando bruscamente frente a la puerta de entrada al parking del Port Vell.
 
   Los dos cruzaron sus miradas. 
 
   Leo hizo el amago de abrir la puerta. 
 
   Emma le agarró del brazo.
 
   -Recuerda que siempre estaré cuando me necesites.
 
   Leo asintió con la cabeza. 
 
   Bajó del coche y limpió con su mano el vaho de la ventanilla de atrás. Desde fuera contempló como Jade dormía.
 
   Cruzó los brazos sintiendo la fría brisa del mar en su débil cuerpo y desapareció entre la niebla, que se posaba sobre las pequeñas embarcaciones que había en el puerto.
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   LA AGENCIA 
 
    
 
    
 
    
 
   Via Laietana era un río de asfalto que desembocaba en el mar. Repleto de afluentes en forma de pequeñas callejuelas, algunas peatonales, que nacían en el corazón del Barrio Gótico, hasta morir en sus estrechas aceras. Las orillas estaban repletas de grandes y regios edificios que evocaban una atmósfera parisina de principios del siglo XX.
 
   En la parte alta de la avenida se asomaba tímidamente el Palau de la Música, una de las muchas joyas modernistas que poseía la ciudad. En el centro a la altura de la Plaza d´Antoni Maura, reposaba con todo el esplendor de su arquitectura gótica la catedral de Barcelona.
 
   El número 10, estaba situado dónde Via Laietana acariciaba el mar. Era un enorme edificio con innumerables columnas y pequeños balcones de piedra. En una de sus esquinas sobresalía una torre que le otorgaba cierto aire señorial. Todas las plantas del edificio estaban reservadas a delegaciones gubernamentales de Hacienda y Justicia. 
 
   Desde una ventana del último piso, Balboa hizo un gesto de reprobación al contemplar como un Porsche Cayanne se saltaba varios semáforos en rojo. 
 
   -Malditos borrachos –murmuró
 
   Era la única luz que había encendida en el edifico a esas horas de la noche.
 
   Balboa se giró lentamente y fue en busca de un cigarrillo. Su prominente barriga topó con la vieja mesa de madera, cuando intentó sentarse. Lo solucionó con un fuerte manotazo, apartando las cajas de cartón que había detrás de la silla y acomodando su robusta figura.
 
   La nariz chata y varias cicatrices en la cara delataban su pasado como boxeador, donde había destacado a un nivel local. Tenía el atractivo de un tipo duro e impenetrable, alguien indestructible.
 
   Cruzó los pies encima de la mesa vacía que estaba frente a la puerta. Se encendió un cigarrillo, impregnando de olor a tabaco negro y humo el vetusto despacho de madera, repleto de estanterías con libros y montones de papeles, que ocupaban gran parte del suelo de gres antiguo. Sobre la otra mesa había un ordenador portátil.
 
   Con la mano intentó plancharse su corbata, cuando descubrió que le faltaba un botón de la camisa blanca. Metió la barriga hacía dentro y se dio cuenta del motivo por el que se le había caído.
 
   Su época de deportista hacía tiempo que había pasado, aunque él se resistiese.
 
   Tiró el cigarrillo al suelo y lo apagó con el zapato junto a otras colillas. Se levantó de la silla y se despojó de la cartuchera que llevaba sobre los hombros.
 
   De un extremo colgaba una pistola Springfield PDP Defender 1911 A1 del calibre 45 A. 
 
   Balboa se dispuso a hacer varias flexiones en el suelo, en el instante que unos golpes resonaron en el despacho.
 
   Miró la puerta y se incorporó con dudosa habilidad, cogiendo la pistola y escondiéndola en la parte trasera del pantalón. 
 
   Con la otra mano, abrió la puerta.
 
   Balboa se tranquilizó al distinguir entre la penumbra, la figura que tenía frente a él.
 
                 -Te estaba esperando –dijo con su peculiar voz grave.
 
                 -¡Inspección de Trabajo! –Exclamó Verónica, señalando con el dedo el pequeño cartel que colgaba de la puerta –¡Esta bien pensado!.
 
   La atractiva joven repasó cada rincón del pequeño despacho, mientras Balboa cerraba la puerta tras ella.
 
                 -¡Esto es horrible! Es peor que la pocilga donde he estado esta mañana –dijo, protestando a la vez que dejaba con delicadeza su bolso sobre la mesa, donde estaba el ordenador portátil -¡Pensaba que la agencia tenía dinero! 
 
   Balboa se acercó a Verónica riendo. 
 
                 -No recordaba que era la primera vez que venías por aquí ¿No te gusta lo que ves? 
 
   Los dedos de Balboa se precipitaron sobre el delicado cuello de Verónica
 
                 -Si te soy sincera. No me gusta –dijo resignada- Esto no es lo que esperaba cuando acepté el traslado 
 
   Las manos de Balboa comenzaron a deslizarse lentamente por el cuerpo de la joven, hasta encontrar su delgada cintura.
 
                 -Recuerda que la felicidad, sólo existe en los dibujos animados. Además fui yo quien te recomendó. No es tan fácil llegar hasta aquí –le susurró 
 
   Balboa acercó sus labios. 
 
   Los dos se besaron apasionadamente. 
 
                 -¡Me excita este vestido! ¿Es el que has llevado esta mañana? –le preguntó, tumbando a Verónica sobre la mesa y colocándose sobre ella, mientras le desabrochaba con cierta torpeza, los botones de la chaqueta.
 
                 -Es parecido al de la película que me dijiste. Me ha costado mucho encontrarlo
 
   Verónica desabrochó con dos dedos y cierta habilidad los botones de la camisa. Con la otra mano acariciaba la espalda de Balboa, encontrando la pistola que tenía en la parte trasera de los pantalones.
 
   A Balboa se le resistía todavía, el último botón de la chaqueta. La temperatura de su cuerpo subía con la misma intensidad, con la que lo arrancó, dejando al descubierto el sujetador de fina lencería negra.
 
   Verónica situó la pistola sobre la sien de Balboa, que dejó de moverse.
 
                 -¿No te gusta lo que ves? –le preguntó la joven, colocando sensualmente el revolver entre sus pechos.
 
                 -¡No! no me gusta 
 
   Balboa se levantó enfadado. 
 
   Cogió la pistola y la introdujo en la cartuchera que colgaba de una de las sillas. 
 
   Se encendió un cigarrillo y se abrochó los botones de la camisa. 
 
   Verónica permanecía tumbada en la mesa.
 
                 -Sabes que no me gustan estos juegos. Son peligrosos –le reprochó Balboa se acercó desafiante a la joven, con el cigarrillo reposando en la comisura de sus labios.
 
   Ella se sentó sobre la mesa, le quitó el cigarrillo y le dio una larga calada.
 
                 -De entre toda esta porquería ¿Hay algo que tenga valor? –le preguntó  mirando las estanterías.
 
                 -No, absolutamente nada... todos estos papeles y carpetas, son una tapadera. Algo prescindible por si hay que desmontar esto, en el mínimo tiempo posible. Cuando montaron el despacho, lo robaron del almacén que hay en la segunda planta, en la delegación de Hacienda. Supongo que no los habrán echado de menos... o quizá sí –dijo riendo
 
   Verónica se levantó de la mesa y se dirigió al ordenador portátil, mientras el ex boxeador se colocaba la cartuchera sobre los hombros.
 
                 -¿Y que me dices de esto? –preguntó, levantando la tapa el ordenador.
 
                 -¡Eso es ANG! –exclamó Balboa
 
                 -¿Me estas diciendo que la Agencia es un ordenador portátil?
 
   Efectivamente. Un ordenador... Nosotros
 
   -¿Espero que alguien más? 
 
   -Claro que hay más gente, pero apenas nos conocemos. La Agencia se dedica a buscar a gente, no es la sección de contactos de un periódico ¿Comprendes?
 
   La joven asintió con nulo convencimiento.
 
   -Por cierto ¿Cómo ha ido la visita al detective?
 
   -Pues no lo sé –Verónica dio un largo suspiro -Supongo que se lo ha tragado. Ha sido fácil
 
                 -No te fíes. En este trabajo hay que actuar con mucha cautela...
 
                 -Ya lo sé –le interrumpió– pero es que ese tipo, esta acabado. He hecho bien mi trabajo. Me he disfrazado como la chica de la película y le he soltado todo el rollo, pero sinceramente, creo que no es la persona adecuada para que resuelva nuestro problema. Dudo que pueda ayudarse a sí mismo.
 
                 -Yo tampoco creo que descubra nada. Fajardo dice que es el único detective de la ciudad del que nos podemos fiar. Fue él quien tuvo la idea de recrear la escena de la película. Tampoco tenemos nada que perder. Por lo que hemos averiguado, es un tipo bastante depresivo y con problemas... pero es bueno en su trabajo
 
                 -¿Depresivo y con problemas? Tendrías que ver su aspecto y donde vive –dijo gesticulando- Te aseguro que esta más cerca del otro lado que de este
 
                 -Ven –le indicó, situándose frente al ordenador y colocando la otra silla de madera a su lado– Siéntate aquí. Te voy a enseñar como funciona ANG.
 
   -¡Ya era hora! –exclamó Verónica
 
   Balboa encendió el ordenador portátil y tecleó una clave. 
 
   En la pantalla apareció un gran escudo con las iniciales ANG. Debajo en letra pequeña, casi ilegible, había una inscripción:
 
    
 
   Asuntos No Gubernamentales.
 
    
 
                 -Ya estamos dentro –dijo mirando a Verónica que permanecía expectante– En ANG, tenemos cuarenta y dos millones trescientos cincuenta mil nombres. 
 
   En la pantalla apareció un pequeño recuadro con el cursor intermitente.
 
                 -¿Me estas diciendo que aquí dentro, están los datos de todas las personas que viven en este país? –preguntó sin dejar de mirar la pantalla.
 
                 -No. Si fuese así, sería un simple ordenador de Hacienda. Aquí esta la vida entera de casi todos los ciudadanos de este país 
 
                 -¿Casi? 
 
                 -Faltan cincuenta y seis personas. Cincuenta y cinco los tenemos controlados. Algunos murieron al poco de nacer y otros son emigrantes recién llegados que estamos en proceso de actualización –recitó de carrerilla
 
   Balboa miró fijamente a Verónica
 
   -Solo falta uno.
 
                 -Cuándo dices toda la vida ¿A qué te refieres?
 
                 -Absolutamente todo ¡Fíjate!
 
   Balboa tecleó el nombre y apellidos de Verónica. 
 
   En la pantalla apareció un pequeño reloj de arena, unos segundos más tarde, su foto actualizada. Al lado la fecha y el lugar de nacimiento. En la parte inferior quedaba el número 20.
 
                 -¿Este número? –preguntó sorprendida
 
                 -Son las veinte páginas que tenemos sobre tu vida, desde el día en que naciste. Hay enlaces con todas las personas con las que te has relacionado.
 
   Verónica le quitó el ratón de la mano y comenzó a pasar las páginas.
 
                 -¡Esta todo! –dijo sin pestañear, mientras repasaba con el puntero del ratón, el listado de sus compañeros del instituto que había en un lado de la pantalla– ¿Cómo podéis saber esto?
 
   Balboa sonrió con benevolencia.
 
                 -Todo el mundo en este país esta controlado y te aseguro que tenemos los métodos para hacerlo
 
                 -Esto me da miedo –murmuró cuando apareció en la pantalla, una foto reciente de su madre, paseando por la calle.
 
   Balboa observó el gesto de preocupación de la joven y rápidamente le quito el ratón de la mano.
 
                 -Me preguntabas si Leonardo Labianca nos podía ayudar –dijo acariciando el pelo de Verónica, intentando tranquilizarla -¡Vamos a saber la respuesta!
 
   En la pantalla apareció una fotografía de Leo.
 
                 -¡Aquí tienes a nuestro protagonista! –exclamó– Nació en Barcelona en el año1970
 
   Balboa pinchó el número 15 que había en la parte inferior de la pantalla y leyó en alto.
 
                 -Sus padres murieron en un accidente de tráfico el 7 de Marzo de 1984. ¡Que casualidad! Precisamente hoy hace veinte años. En L’Arrabassada, la carretera que une la ciudad con el parque de atracciones del Tibidabo.
 
   Leonardo se quedó sólo a los catorce años –continuó leyendo- Parece que su asistenta, María. Huyó con el dinero que tenían en la casa. A las dos semanas, ella murió de una sobredosis de barbitúricos. Curioso ¿No?
 
   Balboa hizo una breve pausa.
 
    -Es una historia trágica. Desde esa época hasta los veintidós años, apenas tenemos información de Leonardo Labianca. Debió estar escondido bajo tierra. Con esa edad, entró en el cuerpo de policía siendo el primero de su promoción. Esto es interesante. En un test de inteligencia de la academia, obtuvo 165 de coeficiente intelectual -hizo otra pausa– ¡Parece que estamos ante un genio! Después de tres años, abandonó el cuerpo y asesorado por Saúl Gomez, su superior entonces y ahora Inspector Jefe, se sacó el título de detective privado. Mantuvo una relación con Emma Villarí, la hija del famoso abogado Eudald Villarí con la que tiene una hija que se llama Jade. Hace un año, ella le abandonó y a partir de entonces... Parece que el chico esta sensible 
 
                 -¿Qué me dices de sus padres? –preguntó Verónica señalando con el dedo el nombre de ambos
 
                 -Dino Labianca. Nacido en Palermo –Balboa prosiguió –era el único hijo de un importante capo de la mafia Siciliana, llamado Carlo Labianca. Llegó a Barcelona en el año 1967 y conoció a la madre de Leonardo, Natalia Estella que era una abogada de oficio –Balboa seguía con el dedo el historial, saltándose algunos párrafos- Por lo que parece estuvo involucrado en un tema de contrabando y acabó en la cárcel. Ella lo sacó y tres meses más tarde se casaron. Dino era marchante de arte, aunque parece que estaba envuelto en asuntos turbios relacionados con su padre. Por la información que tenemos, los dos manejaban mucho dinero de diferentes empresas.
 
                 -¿Supongo que este es el chico que estaba esta mañana con él? –dijo Verónica, señalando el único nombre que había debajo de la palabra amigos.
 
   La foto de Adolfo apareció en la pantalla. 
 
   Verónica movió la cabeza afirmativamente.
 
                 -¡El taxista! –Exclamó Balboa que continuó leyendo– Un tipo curioso. Lleva toda la vida trabajando de noche en el taxi. Ha estado relacionado con temas de drogas, aunque nada importante. Por lo que indica aquí, no parece peligroso. 
 
   Verónica se quedó pensativa.
 
   Balboa salió del programa y apagó el ordenador.
 
                 -Fajardo dice que es un buen detective y lo mejor de todo, es que el chico no se relaciona con casi nadie. Es difícil que se vaya de la lengua si descubre algo sospechoso. Lo tendremos controlado. Será fácil deshacerse de él y de su amigo, si causan problemas.
 
                 -¿Sabes donde estamos metidos? –preguntó la joven con la mirada perdida
 
                 -¡Claro! Tu confía en mí. Llevo muchos años en este grupo. Seguro que vas a ser de gran ayuda
 
                 -Es todo tan secreto. Yo no estoy acostumbrada a trabajar así. En el departamento donde estaba, no había preguntas. Todos sabían lo que debían hacer. Llevo una semana aquí y ni siquiera conozco a mi jefe
 
                 -¿Fajardo? ¡Tranquila, ya lo conocerás! Todo a su debido tiempo. Además ¿Conoces un trabajo mejor que el de perseguir a un fantasma?
 
   Verónica abrazó a Balboa.
 
   Los dos se besaron.
 
   -Dudo que Leonardo Labianca con todos sus problemas, pueda llegar a descubrir algo, que la Agencia con todos los medios de los que dispone, haya sido incapaz de averiguar durante todos estos años. Pienso que...
 
   Balboa le interrumpió tapándole la boca con su mano.
 
                 -Debes aprender que a veces, en la situación más compleja que te puedas imaginar y esta, lo es. La solución esta en lo más sencillo
 
                 -Tienes razón, es un buen trabajo –dijo, apartando la mano de Balboa de su boca
 
                 -Tu misión consiste en que Leonardo Labianca se lo trague. De lo demás me encargo yo ¿Entendido?
 
   Verónica cogió dos cigarrillos del bolso y los encendió. Uno lo situó con delicadeza en los labios de Balboa. Del otro, dio una larga calada. 
 
   El humo mentolado, cubrió el pequeño despacho. 
 
   Balboa se levantó de la silla dirigiéndose a la ventana.
 
                 -¿Crees que Lautrec es lo más complicado a lo que nos podemos enfrentar? 
 
                 -Eso no lo dudes cariño. No lo dudes –dijo mirando a través del cristal.
 
   La lluvia comenzaba a caer sobre la ciudad.
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   EL BARCO
 
    
 
    
 
    
 
   Las primeras gotas de la fría lluvia caían sobre la frente de Leo que permanecía inmóvil, tumbado sobre una dura colchoneta en la popa de su pequeña embarcación. Una Cranchi Clipper 760 Cabin de 8 metros de eslora. Era el último amarre de una de las hileras, que tejían una enorme tela de araña de lujosos yates, en el Port Vell de Barcelona.
 
   Leo contemplaba el cielo sin apenas pestañear. 
 
   Con un lento movimiento, sacó de debajo de la vieja manta que tapaba parte de su cuerpo, una botella de vino y le dio un largo trago.
 
   El ritual de acudir al barco por la noche, era su particular manera de escapar y estar alejado del mundo que le rodeaba. Desde allí contemplaba la silueta de la ciudad como si fuese ajeno a ella.
 
   Ese barco fue la última noticia que tuvo de su abuelo. Se lo regaló cuando cumplió veinte años. Nunca más supo de él. Leo pensó que habría muerto, aunque tampoco le importó demasiado.
 
   Durante mucho tiempo odió el barco. Creía que no le pertenecía, lo tenía abandonado, lo despreciaba.
 
                 -A tu salud abuelo –dijo levantando la botella hacia el nublado y negro cielo- Espero que te pudras, allí donde quiera que estés 
 
   Fue una calurosa noche de verano cuando sentado sobre el barco, Leo descubrió las dos únicas estrellas que se veían en el contaminado cielo de la ciudad.
 
   Estaban allí cada noche, brillando con inusual intensidad. 
 
   Su abuelo sin saberlo le había regalado un pasaporte hacía la felicidad.
 
                 -¡Hola mama! –Exclamó, viendo como las dos estrellas aparecían entre las nubes que comenzaban a diluirse- ¡Hola papa! 
 
                 -¡Mama! Te acuerdas cuando llegabas a casa, me abrazabas con fuerza y me dabas miles de besos en la cara. Olías muy bien –Leo sonrió- Recuerdo que papá me compraba todos los regalos que le pedía... Siempre era Navidad. Cuando te ibas con papá, contaba los días que faltaban para tu regreso. Para sentir de nuevo tu abrazo.
 
   Leo volvió a darle un trago a la botella de vino sin apartar la vista de las dos luminosas estrellas.
 
                  -¡Papa! Recuerdas que siempre me llevabas donde yo quería. Sé que nos veíamos poco, siempre estabais viajando, pero esos días... Aparecías por sorpresa en casa con mamá y las siguientes dos semanas, era el niño más feliz del mundo. Nunca nos peleábamos, era genial. Luego os ibais... me quedaba con María. Ella se portaba bien conmigo y me cuidaba, pero yo deseaba con todas mis fuerzas que llegase el día en que volvía a veros.
 
    
 
   Una nube cubrió las dos estrellas.
 
   En la cabeza de Leo resonaron con fuerza, las palabras de María aquella noche
 
   –¡Leo, despierta! ¡Ha ocurrido algo horrible!... Tus padres han... tranquilo, yo cuidaré de ti. Tienes que ser fuerte. 
 
   María lo abrazaba con fuerza.
 
   Leo experimentó una nueva sensación que hasta ese instante desconocía y que le acompañaría el resto de su vida. El dolor. 
 
                 -¿Qué se debe sentir ahí arriba? –preguntó cuando entre las nubes, volvieron a aparecer las dos estrellas
 
   -Seguro que se ven las cosas más claras que desde aquí abajo.
 
   Leo se incorporó tambaleándose debido al movimiento del barco. Dio el último trago a la botella de vino y la lanzó al mar, en dirección a la bocana del puerto.
 
   Permaneció allí de pie, con los brazos extendidos, mirando al cielo.
 
                 -Debo irme. Mañana tengo que ver a alguien a primera hora 
 
   Leo pasó la mano empapada por la humedad por su cara, intentando quitarse el leve mareo.
 
   -Estoy trabajando en un caso –sonrió– ¡No parece increíble!... Después de tanto tiempo 
 
   Las nubes cubrieron el anaranjado cielo y las estrellas desaparecieron.
 
   -Gracias por estar siempre ahí y sobretodo... por escucharme.
 
   Leo lanzó un beso al aire. 
 
   Colocó la manta sobre sus hombros. Abandonó el barco y se perdió en la noche.
 
   La policía dijo que el coche en el que viajaba el matrimonio Labianca, se salió en una curva debido a la gran velocidad que llevaba.
 
   Era una fría y lluviosa noche del mes de marzo.
 
   A partir de aquel día, para Leo, nunca más volvió a ser Navidad.
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   EL APARTAMENTO
 
    
 
   DIA 2
 
    
 
   Saúl repasaba unos informes del día anterior, que habían permanecido toda la noche sobre su mesa. Su gesto delataba sorpresa ante lo que estaba leyendo. Como cada día a las 9:15 de la mañana, le acompañaba una taza de café solo, con unas gotas de cognac.
 
   Apartó la vista de los papeles y contempló desde la ventana, el intenso tráfico que circulaba a esas horas, delante del número 43 de Via Laietana.
 
   Una larga mesa en forma de L, presidía el amplio y sobrio despacho. En un rincón había un pequeño mástil con una bandera española. 
 
   Saúl era un hombre que no resaltaba por nada en especial. Era alguien que podía pasar desapercibido en cualquier lugar. Mediana edad, estatura normal, ningún rasgo físico a destacar. Ninguna estridencia, una lógica razonable, disciplina. Todas esas virtudes, le resultaron de gran ayuda a la hora de ascender con relativa rapidez, hasta Inspector Jefe de la comisaría central de Barcelona.
 
   Saúl permanecía sentado, cuando resonaron unos tímidos golpes en la puerta.
 
                 -¡Adelante! 
 
   El grito sonó hueco. 
 
   La delicada figura que tenía ante sí, le dejó perplejo.
 
                 -¡Benditos los ojos...!
 
                 -Buenos días, jefe –dijo Leo desde el umbral de la puerta.
 
                 -Pero... ¿Dónde demonios te has metido durante todo este tiempo? –le preguntó, levantándose de la silla y dirigiéndose hasta él
 
                 -Digamos, que he estado ocupado en diferentes asuntos.
 
                 -¡Hace por lo menos dos años que no tengo noticias tuyas!
 
                 -Trece meses –le rectificó 
 
                 -Claro, tu siempre tan metódico –dijo riendo
 
   Saúl agarró con las dos manos los brazos de Leo y le dio un leve zarandeo.
 
                 -El chico de la triste mirada... ¡Me alegro de verte! Al cabo del día oigo tantas noticias desagradables, que no sé por qué, siempre intuí que te vería implicado en alguna de ellas.
 
   Saúl presionó el botón de un pequeño interfono y acercó su boca al altavoz.
 
                 -Mireia. En las próximas... no sé... dos horas, no quiero que nadie me interrumpa. Estoy con un amigo que tiene mucho que contarme.
 
   El inspector Jefe se acomodó en su sillón y sonrió complacido.
 
   Leo se sentó en una de las dos sillas que había delante de la mesa.
 
                 -Dime ¿A qué se debe tu visita? ¿Debe ser algo importante?
 
                 -No sabía a quien acudir y creí que usted me podría ayudar 
 
   Saúl recordó todo lo que había luchado, por defender a aquel chico de cristal, que parecía estar a punto de romperse en cualquier momento. Él, que provenía de una familia en la que durante generaciones, todos los varones habían sido policías. Sentía fascinación por alguien que estando en su mismo planeta, pertenecía a otro mundo. No tenía familia, no se relacionaba con nadie, había sobrevivido solo en una gran ciudad durante años y ahora quería ser policía, para ayudar a los demás y emular a sus héroes de la literatura y el cine. Aunque lo que realmente le atrajo del joven, fue algo de lo que él carecía. Una prodigiosa memoria que dejaría en ridículo, a cualquier computadora. Quería saber más de aquel novato que había llegado a la comisaría, precedido de una fama de agente extravagante, en su paso por la academia. Para su sorpresa, desde el primer momento, Leo se abrió a él. Sin excesos y con algo de dificultad, había conseguido derribar el muro de acero que le rodeaba y que sus compañeros, habían intentado penetrar inútilmente.
 
                 -Por supuesto. Aquí estoy para ayudarte ¿De qué se trata? –le preguntó encendiendo el ordenador.
 
                 -Es sobre un caso en el que estoy trabajando. Necesito algo de información
 
                 -Veo que te va bien como detective ¡Me alegro!... Te dije que era el camino correcto que debías seguir. Esa inteligencia, no se podía perder archivando papeles en el sótano de este edificio. Estoy convencido de que eres, el mejor policía que he tenido bajo mis ordenes –sentenció clavando sus codos en la mesa.
 
   -No había duda, aquel hombre no había cambiado con el paso del tiempo –pensó Leo. 
 
   Su mente recreó la escena de la primera vez que estuvo frente a él y lo aliviado que se sintió. Su jefe era físicamente igual, a la persona más entrañable que había dentro de su peculiar universo. Desde aquel momento, sabía que no le defraudaría y que podría confiar en él. No se lo podía creer, era idéntico a Jack Lemon. Su primer pensamiento, fue pedirle las llaves de su apartamento. 
 
                 -Ayer, vino a visitarme una chica joven. Se llama Verónica, aunque no estoy seguro de que sea su verdadero nombre. Según me explicó, su abuelo ha sido secuestrado por un tal Salazar y lo tiene escondido en algún lugar de esta ciudad.
 
   Leo sacó del bolsillo de su chaqueta de piel, el papel donde había apuntado los datos.
 
   –Le pidió un rescate y quedaron en un lugar determinado de la ciudad. El tal Salazar se presentó sin el abuelo y le pidió más dinero. Le amenazó con que si no se lo daba. Lo mataría.
 
                 -Interesante ¿Algún plazo?
 
                 -Una semana
 
   Saúl pasó su mano por la mejilla, intentando recordar algún caso reciente de secuestro, que hubiese llegado a él.
 
                 -Ella es de Las Palmas y está hospedada en el Hotel Ritz, por lo que deduzco, posee el dinero y Salazar sabe que lo tiene
 
                 -¿Qué aspecto tiene el tal Salazar?
 
                 --Es bajo, calvo y algo gordo. Tiene la voz fuerte y desagradable. Da la impresión de ser un hombre violento. Lleva un traje gris con un sombrero del mismo color –dijo Leo, leyendo el papel
 
                 -¿El abuelo?
 
                 -No supo decírmelo –dijo, mirando los dos interrogantes que había escrito en el papel
 
                 -¿Te diría su nombre?
 
   Leo se quedó pensativo dándose cuenta de su lamentable error.
 
                 -No se lo pregunté, ella tampoco me lo dijo. No creo que sea importante.
 
   Saúl se levantó y se situó cerca de Leo, apoyando el trasero en el filo de la mesa.
 
                 -Mira muchacho. Pienso que si buscas a alguien, no deberías menospreciar algunos datos y menos su nombre o su aspecto físico. Es esencial en esta profesión. No estamos buscando un mono, ni ningún animal exótico –ironizó Saúl, recordándole el último caso en el que había trabajado Leo
 
                 -Quien realmente le interesa a Verónica es Salazar y no su abuelo o quien sea la persona que tiene secuestrada. 
 
                 -¿Cómo ha llegado a esa deducción mi querido Holmes?
 
                 -Ella me describió vagamente a su abuelo, ni siquiera me dijo su nombre. Aunque como usted muy bien dice, es el primer dato que se debe tener en cuenta, cuando se pide a “otra persona” que lo busque ¿No? –Leo hizo una pausa– Sin embargo la descripción de Salazar fue detallada, algo relativamente normal, si tenemos en cuenta que hacía pocas horas que lo había visto. Puede que los nervios le traicionaran.
 
   Leo se levantó de la silla y comenzó a dar vueltas por el despacho, ante la atenta mirada de Saúl. 
 
   -Me pareció todo muy artificial, una pose y efectivamente estaba en lo cierto. Verónica estaba actuando y muy bien por cierto.
 
                 -¿Qué quieres decir? –preguntó Saúl cada vez más intrigado por como se desarrollaba la historia- ¿Qué estaba fingiendo? 
 
                 -No. Interpretando el papel de Mary Astor, en la película El Halcón Maltes. 
 
                 -¿Una actriz?
 
                 -Efectivamente. Solo cambió los nombres, el resto de frases eran las mismas que en la película. Incluso llevaba un vestido parecido.
 
                 -No lo entiendo. Es lo más extraño que he escuchado en mucho tiempo ¿Qué pretende con todo esto? –preguntó Saúl, sentándose de nuevo en su sillón.
 
                 -Supongo que llamar mi atención –dijo Leo, que continuaba dando vueltas por el despacho- Algo que por supuesto ha conseguido 
 
                 -¡Llamar tu atención! ¿Para qué? 
 
                 -Según las palabras de Verónica. Está bien relacionada y no quiere que se airee este asunto, por eso acudió a mí, en vez de ir a la policía. Creo que la clave de todo este asunto es Salazar y por qué lo busca.
 
                 -Sinceramente, no recuerdo ningún caso de secuestro en las últimas semanas. Déjame unas cuantas horas, a ver que puedo averiguar
 
   Saúl permaneció pensativo.
 
   -¿Has estado metido en algún asunto turbio últimamente?
 
    -Le aseguro, que en nada que pudiese involucrar a terceras personas.
 
   Saúl miró fijamente a Leo y comenzó a reír
 
                 -¡Por supuesto! Me olvidaba con quien estaba hablando. 
 
   El silencio se hizo en el despacho. 
 
   Leo dejó de dar vueltas.
 
                 -¡Muy bien! –gritó Saúl, levantándose del sillón y dirigiéndose hacía donde estaba Leo– Estaremos en contacto
 
   El Inspector Jefe situó su brazo en el hombro de Leo y le acompañó a la puerta, dando por zanjada la reunión.
 
                 -¿Tienes aún aquel barco?
 
                 -Sí, si que lo tengo –dijo Leo notando en su cuerpo el impulso que le acompañaba a salir de allí
 
                 -A ver cuando me invitas y salimos a navegar.
 
                 -Será complicado. Nunca he salido de esta ciudad. Seguro que me perdería, además primero deberé aprender a nadar
 
                 -Bueno, pues entonces... ¡Te compro el barco!
 
   La mirada del detective hizo que Saúl apartase su brazo. Con Leo nunca sabía donde estaba el límite y en ese momento, creyó haber atravesado la línea.
 
                 -No está en venta
 
                 -¡Seguro que no! -Exclamó entre risas- Debía probarlo. El otro día lo vi en el puerto y es un barco muy bonito, aunque esta algo abandonado.
 
                 -¡Quizás! 
 
   Leo deseaba salir de allí, Jack Lemmon se estaba convirtiendo en Walter Matthau y eso le hacía sentir incomodo.
 
                 -¿Qué tal con la chica con la que salías? Una vez me la presentaste, era muy guapa ¿Cómo se llamaba?
 
   -Emma. Lo dejamos hace un año. Tengo una hija, se llama Jade y es preciosa 
 
   Leo abrió la puerta notando el aire fresco que provenía del pasillo. 
 
   Saúl intentó imaginar como sería la relación de alguien como Leo, con su hija. Nunca le había hablado de ella, aunque eso tampoco le sorprendía.
 
                 -Siento que no funcionase. Es algo habitual, la convivencia es algo muy duro y más si es con alguien de otro sexo.
 
   Saúl soltó una gran carcajada.
 
   Leo le acompañó con una leve sonrisa. No le encontraba la gracia.
 
                 -¡Ve con cuidado! Este asunto no me da buena espina. En cuanto tenga alguna información, te llamaré.
 
   Leo asintió con la cabeza y estrechó la mano de Saúl, que le devolvió un abrazo.
 
                 -Gracias por todo. Ha sido un placer volver a verle
 
   Saúl hizo un gesto de resignación, al ver como el detective desaparecía al final del largo pasillo.
 
   La piel pálida de Leo topó por sorpresa con algo que le era totalmente ajeno. El sol.
 
                 -Mi evolución hacía el conde Vlad, cada vez está más cerca –pensó, mientras se colocaba unas gafas de sol- ¡A estas horas debería estar durmiendo en mi ataud! 
 
   Leo caminaba por Plaza Urquinaona en busca de un taxi, dejando atrás el bullicio de la gente que engullía la entrada del metro. 
 
                 -¡Es el momento de hacer una visita a un viejo amigo!
 
   Poco podía imaginar que a escasos metros de allí. Se estaba decidiendo su futuro.
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   EL TELÓN DE ACERO
 
    
 
    
 
    
 
   Aquel antiguo torrente de nombre árabe, nunca dejaba de sorprender a Balboa. Estaba sentado en un frío banco de madera, contemplando como la gente se exhibía frente a él, con toda su extravagancia, como si estuviesen en un autentico museo viviente.
 
   Era un nudo de turistas, de personas que eran estatuas, de estatuas que eran personas. Interminables kioscos, tiendas de pájaros. El encanto de La Boquería. El Liceu conservando su aroma antiguo y elitista de un resplandor, perdido con el paso del tiempo. Las Ramblas, era un largo kilómetro vestido con la decadencia y el encanto de la sociedad actual. 
 
   Balboa contempló a su lado, una conversación entre Don Quijote y un ángel con unas enormes alas negras, mientras tres turistas alemanes se hacían una foto bebiendo de la fuente de Canaletas.
 
   -Nunca he bebido en esta fuente y llevo doce años viviendo en esta maldita ciudad ¡Menuda estupidez! –pensó 
 
   Balboa miró el reloj impaciente, pasaban tres minutos de las doce de la mañana. La hora del encuentro.
 
                 -Si hay algo que me molesta, es que me hagan esperar y encima en la calle –murmuró
 
   -¿En qué esta pensando? 
 
   La pregunta iba acompañada con un fuerte olor a menta que le era familiar.
 
   No había notado su presencia al otro lado del banco. 
 
   Durante un instante, dudó sí llevaba tiempo a su lado, o acababa de llegar.
 
   -Que el pueblo siempre será pueblo, igual que los turistas siempre serán turistas -sentenció Balboa sin inmutarse
 
   Fajardo se acercó, pasó su brazo por detrás de Balboa y cruzó las piernas. Era una posición imposible, en la que parecía sentirse cómodo.
 
                 -¿Todo va bien, Balboa? –preguntó con su peculiar voz seca y tono desafiante.
 
                 -Desde luego este es un buen lugar para vernos y pasar desapercibidos –ironizó, visiblemente molesto.
 
   La mirada de Fajardo era afilada y Balboa la notó. 
 
   No era precisamente el sentido del humor lo que caracterizaba a su superior  y menos ahora que su trabajo y el de la Agencia estaban tan cuestionados.
 
                 -Volvemos a estar sobre la pista –suavizó Balboa, intentando apartarse de Fajardo, que estaba a escasos centímetros de él
 
                 -¡Eso me gusta más! Estoy ansioso por escuchar las buenas noticias.
 
   Fajardo le dio unos golpecitos en la pierna y se distanció sin perder la postura.
 
   Balboa sabía que podía acabar con aquel saco de nervios de un puñetazo, pero le temía. Intuía que no dudaría en matarle, si tuviese la mínima duda sobre él. La Agencia era un nido de tipos duros y Fajardo era el gran halcón.
 
   Los dos vestían igual, con dos largas gabardinas grises. La de Fajardo mucho más pequeña debido a su menuda figura. Los dientes amarillos que sobresalían de vez en cuando entre su espeso bigote, delataban su antigua adicción al tabaco, de la que por suerte para su delicada salud, había abandonado, para convertirse en adicto a los caramelos de menta.
 
                 -Verónica fue a ver al detective. Ha picado el anzuelo. Por lo que sabemos ha ido a visitar a su amigo, el Jefe de Policía. Seguiremos con el plan establecido
 
                 -Es lo que quería oír –dijo Fajardo con frialdad.
 
                 -Me gustaría agradecerle que aceptase a Verónica en ANG. Le aseguro que no le defraudará.
 
   El bigote de Fajardo se deformó creando una sonrisa socarrona
 
                 -Eso no lo dudo. Estoy convencido de que así será.
 
   Las palabras se clavaron en el cuerpo de Balboa como espinas. Sabía perfectamente que bajo el mando de Fajardo, nadie podía fallar. Si algo así ocurría, todos saltarían por los aires y la primera sería Verónica.
 
   Se hizo un tenso silencio del que Balboa, no se atrevía a salir.
 
                 -Mire Balboa, le seré sincero. Las cosas no están bien en la Agencia. Los de arriba dudan de nuestra eficacia, me hacen muchas preguntas y yo no encuentro las respuestas. Antes no existían los problemas, todo les parecía perfecto, pero desde lo de Nueva York, las cosas han cambiado. En dos días perdimos a dos agentes que eran vitales para nosotros y lo que es más importante, desde entonces nuestra credibilidad está por los suelos -Fajardo hizo una pausa, sacó un caramelo de menta del bolsillo y lo saboreó con alivio- Recuerde que solo hay tres personas que saben de nuestra existencia y cada vez les cuesta más justificar, el gran desembolso que hace este gobierno por algo que no existe y que no da resultados. En los últimos tres años hemos dado palos de ciego, es cierto. Intentamos volver al principio, pero desde entonces, no tenemos nada ¿Entiende? Nada de nada... Estuvimos tan cerca que casi lo tocábamos –dando un chasquido con los dedos- Pero lo del World Trade Center nos dejó completamente desnudos. 
 
   Balboa contemplaba a un hombre desesperado. Nunca había visto a Fajardo comportarse de esa manera y la situación le producía autentico pavor. 
 
   –Debes tener presente una cosa. El día que resople Fajardo, procura estar bajo techo, porque el huracán arrasará todo lo que encuentre a su paso -recordó las palabras del agente Martín, el día que entró en la Agencia
 
                 -Nos estamos jugando mucho con todo esto –prosiguió Fajardo- Llevamos muchos años trabajando con la base de datos. Somos la envidia de la mayoría de servicios de inteligencia del mundo, pero nos falta la guinda del pastel. Sin la cereza no somos nada. Seguramente será nuestra última oportunidad
 
                 -¿Cuántos agentes están trabajando en el caso? –preguntó Balboa
 
                 -Los recursos son mínimos
 
   Balboa captó el mensaje. Solo él y Verónica, para encontrar a la persona más buscada en la historia de la humanidad. Supuso que si Fajardo le había citado en ese lugar y no en la oficina, era para decirle algo importante y eso lo era.
 
                 -¿De cuanto tiempo disponemos?
 
   Fajardo comenzó sonriendo, para acabar con una gran carcajada. 
 
   Balboa no entendía nada.
 
                 -Recuerde que dentro de una semana hay elecciones. Esperemos que todo siga su cauce, pero si no es así. Ese es el plazo. Después, probablemente ANG, usted y yo seremos historia.
 
   Las palabras se marcaron con fuego en el cerebro de Balboa. Su mirada se perdió entre los turistas que inundaban la parte superior de Las Ramblas. Sentía la tentación de encenderse un cigarrillo, pero sabía que ese acto delante de Fajardo, solo podría acarrearle problemas.
 
                 -Entonces ¿Qué hacemos siguiendo a ese detective? –preguntó con los ojos temblorosos.
 
                 -¿Ha leido alguna vez alguno de esos libros de espionaje? Ya sabe... Los rusos, la CIA y todas esas teorías y conspiraciones.
 
   -No. Bueno, no sé... –contestó Balboa algo desconcertado- Supongo que algo habré leído 
 
   En ese instante, maldijo no haber pasado nunca de la tercera página de un libro, sin quedarse dormido.
 
   -¡Bien hecho! –Exclamó- ¡Son panfletos! Se lo digo por experiencia. Llevo muchos años moviendome en ese mundo y la realidad es mucho peor, de lo que se explica en esa propaganda barata. Pero hay algo en lo que tienen razón la mayoría de esos libros. Siempre hay un elemento casual –gesticulando– inesperado, que acaba llevando al desenlace ¿Ha visto la película Encadenados, de Alfred Hitchcock?
 
   Balboa negó con la cabeza. No entendía a dónde quería llegar.
 
   -Cary Grant, utiliza a Ingrid Bergman para llegar hasta su presa ¿Por qué?
 
   Balboa apenas esbozó una mueca.
 
   -Porque ella le puede dar una información, a la que él no puede acceder. En ese punto nos encontramos ahora. Debemos optimizar nuestros escasos recursos. Toda nuestra información voló por los aires el 11 de septiembre de 2001 y ahora lo único que sabemos es que la solución está en esta ciudad
 
    
 
   -Sigo sin entender que pinta Leonardo Labianca en todo esto
 
   Fajardo agarró el fornido hombro de Balboa y se acercó a su oreja.
 
                 -¡No te preocupes! Tu solo debes preocuparte de que tu amiguita haga bien su trabajo.
 
   Balboa se levantó del banco. Buscaba un espacio vital en el que poder encontrase en superioridad. 
 
   Fajardo le acompañó.
 
                  --¿Sabe lo que significaría para ANG encontrar por fin a Lautrec? –le preguntó Fajado, mientras caminaban en dirección a la Plaza Cataluña.
 
                 -¡Sería el hallazgo del siglo!
 
                 -No, mi querido Balboa. Sería algo más... mucho más. El mundo estaría a nuestros pies y eso no es poco. 
 
   Fajardo alzó la mano. Frente a él, se detuvo un Mercedes negro con los cristales tintados del mismo color.
 
                 -Por cierto. No lo menosprecie, el detective es listo. Puede ser de gran ayuda si sabe utilizarlo.
 
   El pequeño hombre de aroma mentolado, se introdujo en el coche, dejando atrás a un pensativo Balboa. 
 
   Fajardo tecleó un número en su móvil, mientras con la otra mano colocaba un caramelo entre los dientes.
 
                 -Todo esta controlado, señor... Pero no nos engañemos, no va a ser fácil. Requerirá de un tiempo del que no disponemos
 
   Fajardo se atusó el flequillo hacia un lado con dos dedos, escuchando como al otro lado del teléfono, sonaban las reprimendas habituales en los últimos tres años. 
 
   -...Estoy totalmente de acuerdo con usted. Sé que ahora no es una preferencia, pero recuerde que hay países que llevan años buscándolo y no tiene absolutamente nada. Su ministerio tiene un poco menos que nada y a eso nos estamos agarrando... ¡Claro! Nos movemos en los parámetros habituales... Eso no será ningún problema. Si se tuerce, eliminaremos cualquier rastro relacionado con la búsqueda... Confíe en mí. Le mantendré informado.
 
   Fajardo cerró la tapa del móvil y lo introdujo en el bolsillo de su gabardina. Despreciaba ser ninguneado por unos burócratas que estaban de paso. Miró a través del cristal del coche sin ver nada. Por un instante pareció derrumbarse.. Lautrec continuaba siendo un autentico rompecabezas sin sentido. Después de tantos años y tantos fracasos, cada vez parecía más inalcanzable. 
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   GRAPPA
 
    
 
    
 
    
 
   Seguramente Gabri no era su autentico nombre. Probablemente lo perdió una noche, en la esquina más podrida de alguna ciudad del sur de Italia, pero todo el mundo en Barcelona lo conocía así. 
 
   Su vida había transcurrido huyendo, escapando de todo. Solía decir que le gustaría que en su epitafio escribiesen “...y por fin encontró la meta”.
 
   Fue el azar quien le puso en contacto con Don Carlo y este con Barcelona. Llevaba todos los negocios de la familia Labianca en la ciudad. Desde bares de alterne, hasta casas de apuestas ilegales, pasando por carnicerías, o cuidar del nieto huérfano del jefe.
 
   Todo valía para satisfacer los deseos de Don Carlo. A cambio obtenía protección y la estabilidad que siempre había buscado.
 
   Desde la muerte de su hijo, Don Carlo no quiso saber nada de Barcelona ni de todo lo que le rodeaba, incluyendo los negocios. 
 
   Gabri pensó que era demasiado viejo para salir de allí y volver a Italia, donde con toda seguridad, volvería a encontrarse con su antiguo nombre. 
 
   Intentó instalarse por su cuenta, pero su manifiesta incapacidad para desenvolverse en cualquier negocio legal y la falta de protección, hicieron que no tardase en hospedarse entre rejas, durante una larga temporada. Desde entonces, pasaba las horas delante de la ventana de su obsoleta peletería, observando el devenir de sus vecinos, mientras rememoraba una época dorada que nunca volvería.
 
   Gabri se asustó dando un leve salto, al contemplar la silueta que se postraba al otro lado del cristal de la puerta. Nerviosamente, se colocó las gafas de cerca que llevaba en el bolsillo de su floreada camisa. Entonces lanzó un largo suspiro de alivio y se apresuró a abrir la puerta.
 
                 -¡Oh, Bambino! ¡Pasa, pasa! 
 
   Gabri cerró rápidamente con llave la puerta de la tienda.
 
                 -¡Por todos los santos que campean por la tierra! 
 
   Sus saltones ojos azules parecían querer abandonar su oronda cara. Una profunda cicatriz dividía el moflete izquierdo por la mitad
 
   -¡Hace dos años que no le haces una visita a este viejo decrepito! 
 
   Gabri no dejaba de gesticular con la mano. Su corazón bombeaba un nerviosismo que hacía años que no sentía.
 
   La presencia de un Labianca en su tienda, le devolvía al pasado y ese era un medio donde Gabri, no se desenvolvía con soltura.
 
   -¡Espera un momento!
 
   Gabri bajó la persiana metálica, cubriendo el cristal de la puerta. 
 
   Luego, agarró a su inesperado visitante del brazo y lo llevó a la parte trasera de la tienda, donde tenía una pequeña mesa de mimbre, estratégicamente rodeada de enormes percheros, de los que colgaban abrigos de piel.
 
                 -¡Cómo pasa el tiempo!... ¡Que demonios! ¡Te veo muy bien!... El pequeño Leo... ¡Mira dónde ha llegado! 
 
   Hizo un gesto con la mano indicando la altura 
 
   –Así eras cuando te conocí.
 
   La fina voz de Gabri tenía un acento Italo-hispano, mezclado con algo de francés que lo hacía irreconocible.
 
                 -Yo también me alegro que todo te vaya bien
 
                 -Bueno, no tan bien 
 
   Gabri dio unas palmaditas en su voluminosa barriga
 
   -¡Acercaté! –exclamó, abriendo los brazos y abalanzandose sobre Leo
 
   El ritual continuó con las dos manos oprimiendo la cara y el beso con fuerza en las mejillas.
 
                 -Es increíble como te pareces a tu padre –dijo sin soltar la cara de Leo
 
   El silencio se hizo tan insoportable, como el olor a piel usada que inundaba la peletería.
 
   Gabri apartó lentamente las manos, sacó un pañuelo de tela del bolsillo del pantalón y frotó sus húmedos ojos.
 
   -¿Peletería Richardson? –le preguntó Leo- ¿No es un nombre Ingles? ¿Qué has hecho con “Peletería Giuseppini”? 
 
   -Mejor así... Nunca sabes quien puede venir a hacerte una visita
 
   Leo intuyó que Gabri volvía a estar metido en asuntos turbios. Conocía a ese hombre más que así mismo. Sabía perfectamente, que el tema lo iba a dar por zanjado. Admiraba su capacidad para desenvolverse con naturalidad en situaciones adversas. Un día desaparecía y al cabo de cuatro años, volvía a aparecer como sino hubiese pasado nada. Como si lo hubiese visto el día anterior. No había respuestas, simplemente evasivas. Así era Gabri, un hombre sin pasado. 
 
   -¿Cómo se llamaba el actor Italiano al que me parecía? –le preguntó Gabri.
 
   -Danny De Vitto. Pero no es Italiano es America...
 
   -¡Es igual, es uno de los nuestros! –le interrumpió- ¡Debe ser muy guapo! 
 
   -¡Lo es, lo es!
 
   Gabri soltó una gran carcajada.
 
                 -¿Cómo va tu Italiano? 
 
                 -Hace mucho tiempo que no lo practico
 
   Gabri reclinó su silla y alcanzó una botella de Grappa que tenía en una estantería. Llenó dos vasos y levantó el suyo.
 
   -Recuerda que lo llevas en la sangre y eso es muy importante –sentenció, antes de beberse de un trago la Grappa. 
 
   Leo le acompañó. 
 
   -Te diré una cosa. Tu padre era un tipo que valía la pena. Él era muy listo para los negocios y ágil mentalmente –Gabri continuaba gesticulando- Quizás quiso llegar demasiado lejos... Eso nunca lo sabremos, pero me alegro que te dejase lo más importante que una persona puede tener.
 
   Gabri se levantó de la silla y colocó su mano en el corazón de Leo.
 
   Durante años, cada vez que lo veía, le repetía el mismo sermón sobre su padre. A Leo no le importaba, le hacía sentir bien escuchar esas palabras, aunque no sabía porque motivo. Tenía la sensación de que le temía.
 
                 -¿Cómo esta Floria? –le preguntó Leo, esperando lo peor
 
   Gabri llenó los vasos de nuevo y se bebió el suyo de un trago. Luego comenzó a dar vueltas alrededor de la pequeña mesa.
 
                 -¡Allí sigue! Tumbada todo el santo día, comiendo y mirando telenovelas. Dentro de poco se caerá de la cama por los dos lados a la vez –dijo con desprecio- Sabes que no fue capaz de darme un hijo ¡Esa es mi desgracia y mi vergüenza!.
 
                 -¿Seguro que debes tener más de uno por ahí?
 
                 -Si, he conocido muchas mujeres ¡Lo reconozco! Pero no es lo mismo ¡No es de mi mujer! ¡De mi sangre! –Exclamó alterado- No puedo estar orgulloso de mi hijo, mostrárselo a mis amigos, celebrar su comunión, su boda, como una familia normal ¡Solo pedía eso! ¿Lo comprendes? 
 
   Leo sin pretenderlo había tocado su punto débil. Por un instante se olvidó con quien estaba hablando.
 
                 -¡Claro! Te entiendo. Pero ese no es el motivo de mi visita –le dijo, intentado enderezar la conversación.
 
   Gabri se sentó en la silla de mimbre, cruzó sus ridículas piernas y miró fijamente a Leo.
 
                 -Entonces ¿Cuál es el motivo de tu visita? 
 
                 -Necesito algo de información
 
                 -¡Uff! No creo que te pueda ser de gran ayuda. Hace unos años sabía lo que se cocía por aquí. Te aseguro que conocía en que árbol dejaba sus excrementos la última paloma que había llegado a la ciudad. Pero ahora –señalando los abrigos de piel– Estoy fuera de circulación y quiero seguir así.
 
   Leo sabía que sería complicado. Por mucho aprecio que sintiese Gabri hacia él, no dejaba de ser un detective que hacía preguntas y eso significaba un muro demasiado grueso, para que Gabri pudiese atravesarlo.
 
                 -Lo sé. La persona que busco puede que este por esta zona y tú llevas muchos años en el barrio. Conoces a todos los vecinos y una tienda en la esquina de la calle Bonanova con Ganduxer, es un buen lugar para ver cosas ¿Me entiendes?
 
                 -¡De acuerdo! –se resignó- Sabes que por ti haría cualquier cosa              -¿Te suena algo sobre el secuestro de una persona mayor? Posiblemente tiene acento canario. Piden un millón de Euros por sus rescate
 
                 -¡Un millón de Euros! –Exclamó con un repentino interés- ¡Debe ser importante!
 
   Gabri permaneció pensativo poco más de un segundo.
 
   –No sé nada, lo siento. Pero si lo encuentras ¡Preséntamelo!
 
                 -¿Te dice algo el nombre de Salazar? 
 
   Gabri negó con la cabeza.
 
                 -Un tipo bajo, calvo, gordo...
 
   Leo se quedó sin palabras. La descripción que le había dado Verónica, encajaba perfectamente con la de Gabri.
 
   -Si hay alguien capaz de hacer algo así en esta ciudad. Es la persona que tengo delante de mí –pensó
 
   Gabri reconoció la mirada. 
 
   -¡Oh vamos! ¿No creerás que yo...? ¡Por Dios! –Exclamó levantándose de la silla- ¡Cómo puedes pensar algo así! 
 
   -¡Tranquilo! Sé que tú no lo has hecho, ese no es tu estilo
 
   Leo sabía que la discreción y la paciencia no eran la mejor virtud de su amigo. Físicamente encajaba con la descripción, pero en su contra tenía el carácter. Él debía ser el gran protagonista, por lo cual solo había dos posibles desenlaces a un secuestro organizado por Gabri. Estaría escondido concediendo entrevistas a todas las cadenas de televisión, mostrando a su presa desde un bunker o por el contrario, el viejo ya estaría muerto y algo así, se lo habría confesado. 
 
                 -¡Así esta mejor! Creo que merezco un respeto por tu parte. He hecho mucho por ti y por tu familia. No debes escupir en mi propia casa, acusándome de ciertos asuntos. Capicci –dijo, gesticulando como un capo de la vieja escuela- Tengo una mujer enferma y un negocio que cuidar. No te niego que necesite el dinero, pero una oportunidad como esa ya no me llegará. Te vuelvo a repetir que estoy fuera.
 
                 -Te pido disculpas. Lo siento 
 
   Leo sabía que el siguiente paso de Gabri, sería un fuerte abrazo seguido de un pegajoso beso. Después se abriría y posiblemente le contaría algo interesante.
 
   Gabri se acercó a Leo y lo volvió a abrazar. Luego agarró con los dedos su pálida mejilla y la besó.
 
   -¡Estos jóvenes! ¡Siempre tan irreverentes!
 
   Volvió a sentarse y se sirvió otro vaso de Grappa.
 
   -¡Esta bien! Deja que piense... ¡Ah, sí! No sé si te servirá de algo, pero recuerdo algo que sucedió hace años. Eran dos hombres. Se movían por esta zona y hacían muchas preguntas sobre un anciano que había desaparecido. Llevaban elegantes trajes, parecían policías. Era algo extraño. Al cabo del tiempo desaparecieron. No sé si lo encontraron o desistieron.
 
                 -Creo que eso no me va a ser de gran ayuda ¿Sabes la de personas mayores que desaparecen al año?
 
                 -Deben ser muchos, mi suegro sin ir más lejos desapareció... Pero bueno eso es otro tema –dijo con la mirada perdida.
 
   Leo recordó la historia y como el principal sospechoso de la desaparición, fue el propio Gabri.
 
    -Esto de lo que te hablo era algo importante. Se rumoreaba que eran agentes secretos o algo por el estilo y que el tipo al que buscaban era importante.
 
   En ese instante, Leo perdió la esperanza de que Gabri le dijera algo interesante.
 
   -¡Espera un momento!
 
   -También preguntaban por un par de tipos –dijo, haciendo grandes esfuerzos por recordar- Hace tanto tiempo... Uno era francés, se llamada Pierre. El otro era español y se llamaba... Su nombre era....
 
   Gabri chesqueaba los dedos.
 
   -¡Benito! Eso es... Benito Montero o algo parecido.
 
   Leo sacó una pequeña libreta y apuntó los nombres. No sabía si la información que le estaba dando era real o simplemente estaba fantaseando con la intención de sacárselo de encima.
 
   -Tenia pinta de ser algo importante, no los típicos casos que llevabas tú cuando estabas en la policía.
 
   Leo captó la indirecta. En el fondo, no dejaba de estar en el bando contrario.
 
   -Todo esto es algo confuso. Supongo que al final aparecerá el viejo y caso resuelto.
 
   Leo se levantó de la mesa. Notó como Gabri estaba impaciente.
 
   -Mantén los ojos bien abiertos
 
   -Seré un búho –Gabri situó los dedos en forma de circulo sobre sus ojos– No te preocupes ¿Te he contado la historia de cuando conocí a Elvis?
 
                 -Unas cuantas veces ¡Cuídate!
 
   Los besos y abrazos volvieron a repetirse.
 
   Leo atravesó el largo pasillo y abrió la puerta con alguna dificultad.
 
                 -¿Esta Hugo? –le preguntó una exótica negra de apenas dieciocho años con acento Brasileño
 
                 -Si, esta dentro -dijo Leo entre risas- ¡Impaciente! 
 
                 -¡Elisangela! –Gritó Gabri desde el interior de la tienda- ¡Pasa! ¡Te estaba esperando!
 
   Leo comprendió que había ciertas cosas que por muchos obstáculos que se interpusiesen, seguían su curso imperturbable a través de los años. Pero se alegró de que algo así ocurriese, con la única persona que se preocupó por él, cuando realmente lo necesitó.
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   EL CUENTO DEL BORRACHO
 
    
 
    
 
    
 
   -Te contaré una historia que me explicó mi abuelo, cuando agonizaba en la cama poco antes de morir 
 
   Simón hablaba con la dificultad de alguien que llevaba toda la tarde y parte de la noche, apoyado en la barra del bar. Devorando jarras de cerveza, como si al día siguiente fuese a comenzar la ley seca.
 
   Andrés lo miró con resignación, mientras frotaba con un viejo paño, los últimos vasos que le quedaban en el fregadero. Llevaba todo el día de pie y casi no podía aguantar el peso de su ridículo peluquín. La artritis y demás enfermedades que coleccionaba, le estaban matando lentamente. 
 
                 -¡Ya es tarde! ¿No sería mejor que lo dejes para mañana? –le suplicó, colocando las manos sobre los riñones de su viejo y maltrecho cuerpo.
 
   El bar de Andrés era extremadamente pequeño, apenas un par de mesas de madera y una diminuta barra con un par de taburetes. Las paredes estaban adornadas con dos enormes barriles, uno de vino y otro de vermouth, que impregnaban el local de un fuerte olor añejo. El local se había mantenido tal y como Andrés lo compró en los años cincuenta. Su decadencia iba en consonancia con el deterioro del barrio. Aún así, la escasa y anciana clientela seguía siendo fiel. Era como si todos estuvieran esperando a que el muro del cementerio del Poble Nou que tenían enfrente, se decidiese de una vez a engullirlos.
 
   En los últimos años, un nuevo elemento se había añadido a la decoración. Tenía más capacidad de almacenar cerveza que los dos barriles juntos y ahora le estaba amenazando con una de sus interminables historias. 
 
   -Hace muchos, surgió en Paris una compañía de teatro –balbuceó Simón 
 
   Andrés cogió una silla y se sentó. Conocía bien a ese hombre y sabía que de todas formas, la iba a contar. Solo le quedaba suplicar que su único cliente, cayese redondo al suelo lo antes posible.
 
                 -Estrenaron una obra y tuvo un éxito formidable, sin precedentes. La crítica enloqueció, nunca habían visto nada igual. El público salía hipnotizado del teatro. El guión era perfecto y los actores lo bordaban. Toda Francia quería ver la función teatral, la sentían suya. Durante la actuación, la gente lloraba, reía sin parar, sufría, se enamoraba de los personajes, los odiaba, participaba en la obra desde el gallinero –hizo una pausa para acomodar sus codos en la barra -La compañía de teatro, debido al gran éxito, decidió salir de Francia y viajó por toda Europa. Luego se trasladó a Asia y más tarde a América. Todos los países la adoptaban como propia. Con el paso de los años, la compañía llegó a Barcelona. Fue durante el peor invierno que se recordaba en muchos años. Eso no influyó para que la expectación fuese máxima. El primer pase fue todo un éxito. En el segundo pase, durante el primer acto, mientras la gente reía a carcajadas, un niño comenzó a llorar. El llanto hizo que la actuación se detuviese. Desde el escenario uno de los actores se dio cuenta que el niño estaba con su madre, sentado en la última fila. El actor principal le pidió a la madre si podía hacer callar al niño. La madre le dijo que su hijo lloraba porque tenía hambre. Se había gastado todos sus ahorros para poder ver la función y hacía varios días que no comían –Simón comenzaba a tambalearse seriamente- El actor principal le dijo a uno de los secundarios que le diese algo de comida. El niño se tranquilizó y la función continuó. A mediados del segundo acto, cuando la gente estaba más extasiada, el niño comenzó a llorar, deteniendo la obra de nuevo. La madre dijo que su hijo lloraba porque tenía frío. Hacía dos días que esperaban en la puerta para conseguir dos asientos y el frío se le había quedado en los huesos. Desde el escenario le lanzaron una manta para que el niño pudiese taparse. La madre se la colocó por encima hasta que el niño dejó de temblar. Al final del tercer acto, el niño comenzó a llorar de nuevo. Esta vez con más fuerza, interrumpiendo otra vez la obra de teatro. El actor principal volvió a pedirle a la madre que el niño dejase de llorar. El resto de espectadores comenzaron a increparlos. El niño se acercó a la madre y le susurró en la oreja algo entre sollozos. La madre se sorprendió ante lo que su hijo le pidió. Se levantó de su asiento al final de la platea y gritó ¡Mi hijo quiere intervenir en la obra! ¡Quiere subir al escenario! ¡Dice que ahí arriba seguro que no se pasa hambre ni frío! El público se quedó en silencio. Todos se giraron hacia el escenario, donde los actores se miraban entre ellos, sorprendidos por lo que acababan de escuchar ¡Eso es imposible! Gritó el actor principal ¡Nosotros les entretenemos, les hacemos reír, llorar, les abrigamos si pasan frío, les damos de comer si tienen hambre y ustedes pueden participar desde la platea! ¡Hacemos que sus vidas sean más felices! El publico comenzó a murmurar ¡Yo también quiero subir! Gritó un chico joven desde las últimas filas. El actor principal exigió silencio ¡Por favor! ¡No nos pidan algo así! Aquí arriba el espacio es muy reducido y los papeles ya están repartidos. Les ruego que no piensen y que se dejen llevar... ¡El espectáculo debe continuar! –Simón hizo otra pausa para coger aire- El publico continuaba expectante. No sabían como reaccionar. En ese instante, un señor mayor que estaba en la primera fila, se levantó de su butaca y dio una fuerte palmada que resonó en todo el teatro. Una mujer decorada con innumerables joyas y que estaba en uno de los palcos, le acompañó en los aplausos y así sucesivamente hasta que todo el público aplaudía con una fuerza, nunca vista hasta aquel día en la ciudad. El actor principal continuó con la obra mientras la mujer y su hijo, tuvieron que abandonar el teatro increpados por el público. Ese niño... Era mi abuelo ¿Lo entiendes? 
 
   Simón se impulsó, para después caer sobre uno de los taburetes, que impidió que diese con su oronda figura contra el suelo.
 
                 -Si que lo entiendo. Lo que me pregunto es que haces aquí, siempre protestando por como funciona todo, diciendo que el sistema es un desastre, que todo va mal ¡Sube tú al escenario! –Estalló Andrés- ¡A ver si lo haces mejor!
 
                 -¡Eso nunca! ¿Que hay más fuerte que un ejercito de hormigas? ¡La sed de venganza de la muchedumbre! –gritó antes de caerse al suelo
 
   Andrés pensó durante un instante en dejarlo allí tumbado y cerrar el bar con Simón dentro.
 
   -Al fin y al cabo tú también eres parte del decorado –murmuró Andrés, antes de ayudar a levantarse con dificultad a su barrigudo cliente.
 
   Simón volvió a acoplarse en la barra y se quedó mirando fijamente la jarra de cerveza.
 
                 -Hay personas que ven el vaso medio lleno. Hay quien lo ven medio vacío y yo digo... –bebiéndose lo que quedaba de cerveza de un trago- ¡Fuera problemas! ¡Sírveme la última!
 
                 -¡Se acabó! 
 
   Andrés se apresuró a cerrar uno de los carcomidos portones de madera.
 
                 -¿Es demasiado tarde para que me haga un bocadillo? –le preguntó Leo, aguantando con la mano el otro portón de madera, antes que Andrés lo pudiese cerrar
 
                 -Lo siento. No me queda pan
 
                 -No se preocupe ¿Tiene por ahí la botella que le dejé?
 
                 -Por supuesto. Aquí la gente no pide de eso. Pasa muchacho, te serviré un trago
 
   Andrés sacó de un pequeño armario una botella de Glenfiddich y la puso sobre la barra.
 
                 -¿Dos hielos?
 
                 -Sí, en vaso corto. Por favor –dijo Leo sentándose en la barra –Buenas noches, Simón ¿Cómo te va todo?
 
   Simón no podía mediar palabra. Se limitó a hacer un gesto afirmativo.
 
                 -Va a ser una noche larga, tendré que llevarlo a su casa... otra vez –se resignó Andrés– Me serviré un vaso de esto a tu salud. Eres el único cliente que tengo con algo en la cabeza.
 
   Leo miró el peluquín de Andrés y comenzó a reir. 
 
   Ese bar se había convertido en la única diversión que tenía desde que se trasladó al barrio. Todas las tardes acudía a comer los horribles bocadillos de Andrés y a impregnarse de la sabiduría de los ancianos pasados de alcohol, que le recitaban sus entrañables batallitas.
 
                 -Esta vez te dejaré en el portal de tu casa –le recriminó a su inmóvil cliente- Este cuerpo, no vuelve a cargar cuatro pisos con más de cien kilos a cuestas ¡Me oyes!
 
   Leo continuaba riendo. Andrés se le unió.
 
                 -¿Te he explicado la historia de mi abuelo? –Balbuceó Simón
 
                 -La del teatro –respondió Leo
 
   Simón asintió con la cabeza.
 
                 -Sí
 
                 -Hace muchos, había una compañía de teatro...
 
                 -¡Basta ya! –le cortó Andrés.
 
                 -Deja que la explique -dijo Leo- Hay veces que es mejor una ingeniosa mentira, que una triste realidad. Lo sé por experiencia.
 
   Simón rió a la vez que caía redondo al suelo.
 
   El sonido del móvil de Leo, interrumpió la cómica escena.
 
                 -¡Sí! –Contestó- ¡Oh! No, tranquilo. No es tarde. Estaba con unos amigos, tomando algo... Dígame jefe
 
   Leo se acabó de un trago lo que le quedaba en el vaso. Sacó del bolsillo del pantalón un billete y lo dejó sobre la barra. Luego salió del bar colgado a su móvil, dejando tras de sí a Simón en el suelo. 
 
   Andrés deslizó los dos únicos dedos que le quedaban en la mano derecha, hasta alcanzar el billete. Lanzó una mueca de aprobación, miró a Simón y se preparó para iniciar su particular odisea.
 
                 -Ha encontrado algo relacionado con Salazar ¡Perfecto!... Si... Por las palabras de Verónica, parecía un tipo extraño... 
 
   Leo zigzagueaba por el oscuro y solitario pasaje en dirección a su casa. 
 
                 -Suponía que sobre Verónica no encontraría gran cosa. Dudo que sea su nombre autentico 
 
   La vista de Leo se perdió en el inmenso muro del cementerio. Tras unos pasos, se detuvo bruscamente y tragó saliva. Lo que acababa de escuchar le había dejado petrificado.
 
                 -¿Me podría repetir el nombre?... ¡Benito! –Exclamó- ¡Benito Salazar!
 
                 -Gabri no se lo estaba inventando –pensó mientras Saúl continuaba hablando- ¡Existe! Pero ¿Los hombres de negro que le seguían?
 
                 -Si, le estoy escuchando... Se trata de un hombre bajo, obeso, refinado... ¡Mmm!... No, no me dice nada ese nombre, aunque le agradezco la información... Lo tendré en cuenta... Le estoy muy agradecido... Le mantendré informado... Buenas noches.
 
   Leo cruzó el pasaje y se reclinó sobre la fachada de su casa intentando ordenar todos los pensamientos que recorrían su cabeza.
 
                 -¡Es el hombre! Gabri decía que estaba metido en algo importante –reflexionó en voz alta- Preguntaban por él unos tipos que parecían agentes secretos y de esto hace muchos años. Luego desapareció –Leo comenzó a notar el húmedo frío en sus huesos– Gabri cree que se llamaba Benito Montero aunque conociendo su ridícula memoria... La descripción es idéntica y vive por la misma zona. Saúl me ha advertido que es un tipo extraño y eso concuerda con lo que dijo Verónica. Además, es la segunda vez que oigo ese nombre tan poco común el mismo día. Puede que tenga las dos primeras piezas del puzzle. El siguiente paso es hacer una visita al Hotel Ritz, seguro que Verónica tiene algo interesante que contarme. 
 
   Una espesa niebla comenzaba a caer sobre la ciudad. 
 
   Leo abrió la puerta de su casa.
 
   Entre la penumbra asomó una inquietante silueta femenina. 
 
   Leo giró la cabeza al oír el ruido de los tacones, sobre el empedrado callejón.
 
                 -Te estaba esperando –susurró Verónica acercándose al detective
 
                 -Esto si que es una casualidad –dijo sorprendido- Ahora mismo estaba pensando en ti
 
                 -¡Estoy angustiada! El plazo se acaba y no he tenido ninguna noticia tuya ¿Has descubierto algo?
 
   Leo observó a Verónica durante un instante sin mediar palabra. Ella seguía con su papel de Wonderly. El detective dudaba si era el momento idóneo para desenmascararla.
 
                 -¿Te dice algo el nombre de Benito Salazar? –le preguntó Leo 
 
   Verónica se quedó pensativa, con la mirada perdida.
 
   -Sí. Ese era su nombre... ¡Ahora lo recuerdo! 
 
   -Creo que es el hombre que estas buscando
 
   -¿Sabes algo más? –le preguntó alterada- ¿Dónde vive? ¿Dónde tiene escondido a mi abuelo?
 
   Leo permaneció en silencio, con una sonrisa malévola dibujada en su rostro. 
 
                 -Veo que mi detective es muy eficaz –le dijo endulzando el tono de voz- y también muy atractivo
 
   La joven acercó sus labios a los del detective que continuaba impasible.
 
                 -Tienes las manos frías y labios calientes –le susurró Leo al oido
 
                 -¿Eso es una invitación a pasar?
 
   Leo negó con la cabeza.
 
                 -Si cambias de opinión, ya sabes donde me alojo
 
                 -Estaremos en contacto –le dijo Leo, descansando su hombro en la maltrecha fachada de la nave
 
   La figura de Verónica se desvanecía entre la espesa niebla ante la mirada pensativa de Leo. 
 
   Un taxi se detuvo junto a ella.
 
                 -¿Quieres que te lleve a algún sitio? –le preguntó Adolfo, saliendo del coche
 
                 -No, gracias -le contestó Verónica- Hace una noche agradable. Prefiero caminar
 
   El taxista frunció el ceño.
 
   Verónica trepó por el cuerpo de Adolfo hasta alcanzar su oído. Le susurró algo y luego continuó caminando hasta salir del pasaje.
 
   Adolfo se acercó a Leo.
 
                 -¿Qué te ha dicho? 
 
                 -¡No lo sé! No me enterado de nada, pero te digo una cosa. Esa mujer esta muy bien y además tiene mucho estilo.
 
                 -¡Anda, pasa! –exclamó Leo riendo
 
                 -¡Te felicito! ¿Te has acostado con ella?
 
   Leo no respondió.
 
   Los dos amigos entraron en la vieja nave.
 
   El sonido de una ambulancia interrumpió el silencio que inundaba el pasaje de Rera del Cementeri Vell. 
 
   Balboa abandonó su escondite en la esquina. Se situó frente a la puerta de la casa de Leo y observó el tétrico paisaje que tenía ante sí. Levantó la cabeza y dibujó una figura con el humo del cigarrillo.
 
   -¡Bonito lugar para morir!
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   PERSECUCIÓN
 
    
 
    
 
    
 
   Los dedos de Beni golpeaban uno tras otro el cristal, al ritmo de la sinfonía que le marcaba su alterado pensamiento. Observaba desde la parte trasera del taxi como las primeras luces del amanecer, coqueteaban con la ciudad que tanto había amado. Bajó la ventanilla intentando absorber la esencia del aire fresco de la mañana. Intuía que sería la última vez. Deseaba detener el tiempo y llevarse consigo ese instante para siempre.
 
                 -¿Podría subir la ventanilla? –gruñó el viejo taxista
 
                 -¿Podría ir un poco más rápido? –le contestó Beni, haciendo caso omiso a la petición del taxista- Le he dicho que tengo mucha prisa
 
                 -¡Hago lo que puedo! Pero con este frío... No sé si lo conseguiré.
 
   El duelo de miradas a través del retrovisor se recrudeció. 
 
   Beni entendió que era una batalla perdida y la subió. 
 
   Acarició su sombrero y se reclinó sobre el asiento.
 
                 -Tienes que venir lo antes posible –recordó- Vas a emprender un largo viaje ¡Algo horrible esta a punto de ocurrir! 
 
                 -Nunca había oído al Conde tan alterado –pensó- Al principio creía que le ocurría algo malo, pero después ¿Porqué tanta urgencia? Debe ser algo muy importante
 
                 -¡Aquí! ¡Detengase en esta acera! 
 
   El taxi estacionó en un lado de la Plaza John Fitgerald Kennedy, desierta a esas horas de la mañana.
 
   Beni miró el taxímetro y tanteó su chaqueta buscando la cartera. Alzó la vista hasta encontrar el retrovisor, donde el taxista tenia clavada su desafiante mirada.
 
                 -Creo que he perdido la cartera –balbuceó con la voz temblorosa
 
                 -Creo que tiene un serio problema –le amenazó el viejo
 
                 -¡Malditas prisas! La he olvidado en mi casa -murmuró- No puedo volver a recogerla, el Conde me espera ¡Mi documentación esta en la cartera!... Muy bien... ¡Tranquilízate Beni! Seguro que el Conde lo solucionará todo
 
   El pequeño hombre introdujo la mano en el bolsillo de su pantalón y extrajo un fajo de billetes.
 
                 -¡Aquí tiene! Quédese con el cambio
 
   El viejo taxista cogió el dinero y comenzó a contarlo con desconfianza. Era el último cliente de su turno y no estaba para bromas.
 
   Cuando quiso agradecerle la abundante propina que le había dejado, Beni ya había desparecido.
 
   El antiguo Hotel Metropolitan, era una delicada pincelada entre los numerosos edificios modernistas, que engalanaban esa zona de la ciudad. 
 
   Beni no pudo evitar contemplarlo desde la acera de enfrente, una vez más. Diseccionaba aquella belleza como parte de un ritual, cada vez que visitaba al Conde.
 
   Esta vez el tiempo, no jugaba a su favor. Lo que observó al otro lado de la plaza, no hacía más que complicar la situación.
 
                 -¿Cómo han llegado hasta aquí? – se preguntó- ¡Ahora no!
 
   Los dos hombres estaban apoyados en un pequeño muro. Uno de ellos lanzó una irónica sonrisa a Beni, que contemplaba la situación con una falsa frialdad. 
 
   No llevaban sus elegantes trajes negros, pero sus caras, las reconocería a distancia entre un millón. Era su particular pesadilla y le había acompañado sin descanso en los últimos meses.
 
   Beni continuaba inmóvil.
 
                 -Están cada vez más cerca –pensó- Debo deshacerme de ellos lo antes posible,  pero ¿Cómo? 
 
   Emprendió la marcha dirigiéndose con firmeza hacía los dos hombres. 
 
   Sin tiempo para reaccionar, un estridente frenazo seguido de un interminable pitido, golpeó su delicado corazón. 
 
   Una furgoneta se detuvo a escasos centímetros. 
 
   En el interior una mujer gesticulaba obscenamente.
 
                 -¡Disculpe! –gritó Beni, levantando las manos como si la mujer de la furgoneta le fuese a disparar- ¡Lo siento! 
 
   Beni estaba detenido en medio de la calle sin reaccionar. Dudó durante unos segundos, si seguir la estela de la destartalada furgoneta por la Avenida del Tibidabo y así alejar a los dos rastreadores de la guarida del Conde. Más tarde ya pensaría en como deshacerse de ellos.  
 
   En ese instante, intentó recordar un número.
 
                 -¿Cuál era? ¡El maldito número! ¿Cuál era? ¡Piensa Beni, piensa!
 
   Cerró los ojos y frotó sus sienes mecánicamente, intentado estrujar su cerebro. 
 
   Contempló a los dos hombres que permanecían inmoviles, luego perdió la vista, en busca de la Iglesia del Tibidabo. 
 
   -¡234! –Exclamó, con un júbilo al que no estaba acostumbrado –Eso o nada. Es mi única solución
 
   -Me explicó que si alguna vez me encontraba en apuros cerca de su casa lo utilizase, me ayudaría a escapar –pensó- De eso hace ¡Dieciséis años! Puede que ya ni exista 
 
   Beni pasó la mano por su sombrero y comenzó a caminar con decisión. Atravesó la Plaza y siguió por el Paseo Bonanova, pasando por delante de los dos hombres. 
 
   Estos, dejaron pasar un tiempo prudente antes de seguirle.
 
   La zancada de Beni iba aumentando paulatinamente. 
 
   Cuando pasó por delante de la Plaza Bonanova, giró la cabeza.
 
                 -¡Ahí están! Ellos son más rápidos y más fuertes, pero tengo una ventaja ¡El factor sorpresa! –exclamó, antes de girar la esquina de una estrecha calle y comenzar a correr, con toda la velocidad que le proporcionaban sus cortas piernas.
 
   No miró hacia atrás, apretó los dientes y subió las escaleras que daban acceso a un extenso jardín, donde había más escaleras. Al fondo divisó la silueta de un edificio con columnas.
 
                 -¡La clínica Teknon! 
 
   Beni movía su diminuto cuerpo compulsivamente, sin ningún estilo definido. La estética no servía, era supervivencia y en esa especialidad, valía todo.
 
   -Debo llegar hasta allí como sea –pensó.
 
   La tranquilidad reinaba entre los setos perfectamente podados y las palmeras del jardín que daba acceso a la clínica.
 
   Pasaban escasos minutos de las diez de la mañana. Los primeros visitantes y pacientes caminaban hacía la entrada. 
 
   Beni nunca había estado allí, aunque lo que tenía delante de él, le recordaba más a alguno de los Chateau Franceses, a los que era un adicto cliente, que a un crudo Hospital.
 
   Las escasas fuerzas que le quedaban, fueron a parar contra el último escalón de piedra, antes de llegar a las puertas giratorias de cristal. 
 
   Primero la mano y después la rodilla, evitaron que acabase en el quirófano, con parte de la puerta incrustada en su cabeza. 
 
   Entre empujones logró introducirse en la recepción. Se detuvo y comenzó a examinar la estancia. Respiraba torpemente mientras el sudor, se deslizaba sobre su rostro. No quería mirar hacía atrás. No sabía hacía donde tenía que ir. No sabía dónde estaban sus perseguidores. No tenía tiempo. 
 
                 -234... 234... 234 –repetía en su cabeza, mientras observaba como la gente se arremolinaba en el mostrador. Entonces, distinguió un pequeño cartel.
 
                 -Urgencias. Diagnosis. Plantas... ¡Es por ahí!
 
   Se apresuró hacía el pasillo con celeridad. Durante unos metros, sin saber porqué, se sintió salvado.
 
                 -¿Dónde va tan rápido? –gritó un guardia de seguridad, incrustando su mano en el pecho de Beni
 
                 -¡A una habitación! –musitó, sobrecogido ante la aparición de aquel corpulento hombre.
 
                 -¿Qué habitación?
 
                 -La... la... la de mi padre -tartamudeó 
 
   Por primera vez en su vida, Beni se había quedado en blanco.
 
                 -¡Muy bien! Acompáñeme fuera. No sé si sabe que esta es una clínica privada y nos gusta que nuestros pacientes estén tranquilos. No puede ir corriendo y atropellando a la gente  de esa manera.
 
   El guardia le agarró del brazo, acompañándole a la puerta. 
 
   Mientras era zarandeado, Beni se dio cuenta, de que varias cámaras de video le estaban apuntando.
 
                 -¡No puede hacerme esto! –le suplicó-¡No lo comprende! ¡Déjeme subir! 
 
                   -Cuando recuerde a la persona que va a visitar, le dejaré subir. Mientras tanto, mantengase alejado de aquí –le dijo, arrastrandolo por la recepción.
 
   De espaldas a la puerta giratoria de cristal se encontraba Martín, uno de sus perseguidores. Samuel, el otro rastreador se le acercó, medió unas palabras y salió corriendo en dirección al jardín.
 
   Martín giraba la cabeza constantemente de izquierda a derecha. 
 
   Detrás de él, al otro lado de la puerta, Beni estaba a punto de ser lanzado a los cocodrilos.
 
                 -¡El Conde de Montblanc! ¡Vengo a visitar al Conde de Montblanc! –gritó desesperadamente
 
                 -No me ponga las cosas más difíciles –le susurró el guardia en el oído
 
   La puerta giraba lentamente.
 
   La nariz de Beni comenzó a topar con la goma de una de las alas de cristal. Sus pies intentaban clavarse en el suelo sin suerte. 
 
   La silueta de Martín, que continuaba de espaldas, se iba agrandando. Todo se había acabado.
 
                 -¡234!... ¡234! ¡Habitación 234! –clamó Beni en un último intento desesperado.
 
                 -¡Pedro! ¡Deténgase! 
 
   El grito provenía del interior de la recepción 
 
   El guardia soltó a Beni que cayó dentro de la puerta giratoria. 
 
   Desde el suelo, agarró su sombrero que estuvo a punto de volar, debido al viento que soplaba, cuando salió de la clínica sobre la base giratoria. Rozó con el brazo la parte trasera del pantalón de Martín, que continuaba de espaldas ajeno a lo que ocurría en el interior y volvió a entrar en la recepción.
 
                 -¿Ha dicho habitación 234? –preguntó Sara
 
                 -234 ¡Eso es! –suspiró Beni, incorporándose 
 
                 -Yo me encargo de todo. Puede irse.
 
   El vigilante vaciló un instante. Cruzó su mirada con la ruda y veterana enfermera. 
 
   Como buen ex militar sabía que los galones que el tiempo le habían proporcionado a Sara, eran más importantes que cualquier orden que le llegase de jefatura. Miró con desconfianza a Beni antes de volver a su puesto en el cuarto, donde le esperaban las cámaras de seguridad.
 
                 -¿Supongo que viene a visitar al Conde? –le preguntó Sara con complicidad, apartándole de la puerta.
 
   Beni sintió una mezcla de ridículo y alivio ante la situación. Nada mejoró cuando vio entrar a Martín en la recepción.
 
                 -Debo salir de aquí lo antes posible 
 
                 -Vaya por ese pasillo, coja el ascensor hasta la segunda planta. Cuando salga, diríjase a la izquierda hasta el final. Allí encontrará la suite 234 -le indicó la enfermera- ¡Ah! Por cierto. Intente pasar desapercibido, si es posible, algo más que hasta ahora 
 
   Sara empujó a Beni hacia el pasillo como si estuviese en una bolera.
 
                 -Es usted un ángel, una bendición divina ¡Gracias! 
 
   Beni desapareció a toda prisa entre la gente.
 
                 -¿Le puedo ayudar en algo? –preguntó Sara
 
                 -He quedado en la recepción con un familiar y no aparece. Es bajito y regordete –le contestó Martín
 
   -¿Con traje y un ridículo sombrero?
 
   -¿Lo ha visto?
 
   -Estaba aquí hace unos minutos. Parecía algo nervioso.
 
   -No me extraña, nuestra madre esta a punto de morir ¿Podría decirme hacía donde ha ido?
 
   -Es curioso. Porque me ha preguntado por el parking
 
   -¿Por donde se va?
 
   -Debe salir del edificio y entrar por la rampa –le indicó Sara, acompañándole a la salida.
 
   -¡Muy bien! –exclamó Martín, acelerando el paso
 
   -¡Espere! -gritó Sara
 
   Martín se detuvo en seco.
 
                 -¡Siento lo de su madre!
 
                 -¡Gracias! 
 
   Martín corrió hacia la rampa que daba acceso al parking.
 
   La puerta de la suite 234 se abrió lentamente. 
 
   Beni introdujo primero la cabeza y después el resto del cuerpo, dejando al descubierto la oscura estancia. Luego cerró la puerta y se dirigió al armario empotrado que había junto a la cama.
 
   Se movía con cautela y algo de nerviosismo, siguiendo las instrucciones que le había indicado el Conde años atrás. 
 
                 -Tengo que darme prisa. No tardarán en descubrirme -murmuró removiendo unas cajas de cartón que había en el interior del armario –¡Esto servirá!
 
   Con un movimiento Grouchiano, se situó frente a la gran ventana que daba al jardín. Con dos dedos empujó una de las finas aristas metálicas que servían de cortina. Justo debajo de él, divisó una silueta que le resultaba familiar. 
 
   Martín caminaba de un lado a otro, hablando por un teléfono móvil. 
 
   Beni apartó con delicadeza la mano de la persiana y repitiendo el mismo movimiento, volvió frente al armario. Allí se puso una bata blanca y un estetoscopio sobre el traje.
 
                 -Nunca imaginé que me vería en esta situación –pensó mientras se colocaba una abultada peluca blanca, que intentó peinar con las manos sin éxito.
 
   Volvió a dejar las cajas en el armario. La última con algo de dificultad debido a su corta estatura, la acabó lanzando sobre las otras. Cuando intentó cerrar la puerta, las cajas se desplomaron una tras otra sobre Beni, causando un leve estruendo.
 
                 -¡Mierda! –balbuceó
 
   La luz de la habitación y una voz grave lo interrumpieron. 
 
                 ¡Está muy guapo! –exclamó el fornido hombre que tenía frente a él, apuntándole con una pistola.
 
   Beni levantando las manos
 
                 -He tenido mejores épocas 
 
                 -No lo dudo. Aunque le diría que su juego, esta punto de terminar 
 
                 -No me subestime. He salido de situaciones peores
 
   Samuel rió socarronamente.
 
   -He de reconocer que tiene valor y eso no es poco en los tiempos que corren, además de ser una persona escurridiza. A veces tenemos la sensación de que es usted quien nos sigue a nosotros.
 
   -Me temo que eso nunca lo sabrá
 
   -Ahora, gírese lentamente y no haga ningún movimiento extraño. Para mí sería muy fácil apretar el gatillo
 
   Beni intuía que aquel hombre llevaba una pistola con silenciador.
 
   -Posiblemente una Smith and Wesson 745 –pensó
 
   No saltó de alegría, cuando comprobó con sus propios ojos que su instinto seguía funcionando a la perfección. Lo que sí le sorprendió, fue ver como aquel hombre cercano a los dos metros de altura, hablaba por su teléfono móvil.
 
                 -¡Lo tengo! Estamos en la segunda planta. Habitación... –Samuel abrió la puerta sin dejar de apuntar a Beni –Habitación 234
 
                 -Mi amigo, al que supongo que ya conocerá, esta a punto de llegar –le advirtió- Seguro que mantendremos una charla constructiva sobre Lautrec. Tendrá muchas cosas interesantes que contarnos.
 
   Beni agachó la cabeza balanceándola en busca de una solución. La encontró donde menos la esperaba.
 
   En el interior de una de las cajas que había caido al suelo, pudo ver una pistola.
 
                 -Debo actuar por sorpresa y con extrema rapidez. Es mi última esperanza –pensó- Sabía que el Conde lo tendría todo previsto
 
   Samuel hizo un gesto con su arma en dirección a la cama.
 
                 -¡Siéntese ahí! –le ordenó
 
                 -¿Tiene un cigarrillo? –le preguntó Beni
 
                 -Le recuerdo que esto es un Hospital
 
                 -Por supuesto. No había pensado que...
 
                 -¡Esta sordo! ¡Vamos!
 
                 -¿Puedo dejarla? –le preguntó, señalando con timidez la peluca– me siento incomodo y ya que vamos a hablar de Lautrec. Me gustaría...
 
   Samuel examinó al diminuto hombre que tenía disfrazado frente a él. Finalmente asintió.
 
   Los dos escasos pasos que le distanciaban de la caja, duraron una eternidad. Luego Beni se sentó en el filo de la cama, ante la atenta mirada de Samuel.
 
                 -¿Para quién trabajan? ¿Porque me siguen desde hace tanto tiempo? –le preguntó 
 
   Samuel se apartó de la puerta y se dirigió a la ventana, sin apartar la vista de su rehén. 
 
                 -Así estaremos mejor –dijo, levantando las persianas
 
   El sol de la mañana iluminó la habitación del hospital. 
 
   Samuel volvió a situarse al lado de la puerta de entrada.
 
                 -Todo a su debido tiempo. No tenemos prisa, solo queremos un poco de información –le dijo, suavizando el tono de voz- Si se porta bien, podrá irse.
 
                 -Tenemos tiempo ¡Cómo no! –murmuró con la vista fijada en la puerta 
 
   Un sudor frio se apoderó de Beni. Su boca comenzó a secarse. Estaba convencido que eran los primeros síntomas que le indicaban, que estaba a punto de morir.
 
                 -¡Noooooo! –Estalló Beni, sacándose la bata y enrollándosela en la mano- ¿¿Por qué??
 
                 -¡Quieto! ¡¡Alto!! –gritó Samuel poniéndose en guardia
 
   Beni se arrodilló en el suelo levantando las manos
 
                 -¡¡Yo... soy... Lautrec!!
 
   El sonido hueco y amortiguado del disparo resonó en la habitación.
 
   Samuel cayó al suelo con los ojos abiertos y un sangriento agujero de bala en su frente.
 
   Beni lanzó la humeante bata al suelo y comenzó a pisarla, dejando al descubierto la pistola que empuñaba en su mano.
 
   Sin perder el tiempo, apartó con dificultad el enorme cadáver de Samuel de la puerta y desapareció corriendo por el pasillo.
 
   Tres golpes secos impactaron en la puerta de la habitación 234.
 
                 -¡Samuel Soy yo! ¿Samuel?
 
   Martín empujó la puerta con fuerza, hasta conseguir introducir la cabeza. Lo que vio en el interior hizo que retrocediese bruscamente. Los nudillos de su puño impactaron con ira contra la pared, seguido de un aspero y largo sollozo que deformó las duras facciones de su cuidada piel morena.
 
   Cuando se tranquilizó. Sacó el móvil del bolsillo de su chaqueta y tecleó un número. 
 
   -El rey lagarto se ha secado. Esta en la habitación 234 de la clínica Teknon. Sigan el procedimiento. Recuerden que alguien les estará observando –ordenó, advirtiendo de la presencia de las cámaras en el pasillo
 
   Beni estaba escondico detrás de una columna, cerca de los ascensores.
 
   -No puedo cogerlo –pensó- Sería ponérselo demasiado fácil 
 
   Alzó la vista y observó como las cámaras de seguridad volvían a apuntarle.
 
   -¡Estoy atrapado! –Exclamó- ¡Debe haber una maldita salida de emergencia! ¡Tengo que salir del edificio!
 
   -¿Esta buscando algo? –le preguntó una enfermera, acercándose por la espalda
 
   -¡¡No!! –respondió sobresaltado– Bueno, en realidad si... ¿Dónde esta la salida?
 
   La enfermera se dio cuenta de las quemaduras que Beni tenía en la mano.
 
   -¡Detengase! –gritó a lo lejos un guardia de seguridad 
 
   Beni dio un empujón a la enfermera y giró por el pasillo. 
 
   -¡Lo siento! –se disculpó 
 
   Corrió unos metros antes de detenerse bruscamente y analizar la situación.
 
   En escasos metros tenía una ventana que daba a un patio interior y dos puertas blancas de metal, una a cada lado. Debía escoger entre saltar al vacio o una de las puertas. No podía retroceder.
 
   -Si salto, estoy en la calle o en el cementerio
 
   Beni se abalanzó deseperado, sobre una de las puertas. 
 
   Delante de él, tenía una escalera de emergencia, unos escalones más arriba, descendía la desafiante figura de Martín. 
 
   Volvió al pasillo y agarró el tirador de la puerta con todas sus fuerzas, buscando ganar un tiempo que tenía perdido.
 
   Al otro lado notó el aliento de Martín intentando abrirla. 
 
   La voz del guardia de seguridad hablando por el Walki, se oía cada vez más cerca.
 
   -Está en la primera planta, cerca de las escaleras de emergencia
 
   Beni miró de reojo la otra puerta y estiró el brazo intentando alcanzarla.
 
                 -¡Alto! ¡Levante las manos! –gritó el guardia de seguridad, apuntándole con la pistola
 
                 -¡No puedo! 
 
   El guardia contemplo perplejo, como aquel pequeño hombre se peleaba con la puerta.
 
   Beni giró la cabeza y vio su única salida.
 
                 -Es un buen día para descubrir si puedo volar –pensó mirando la ventana.
 
   Martín continuaba empujando.
 
   El guardia le apuntaba con la pistola.
 
   Beni observó angustiado como la puerta que tenía enfrente, se abria lentamente.
 
                 -¡Por aquí! ¡Rápido! –gritó Sara, emergiendo de la oscuridad
 
                 -¡Me están apuntando con una pistola!
 
                 -No se preocupe por eso –dijo la enfermera, asomando la cabeza- ¡Pedro es un buen hombre! ¿Verdad Pedro?
 
   El guardia de seguridad reconoció la voz. Antes de que pudiese asimilar la nueva situación, Beni desapareció detrás de Sara. 
 
   -¡Alto! ¡Levante las manos! -gritó Pedro cuando vio aparecer a Martín en el pasillo
 
   -¡Soy policia! –Gritó Martín- ¡Ese hombre es un asesino! ¡Debemos detenerle! 
 
   -¡Enséñeme su placa! –vociferó Pedro, dubitativo
 
   -¿Quiere ver mi placa? –le preguntó Martín visiblemente alterado- ¿Crees que estas en una puta película? ¡Muy bien se la enseñaré!
 
   Martín como si se tratase de un duelo en el viejo oeste, se situó en medio del pasillo. Con una mano sacó la cartera de la parte trasera del pantalón, mientras con la otra disparaba a través del bolsillo de la chaqueta.
 
   El disparó impactó en el estomago de Pedro, que calló al suelo.
 
                 -¡Aghh! –Gritó, retorciéndose de dolor- ¡Pido refuerzos! 
 
   El guardia puso su mano en la herida, intentando taponar la abundante sangre que salía.
 
                 -¡Pido refuerzos! –canturreó Martín burlonamente- ¿Quién te crees que eres? ¿El puto Harry el sucio? ¡Esta chaqueta me la vas a pagar! –gruñó, introduciendo los dedos en el agujero que había hecho con el disparo.
 
                   -¡Corra! –gritó Sara, bajando las escaleras de dos en dos
 
                 -¿Nos sigue? –le preguntó Beni 
 
   La enfermera se detuvo el tiempo suficiente, para ver como Martín abría la puerta. 
 
                 -¡Sí!
 
   Los dos salieron de las escaleras y atravesaron el pasillo de la Planta Baja que daba acceso a Urgencias. Aminoraron el paso cuando entraron en la solitaria sala.
 
   Sara cogió por los hombros a Beni
 
                 -Escúcheme atentamente. Al fondo hay un pequeño vestíbulo. Allí encontrará una salida a la calle Marques de Vilallonga. Después, todo estará en sus manos
 
                 -Me ha salvado la vida –le dijo Beni, respirando con dificultad- El Conde sabrá recompensarla
 
                 -No se preocupe. Ya lo hizo –le confesó, enterneciendo su mirada- Ahora corra, no hay tiempo. Yo le entretendré como pueda.
 
   Beni se dirigió al Vestíbulo y salió de la clínica
 
                 -¡Usted otra vez! –exclamó Sara cuando se encontró a Martín de cara ¿Ha encontrado a su familiar?
 
                 -¡Calla zorra! –vociferó, abalanzándose sobre ella y disparándole en el pecho
 
   El cuerpo inerte de Sara se desplomo sobre él.
 
   Martín colocó a la enfermera en una silla de plastico, de la última hilera que había en la sala de Urgencias. Se sentó a su lado, dejó la pistola en el suelo y se agachó, llevandose las manos a la cabeza. Estaba abatido.
 
                 -¿Y tu quién eres? –preguntó a viva voz, con la mirada perdida en el rastro de sangre que le había dejado en su camisa- ¿Quién coño eres? 
 
   Beni se desplomó encima del maletero de un coche. Intentó coger algo de aire, apoyó las manos en sus rodillas y tosió con fuerza. Cuando se recuperó, extrajo del bolsillo de su chaqueta el sombrero y se lo puso, dándole un toque final con el dedo sobre el ala ancha.
 
   Caminó unos cuantos metros más por la pronunciada pendiente, se situó frente a la gran puerta de hierro forjado de la casa del Conde de Montblanc, planchó con la mano su traje y pulsó el timbre.
 
                 -A partir de ahora deberé aumentar las precauciones –pensó-  No puedo cometer más errores. Si no fuese por esa enfermera, ahora estaría muerto.
 
   Esperó un momento hasta que la puerta se abrió automáticamente. 
 
                 -Ahora la prioridad es atender los asuntos del Conde
 
   Beni se introdujo con paso firme en la mansión. 
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   RECUERDOS
 
    
 
    
 
    
 
   Leo estaba sentado en el sofá de la antigua nave con las piernas cruzadas en postura budista. A su lado, el desgarbado cuerpo de Adolfo permanecía estirado, con los pies encima de la pequeña mesita de madera. Los efectos del opio afgano mezclados con la absenta, comenzaban a causar efecto en la mente de los dos amigos.
 
                 -¿Crees en Dios? –le preguntó Adolfo
 
   -Ha llegado el momento de cada noche en que nos ponemos serios –le respondió Leo- Siendo sincero. No sé si creo. Lo que tengo claro es que él no cree en mí y tengo pruebas.
 
   Los dos permanecieron en silencio dejándose llevar, mientras una música hindú, llenaba de melancolía la diáfana nave. 
 
   -Veo deformes siluetas de algo imposible –soltó Leo
 
   -¿Te da miedo la muerte? 
 
   Leo se levantó del sofá y comenzó a reproducir movimientos inconexos con  las manos. 
 
   Adolfo lo miraba boquiabierto.
 
   -Ayúdame a cavar la tumba para esta extraña criatura. Mira el peligroso baile de los ángeles negros. Removiendo su estela de destrucción. Hace tiempo que el sol no calienta, que la noche es eterna. Siento que estás cerca, siento que estas muerto. Entramos en el juego de la sombra silenciosa. Te atreves a dar el primer paso.
 
                 -¡No! -gritó Adolfo asustado
 
   -El aire se disuelve en las tinieblas... Dolor, mucho dolor. Su mirada refleja colores que se envuelven en su interior... Aire, frío aire. Camina y cree saberlo todo, pero sus pasos desaparecen entre las tinieblas que le rodean. Cree que se acerca el fin, sin saber que es tan solo el principio. El tiempo desaparece. La tierra se desvanece. El polvo gris del pecado le envuelve... Silencio, eterno silencio
 
   -¡Sí! ¡Sigue!
 
   Leo se lanzó sobre el sofá, agotado después de la representación.
 
   Adolfo se quedó mirando a su amigo, sin comprender muy bien lo que le acababa de decir.
 
                 -¿Podrías explicarme algo sobre tu vida? –le preguntó Adolfo- Hace muchos años que nos conocemos y aún no sé nada sobre ti. Eres como una caja fuerte sin cerradura.
 
                 -A veces los recuerdos, es mejor no despertarlos. Puede que lo que encuentres no te acabe gustando 
 
   Adolfo lo examinó durante un instante. Era la misma respuesta de siempre. Había vuelto a topar contra el muro Labianca.
 
                 -¡Esta bien! Creo que te lo debo. Es muy duro para mí, pero este es un buen momento –Leo hizo una breve pausa- Crecí con una frase de Einstein: “No creo en la educación. Tu mismo debes ser tu único modelo, aunque este modelo sea espantoso”.
 
   Adolfo escuchaba asombrado, por primera vez el muro estaba a punto de derrumbarse.
 
                 -Esta es la fábula de un niño de catorce años, que tiene que subsistir solo en una ciudad y comienza a descubrir pasajes de su pasado familiar, que desconocía y que no dejarían de sorprenderle
 
   Adolfo dejó la pipa sobre la mesa y puso los pocos sentidos que le quedaban en lo que contaba su amigo.
 
                 -Como toda buena historia que se precie, empezaré por el principio. Mis padres murieron en un accidente de tráfico cuando yo era pequeño. A los pocos días, María la persona que había cuidado de mí desde que nací, desapareció. Mi abuelo paterno, que era la única familia que me quedaba, volvió a Italia donde vivía, después del funeral con la promesa de que volvería para llevarme con él
 
   -¡Increíble! –balbuceó Adolfo
 
                 -Los siguientes días los pase esperando una llamada de mi abuelo y planificando lo que sería mi vida a partir de ese día
 
                 -Seguro que el viejo, ni apareció
 
                 -Bueno, más o menos. Envió a un esbirro suyo para que cuidase de mí. Supongo que quería tener la conciencia tranquila, yo era una molestia más que otra cosa para él. Gabri era una buena persona y se portó bien conmigo, digamos que hizo bien su trabajo. Pero al poco tiempo desapareció sin decir nada. Volvió a aparecer al cabo de cuatro años. Más tarde me enteré que había estado en la cárcel
 
                 -¿Qué hiciste todo ese tiempo?
 
                 -Lo primero fue abandonar el colegio. Después, tuve que resolver el problema del dinero
 
                 -¡Que sencillo! ¿No?
 
                 -Aparentemente, lo fue. Duró varias semanas
 
   Leo hizo una pausa. Adolfo estaba expectante.
 
   -Un día registrando el piso, descubrí detrás del armario de la habitación de mis padres, montones de billetes metidos en bolsas de basura. Al principio mi abuelo me enviaba dinero a través de Gabri, pero pronto los dos desaparecieron y ahí se acabó todo. No sé... –gesticulando- Supongo que mi abuelo murió. Nunca hice preguntas. Estamos hablando del tipo de personas que cree que todo en esta vida tiene un valor económico. Quien sabe, puede que tenga razón. También descubrí registrando los papeles del despacho de mi padre, que él y mi abuelo estaban metidos en negocios relacionados con la mafia. En aquella época, si algo me sobraba era tiempo. Así que lo dedique a estudiar el mercado de la bolsa...
 
   -¡Tenias catorce años! –le interrumpió Adolfo
 
   -Quince años, cuando con el dinero de mis padres, compré acciones de una empresa japonesa de telecomunicaciones, un campo que en aquella época estaba comenzando. Falsifiqué algunas firmas, entre ellas la de Gabri y… ¡Ya esta! Al poco tiempo invertí todo ese dinero en obras de arte. Resultó sencillo, me movía en un terreno que conocía bien. Esculturas, cuadros de pintores impresionistas, cubistas. Una inversión rentable. Más tarde vendí esas obras y multipliqué su valor inicial por cien. Hace justo un año, vendí mi último cuadro
 
   -Como no se me había ocurrido hacer algo así –dijo Adolfo golpeándose la cabeza
 
   -Una noche llamaron a la puerta. Cuando abrí, me encontré en el rellano de la escalera un tablero de ajedrez con las piezas de marfil talladas. No había ninguna nota. Nada. A partir de aquel se convirtió en mi mejor amigo. Memorizaba partidas enteras que leía en los libros y luego pasaba largas noches jugando contra imaginarios adversarios
 
   Leo hizo una pausa para lanzar un melancolico suspiro y prosiguió
 
   -En los siguientes cuatro años me aislé de toda relación con el mundo exterior. Me refugié en lo que más me gustaba. El cine, el arte, los libros y el ajedrez. Luego apareció Emma y… En fin... pero eso, es otra historia
 
   -¿Por qué entraste en la policía?
 
   -Cuando careces de un mundo real al que agarrarte, tu mente crea el suyo propio. En mi caso estaba rodeado de pintores muertos, escritores alcoholicos, jugadores de ajedrez enloquecidos y actores en blanco y negro. Lo que más deseaba, era salir a la calle e imponer el orden y la ley con el estilo con el que lo hacían ellos. Aquellos detectives con gabardina y sombrero de ala ancha, eran la única familia que me quedaba
 
   -Por cierto ¿Qué fue de la chica de antes? –le preguntó Adolfo, forcejeando con sus pestañas, para que no se cerrasen completamente
 
   -¿Verónica?
 
   -¿Hay algo entre vosotros?... Ya sabes –dijo, haciendo un gesto obsceno con las manos
 
   -¡Dudas! –Enfatizó Leo –Muchas dudas
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   UN DIA CUALQUIERA
 
    
 
   DIA 3
 
    
 
   Eudald removía con impaciencia la taza de café, irradiando su desafiante mirada por el amplio salón. Se detuvo frente a un reloj de de madera, más tarde desplazó sus sesenta y cuatro años bañados por el parkinson hacía uno de los grandes ventanales. La intensa luz cegó sus delicados ojos durante un instante. Luego contempló una vez más, el extenso jardín que rodeaba la casa.   
 
                 -¡Cuándo bajará la maldita niña! ¡Me están esperando en el despacho! –gritó mientras coqueteaba con su diminuto y canoso bigote
 
                 -Deberías tranquilizarte, tu salud te lo agradecerá... y nosotras también –suavizó Mariona, sentada en una silla junto a su nieta
 
                 -¡Mi salud me la esta quitando ella!
 
   Eudald vislumbró la curtida y angelical belleza que mantenía su mujer, algo que no había estropeado el paso de los años.
 
                 -Perdona –le dijo acercándose y posando la temblorosa mano en su hombro
 
                 -Debemos tener paciencia, es una situación difícil para todos –dijo Mariona
 
                 -¡Lo siento! ¡Me he quedado dormida! –Exclamó Emma, bajando a toda prisa las escaleras- ¡Cariño! Hoy llegaremos un poco tarde al colegio              
 
   -¿Sabes como esta el tráfico a estas horas para entrar en la ciudad? Le preguntó Eudald
 
                 -Si, lo sé y lo siento otra vez –le contestó Emma, dándole un fuerte beso en la mejilla 
 
   -¡Buenos días, mamá! ¡Buenos días, cariño! –dijo, besando a su madre y a Jade –Me temo que hoy te perderás la primera clase
 
                 -Tranquila, ya esta acostumbrada. Creo que en todo el año no ha asistido nunca –le reprendió Eudald, sentándose en una silla alrededor de la mesa
 
   La mirada de Mariona se clavó en el viejo abogado. 
 
   Emma se sentó en una silla, mordió una tostada y dirigió su mirada a su hija, ignorando las palabras de su padre.
 
                 -Cuando dejemos a Jade, me podrías acercar a la Universidad. Voy a inscribirme al próximo curso.
 
   Eudald la miró con incredulidad, sin mediar palabra. 
 
                 -¡Eso es magnifico! –exclamó Mariona
 
                 -No crees que deberías enseñarle modales a tu hija –dijo, señalando a Jade que tenía las manos dentro del tazón de leche
 
                 -¡Oh, si claro! Olvidaba que en tu casa todo debe estar controlado ¡Es solo una niña! 
 
                 -Esa es mi desgracia. Si lo hubiese tenido todo controlado, no estarías ahora aquí y tampoco tendría que haberte llevado a dos clínicas de desintoxicación.
 
                 -¡¡Que quieres decirme!! –gritó Emma, lanzando la tostada contra la mesa
 
   Mariona movió las manos intentando tranquilizar la situación.
 
   Jade comenzó a llorar
 
                 -Siempre has sido una rebelde y yo me culpo por no haber podido impedirlo.
 
                 -¡Pobre papá! ¡Se siente culpable! Puede que escogiese ese modo de vida, para huir de ti y de tu estado de sitio permanente 
 
                 -Por eso te casaste con ese hombre ridículo, que lleva escrita la palabra problema en su cara. Él era mejor que yo ¿No?
 
                 -¡Eudald! –gritó Mariona, cogíendo a Jade en su regazo
 
                 -Vosotros –Emma se levantó de la silla, señalando a sus padres- Los dos ¡Nunca le disteis una oportunidad! Estabais convencidos que no estaba a vuestra altura ¿Verdad? Siempre os he importado una mierda
 
   Emma gesticulaba muy alterada
 
                 -Solo os pido que me olvideis. No estoy aquí por placer –señalando a su hija- Por favor. Pensad en ella y en su futuro 
 
                 -Puedes estar tranquila, mientras viva en esta casa no le faltará nada. Pero ese hombre... ¡No lo quiero ver merodeando por aquí! –exclamó Eudald
 
   Emma se quedo en silencio contemplando a su familia y comenzó a llorar.
 
                 -¡Es imposible! ¡Intentar razonar con vosotros, es imposible! -mirando fijamente a su padre- Crees que merece la pena estar viviendo para olvidar 
 
   -¡Emma! –gritó Mariona
 
   Eudald se dirigió a la ventana, dándole la espalda a su hija.
 
   Transcurrieron unos segundos de angustioso mutismo.
 
   Ahogada en sus lágrimas, Emma lanzó los cubiertos sobre la mesa y corrió por las escaleras hasta llegar a su habitación. 
 
   El portazo resonó en toda la casa.
 
   Jade continuaba llorando.
 
                 -No recuerdo la última vez que estuvimos todos juntos, sin que alguien acabase dañado –se resignó Mariona- Debe ser el destino de esta familia  
 
   Eudald permanecía pensativo, contemplando el jardín con las manos cruzadas sobre la zona baja de su espalda.
 
                  -Deberías subir a hablar con ella –le susurró Mariona
 
                 -¿Tu crees?
 
                 -Sería una buena idea. Intentar arreglar vuestras diferencias
 
                 -Nuestras diferencias ¡Ja! -rió
 
   Eudald paseó su estilo altivo por el salón en dirección a la escalera
 
                 -Subiré. Pero no aceptaré tus consejos. No de alguien, que lleva toda su maldita vida aquí encerrada, viviendo de mi trabajo y acostándose con el primero que llama a la puerta
 
   Mariona agachó la cabeza y acarició a Jade.
 
   Eudald subió con parsimonia las escaleras.
 
   Emma estaba tumbada sobre la cama contemplando el techo. De sus ojos no cesaban de brotar lágrimas de incomprensión.
 
   Los armarios de la habitación estaban vacíos. Las cajas atiborradas de ropa y objetos recopilados de su anterior vida, se amontonaban en el suelo de parquet.  
 
                 -Te pido disculpas por mi comportamiento –dijo Eudald con voz firme 
 
                 -No pasa nada. Estoy bien –musitó Emma entrecortando las palabras- Dame unos minutos 
 
                 -Tranquila, tenemos tiempo. Estaba nervioso... Simplemente, no me gustó que volvieses a ver a ese drogadicto y menos que llevases a mi nieta
 
                 -¡Es su padre! Tiene derecho a verla. Habían pasado ocho meses desde la última vez... Pero eso tú no lo comprendes ¿verdad? –Levantandose de la cama –Esta situación no es divertida para mí. Lo estoy pasando muy mal. Estoy cansada. La cabeza esta a punto de estallarme. No sé si tengo fuerzas para seguir adelante. Quizas la única solución sería acabar con mi vida…
 
                 -¡Shhhh! No sigas hablando –le interrumpió Eudald, acercándose a su hija y besándola en la frente.
 
   Emma se desplomó en los brazos de su padre.
 
                 -Estoy convencido que todo se arreglará. Yo estoy aquí para ayudarte ¡Vamos! Es hora de que ordenes un poco tu habitación y de paso tu vida. Hazlo por tu hija, ella te dará fuerzas. Mi única nieta debe tener una infancia feliz 
 
   Emma secó las últimas lágrimas que le quedaban y forzó una leve sonrisa.
 
   Antes de salir de la habitación, Eudald se detuvo.
 
                 -¡Por cierto! He contratado a un joven y prometedor abogado. Estaría encantado de conocer a la hija de su jefe ¿Qué me dices?
 
                 -No sería una buena idea
 
                 -Es un chico muy atractivo, a Jade seguro que le gustaría. Sería bueno para la estabilidad emocional de las dos
 
                 -Lo pensaré
 
                 -¡Perfecto! Hablaré con él y organizaré una cita –dijo Eudald saliendo de la habitación
 
   Emma se dejó caer sobre la cama, pensativa. Agarró una de las cajas que estaba junto a la mesita de noche y se dispuso a abrirla. 
 
   En el interior, encima de un chaquetón de piel, encontró una foto de Jade, dormida en los brazos de un sonriente Leo.
 
                 -¿Por qué todo resulta tan complicado? –se preguntó 
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   IL PRETE ROSSO
 
    
 
    
 
    
 
   Gabri agitaba las manos como un encolerizado director de orquesta. Sus gritos se escuchaban desde el exterior de la peletería. Unos violentos golpes en el cristal de la puerta, interrumpieron su particular performance. 
 
   Bajó el volumen del radiocasette y discretamente se acercó a la puerta.
 
                 -¡No! ¡Bambino! –Exclamó mientras abría la puerta- ¡Vas a acabar conmigo! 
 
                 -En los dos últimos días, te he visto más veces que en los últimos cinco años ¡Pasa, pasa! ¡Eres bienvenido!
 
   Gabri abrazó a Leo y le dio los dos besos de rigor. Asomó la cabeza vigilando ambos lados de la calle y cerró con llave las tres cerraduras de la puerta.
 
   Los dos se dirigieron al interior de la tienda.
 
                 -¿No sabía que te gustaba la ópera? –le preguntó Leo
 
                 -¡Esto es más grande que la propia vida! 
 
   Gabri subió el volumen. 
 
   –Antonio Vivaldi, Il Cimento dell'Armonia e dell'invenzione ¡Il prete rosso! ¿Sabes porqué le llamaban así? 
 
                 -¿Era un cura comunista? 
 
                 -¡Esta juventud! Era sacerdote y pelirrojo, pero ante todo un buen italiano -dijo Gabri, pellizcando el moflete de Leo, que lo contemplaba con una fingida ignorancia. 
 
   Conocía la vida de Antonio Vivaldi a la perfección, había crecido con él. Su padre lo amaba y él nunca dejó de hacerlo. Estaba tanteando a Gabri y le dejaba ese pequeño momento de gloria, que sabía que tanto le gustaba. Era una buena manera de comenzar.
 
                 -¿Un vaso de Grappa? –preguntó Gabri sacando la botella y llenando los dos vasos
 
                 -¡Salute! –exclamaron los dos a la vez, bebiéndose el licor de un trago
 
                 -He dado una vuelta por el Hotel Ritz antes de venir aquí. Necesitaba hablar con Verónica, la nieta de la persona que supuestamente estoy buscando. Me han dicho que ha dejado la habitación a toda prisa esta mañana, a primera hora- explicó con gesto contrariado.
 
   -¡Vamos! Vivimos en la era del móvil ¿Tendrás su número?
 
   Leo sacó del bolsillo del pantalón la tarjeta que le dio Verónica y se la enseñó a Gabri que instintivamente se la acercó a la nariz.
 
                 -Tiene estilo la chica
 
   -Llevo llamándola desde que salí del Hotel. Su móvil esta desconectado. De repente, ha desaparecido
 
   Leo miró a su amigo con desconfianza.
 
   -Me gustaría que me devolvieses la tarjeta ¡No es tu tipo de mujer!
 
   -¡Oh!...No me había dado cuenta –se disculpó Gabri, sacándola del bolsillo de su camisa.
 
                  -Tengo la sensación que me he quedado sin cliente y sin caso –se resignó
 
                 -¡Curioso!... ¡Mmmm!... Pues es una lastima, porque tenía algo que contarte que seguro te iba a interesar.
 
   Leo se quedó expectante.
 
   -Con respecto a las dos personas que te comenté, he hecho algunas indagaciones 
 
   Gabri se sentó en la silla y cruzó las piernas, intentando hacerse el interesante 
 
   -El francés hace mucho tiempo que desapareció, todo fue algo confuso, estaba  metido en asuntos muy feos. Créeme, no era una persona de fiar, no era buena gente y es mejor que este fuera de combate
 
                 -¿Qué me dices del otro? –le preguntó Leo
 
   -El otro es diferente, era un tipo... digamos que era especial. Se le ha visto muy poco por aquí, apenas se relacionaba con los vecinos. La primera vez que se oyó hablar de él, fue precisamente por los dos tipos que preguntaban por él. Los agentes, policías o lo que fuesen ¿Recuerdas?
 
   Leo afirmó con la cabeza.
 
   -Sé que no es del barrio pero viene a menudo, supongo que de visita o por algún negocio. Te puedo asegurar que nada importante, sino lo sabría –Gabri hizo una pausa y volvió a llenar los vasos -No te puedo decir mucho más. No creo que este metido en nada importante, aunque puede que tenga algo que ver con el viejo que buscas. Piensa que por aquí vive gente muy extraña. Con mucho dinero, pero muy rara. 
 
   Leo se quedó pensativo.
 
                 -¿Se llama Benito Salazar?
 
   -Eso me han dicho. Si buscas un lugar donde esconderte del mundo o secuestrar a alguien, te compras una casa en este barrio y tranquilo, nadie te molestará ¡Es el lugar perfecto!
 
   -¿Por eso estas tú aquí?
 
   Gabri cambió el gesto bruscamente.
 
   -¡Es broma! Sé que eres una persona que no tiene nada que esconder ¿Verdad? –le preguntó riendo
 
   -¡Claro que no! ¡Salute! –exclamó bebiendo la Grappa de un trago.
 
   Esta vez Leo no le acompañó.
 
   -¡Que gran chico, estoy orgulloso de ti! Tus padres también lo estarían.
 
   -¿Mi abuelo también?
 
   -Mira chico, las cosas son como son y el pasado es pasado. Yo ahora estoy bien y no quiero problemas ¡Capicci!
 
   El nerviosismo comenzaba a embargar a Gabri. Leo lo percibió. Aunque esta vez notaba algo diferente. 
 
                 -¡El gran Carlo Labianca! Algún día deberíamos hacerle una visita. Seguro que se pone contento al vernos ¿Si aún vive?
 
                 -Mejor dejar las cosas como están. No creo que sea una buena idea
 
                 -¡Jajaja! –Rió Leo- Sería bonito, tu y yo de viaje romántico a Italia
 
   Gabri gesticuló con las manos en signo de reprobación.
 
                 -No me hagas perder el tiempo, tengo que hacer muchas cosas. Recuerda, ten cuidado y si tienes algún problema llámame, cualquier cosa, ya sabes
 
                 -¡Gracias! Sabes que lo haré. Si no tendré que llamar a mi abuelo -ironizó Leo
 
                 -Todo esto te debe parecer muy gracioso, pero si supieses según que cosas, seguro que no te haría tanta gracia –renegó
 
                 -¿Quieres decirme algo?
 
   Gabri se levantó de la silla y comenzó a dar vueltas. 
 
                 -Lo que te puedo decir, es que no todo es lo que aparenta ser, ni todo lo sucedido, fue como... ¿Me entiendes? Yo te aprecio, pero Carlo Labianca sigue siendo una persona muy peligrosa
 
                 -¿Te refieres a la muerte de mis padres? –le preguntó Leo,  desconcertado por lo que estaba escuchando
 
                 -Compréndeme, mi situación no es fácil. Me gustaría que esta conversación terminase aquí –suplicó Gabri bajando la cabeza
 
   Leo estaba perplejo, no sabía como reaccionar. Su pasado retornaba y esta vez con más fuerza.
 
                 -¿El accidente? ¿¿Que tiene que ver mi abuelo en lo que ocurrió?? –gritó a escasos centímetros de Gabri, que permanecía cabizbajo
 
   Leo golpeó con fuerza la mesa.
 
                 -Supongo que no puedes decirme nada más. Sería lo último que harías ¿No?
 
                 -Deberías tranquilizarte. A ninguno de los dos nos conviene que esto salga de aquí –musitó Gabri 
 
   Leo lo contempló amenazadoramente. Agarró la botella de Grappa y le dio un trago largo.
 
                 -¡Esto no se ha acabado aquí! –Exclamó amenazante- Tu y yo tenemos que acabar esta conversación
 
   Leo avanzó por el pasillo de la peletería, hasta topar con las cerraduras.
 
                 -¡Espera, te abriré! –gritó Gabri desde el fondo de la tienda
 
                 -El hombre que buscas... ese tal Benito, viaja mucho y apenas esta en la ciudad -susurró desesperadamente, intentando complacer al detective- Me han dicho que no esta casado, ni tiene pareja. Como cualquier hombre solitario, tiene sus debilidades. Seguro que ella te ayudará
 
                 -¿Te refieres a Lupe?
 
                 -Ella conoce a mucha gente. Ahora trabaja por su cuenta en un piso de la calle Balmes 
 
   El abrazo piadoso del pequeño italiano, colisionó con la frialdad de Leo.
 
   Gabri se santiguó mientras contemplaba como Leo se alejaba. 
 
   Volvió a echar un vistazo a su alrededor antes de cerrar la puerta. 
 
   Torpemente, se apresuró a través del pasillo, hasta alcanzar el teléfono y marcar un número. Luego esperó unos eternos segundos.
 
                 -(En Italiano) ¿Luca?... Te llamo de Barcelona... Debes decirle a Don Carlo, que el chico comienza a hacer preguntas... Si, espero
 
   Gabri se secó con un pañuelo, el sudor frío que caía de su frente.
 
                 -¿Don Carlo?... Es un placer volver a hablar con usted... preguntas incomodas ¡Ya sabe como son los jóvenes!... No se preocupe... todo esta controlado... No hay problema... ¡Ciao, ciao!
 
   Gabri se desplomó sobre la silla cuando descolgó el teléfono. Alargó el brazo y se sirvió un vaso de Grappa. 
 
                 -¿Si hay alguien ahí arriba? –Invocó, alzando el vaso- Le pido que se apiade de mí y del chico también 
 
   Il Cimento dell'Armonia e dell'invenzione, terminaba su último acto.
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   EL FUNERAL
 
    
 
    
 
    
 
   Leo dirigió su mirada al desconocido que tenía a su lado. Era la primera vez que lo veía, pero había oído tantas historias sobre él, que era como si lo conociese de toda la vida. No exageraba su padre, cuando le contaba que su simple presencia producía miedo. Esa sensación creció cuando le agarró la mano con una inusual fuerza, para un hombre de su edad. Las lágrimas en los ojos, apenas le dejaban entrever su rostro imperturbable, pero no podía dejar de mirarle. No tenía fuerzas para contemplar lo que tenía delante de él. 
 
   El capellán se acercó y estrechó la mano de ambos, dando por concluida la ceremonia.
 
   Los dos continuaron durante unos minutos de pie, en silencio. 
 
   Eran las únicas personas que había en la parroquia, de pie, en la primera fila de una larga hilera de bancos de madera. Frente a ellos, estaban los ataúdes del matrimonio Labianca.
 
   Don Carlo se acercó con parsimonia al féretro de su hijo, se santiguó y susurró una oración en voz baja. Dió media vuelta y bajó los escasos cuatro escalones que le distanciaban de su nieto.
 
   Leo se percató que ni siquiera había mirado el ataúd de su madre. En ese instante, comprendió que el mármol blanco que decoraba parte de la parroquia, tenía más sentimientos que su abuelo.
 
                 -¿Quieres despedirte de ellos? –le preguntó en una peculiar mezcla de italiano y español- Te esperaré fuera 
 
   Leo esperó a que su abuelo abandonase el recinto. Contempló un tapiz en el que estaba representado el Via Crucis, junto a unas enormes cristaleras. Tímidamente se acercó a los dos féretros de madera. 
 
                  -Solo quería deciros, que me gustaría inventar una herramienta que fuese capaz de borrar este sentimiento que llevo dentro y fuese capaz de retroceder en el tiempo, para que nada de esto hubiese sucedido –sollozó, entrecortando las palabras- y... que os quiero 
 
   La parroquia de Sant Francesc de Sales, era una pequeña joya de finales del siglo XIX. En ella estaban presentes elementos góticos. Sus complicadas formas medievales, le otorgaban la brillante distinción de precursora del modernismo de Gaudí.
 
                 -Que hermosa y que triste –pensó Gabri, contemplando la tétrica silueta de la parroquia, fundiéndose con una espesa neblina que se posaba sobre el cielo de Barcelona. De su interior emergió la figura de Don Carlo.
 
   Gabri se apresuró hacia su jefe, abriendo un paraguas.
 
   Don Carlo vestía un impecable traje negro, con corbata del mismo color que enaltecía su robusta figura. El bronceado típico del sur de Italia que lucía, no lograba disimular sus curtidas facciones, marcadas en el duro ejercicio que representaba para él, levantarse cada día y regar con sangre todo lo que tocaba. 
 
   Gabri cubrió con el paraguas el escaso cabello que le quedaba en la cabeza, justo cuando comenzó a llover con fuerza, sobre el pequeño patio de la parroquia.
 
                 -¿Todo está arreglado con el cura?
 
                 -Todo arreglado, Don Carlo. Nosotros nos encargaremos de los cuerpos
 
                 -¿Estas seguro que ella no tiene familia?
 
                 -Era huérfana, se crió en un orfanato. Su única familia eran su hijo Dino y el pequeño Leo.
 
   Don Carlo se quedó pensativo. 
 
                 -Cogerás el cuerpo de mi hijo y te encargarás que lo trasladen a Sicília –le ordenó- Allí será enterrado al lado de su madre y el resto de la familia, con los honores que le corresponden. En cuanto a esa zorra, incinérala o haz lo que quieras con ella. Nunca debió cruzarse en nuestras vidas ¡La maldigo por ello!
 
                 -¿Qué hacemos con el chico? –le pregunto Gabri, mirando en dirección a la puerta de la parroquia
 
   Leo permanecía inmóvil, resguardado de la intensa lluvia.
 
   Don Carlo le hizo un gesto con la mano para que esperase un instante.
 
                 -Escúchame bien, porque solo te lo voy a repetir una vez –le amenazó, golpeando con el dedo el pecho de su empleado    
 
   Gabri comenzó a temblar, su corazón nunca había estado tan cerca del prominente anillo de oro que llevaba el viejo en el dedo anular. 
 
                 -Tú, te encargarás del chico. Te ocuparás de que no le ocurra nada.
 
                 -¿Pero yo? 
 
   La mirada de Don Carlo zanjó la pregunta.
 
                 -La vida para él, debe continuar igual que antes de que ocurriese esta desgracia. El chico es listo y sabrá cuidarse solo. Es importante que continúe con su educación, que no lo deje. Habla con el director del colegio, ese de niños inteligentes al que va. Cada mes te enviaré dinero para sufragar los gastos que ocasione. Encárgate de que la asistenta cobre puntualmente. Mi obligación es cuidar de él.
 
                 -¿Qué pasa con el dinero de sus padres?
 
                 -¡Estaban arruinados! Nada de nada, ni una lira. Mi hijo no era bueno para los negocios y eso tarde o temprano se acaba pagando. Yo me encargaré de la policía. Aquí no ha pasado nada, la vida debe volver a su normalidad lo antes posible 
 
   Don Carlo extendió el brazo cogiendo un poco del agua que caía y se remojó la cara 
 
   -No puedo llevármelo a Italia, tendría demasiado presente a mi hijo y no podría vivir con eso.
 
   El pequeño Italiano se mostraba inquieto ante lo que se le avecinaba.
 
   -¿No cree que lo mejor sería deshacerse del él? –le preguntó Gabri, implorando una respuesta afirmativa- Ya se sabe lo que pasa con estos chicos. Cuando se hacen mayores y se enteran de lo que ocurrió, quieren vendetta 
 
                 -¡Esta decidido! Las cosas están bien como están. Bastante ha sufrido ya esta familia. No debemos aumentar ese dolor. Debes encargarte de que algo así no ocurra.
 
                 -¡Acércate! –gritó Don Carlo
 
   Leo corrió entre la densa lluvia, refugiandose bajo el paraguas.
 
                 -Debo irme a Palermo por unos asuntos de trabajo. En unos días estaré de vuelta y te vendrás conmigo. Seguro que aquello te gustará
 
   Leo asintió. 
 
                 -Te presento a Gabri, es un amigo de la familia. Él se encargará de ti, hasta que yo vuelva
 
   Gabri proyectó una mueca de recelo.
 
   Los tres se acercaron al lujoso Lancia negro estacionado en la amplia acera del Paseo San Juan, allí esperaba el engominado Luca, con un paraguas y la puerta abierta.
 
   Don Carlo se detuvo frente a su nieto y le estrechó la mano. 
 
   Un escalofrío recorrió el cuerpo de Leo al notar el tacto de su abuelo. Tenía la sensación de estar tocando la piel de un lagarto.
 
   Después se acercó a Gabri y le dio dos besos deteniéndose cerca de la oreja.
 
                 -Acompáñale a su casa y cuéntale a la asistenta nuestra conversación –le susurró- Que no le diga nada al chico 
 
   Gabri posó su mano sobre el hombro de Leo, dándole un cariñoso achuchón.
 
                 -No se preocupe, Don Carlo ¡Seré como su hermano mayor! –exclamó, sonriendo
 
                 -Eso espero 
 
   Don Carlo se  sentó en la parte trasera del coche y cerró la puerta.
 
   El joven Luca miró desafiante a la extraña pareja, antes de introducirse en el Lancia negro.
 
   Gabri suspiró profundamente cuando se alejaron. Sabía que su vida dependía de que a ese niño no le ocurriese nada.
 
                 -Viejo cabrón, menuda excusa te has buscado para pelarme –pensó
 
                 -¿Vives cerca de aquí? 
 
                 -En esa esquina –le indicó Leo con el dedo
 
                 -¡Pues, vamos! Antes que tenga que venir Noé a rescatarnos
 
                 -A mi padre le gustaba mucho esta parroquia, decía que la había construido un visionario –dijo Leo, echando un último vistazo a la fachada
 
   Gabri contempló la triste figura del muchacho.
 
                 -¿Has estado alguna vez con una mujer?
 
                 -Mi padre me explicó que había sido bombardeada durante la guerra y que hubo un gran incendio que la destruyó. Estaba convencido que había una maldición sobre ella
 
                 -No me digas eso. Esas cosas mejor no tocarlas ¡capicci! 
 
   Un estruendoso relámpago cayó cerca de la parroquia, iluminando la parte central de la estructura y el campanario. 
 
   Gabri se santiguó varias veces antes de coger a Leo por el brazo y sacarlo de allí. 
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   LA CHICA DEL ESTE
 
    
 
    
 
    
 
   Un par de preguntas escritas en billetes de cincuenta euros, habían llevado a Leo al último piso de una lujosa escalera cerca del centro de la ciudad. Estaba pulsando el timbre de una gran puerta de madera maciza, temeroso por lo que podría encontrarse al otro lado. 
 
   No fue complicado encontrarla. Para alguien como ella, desaparecer no resultaba fácil. Eran demasiadas las personas a las que sobraban motivos para localizarla. Su rastro era excesivamente profundo para intentar huir.
 
   -¿Quién es? –preguntó una voz femenina con acento del Este de Europa
 
   Leo notó como era diseccionado desde la mirilla. 
 
                 -Me gustaría hablar con Lupe
 
                 -¿Es usted policía?
 
                 -Soy un amigo
 
   El silencio se prolongó varios segundos
 
                 -Se equivoca, aquí no vive ninguna Lupe
 
   Leo sacó del bolsillo de la chaqueta, el papel donde estaba apuntada la dirección, luego dirigió la mirada al número que había encima de la puerta. 
 
                 -Es una lastima. Soy un admirador suyo y lo único que quería, era decirle que me gustó mucho su interpretación en El Gaucho. Hacía una gran pareja con Douglas Fairbanks... Seguramente me he confundido de piso. Seguiré buscando
 
                 -¡No, espere!
 
   Leo escuchó a través de la puerta como la chica se alejaba corriendo. 
 
   Esperó varios minutos hasta que la maciza puerta, por fin se abrió.
 
                 -¡Hola cariño! –dijo Lupe con su característico acento mejicano  
 
   Le hizo un gesto con la mano para que pasase y luego se abalanzó sobre él, besándole repetidamente en la mejilla y en la boca. 
 
   La chica del Este contemplaba la escena desde el fondo del pasillo.
 
                 -No te preocupes por ella, hace muchos años que la conozco. Es de Polonia, esta un poco sorda y es algo extraña, pero es buena chica y discreta. Compartimos negocio y nos respetamos
 
   -María Guadalupe Villalobos Vélez ¡Te veo en forma! 
 
   -¡Ummm! Me encanta que me llames así. Hacía años que no escuchaba ese nombre. Acompáñame, pasaremos a mi despacho. Allí estaremos más tranquilos
 
    
 
    
 
   Lupe Velez (2) desprendía aire caribeño por cada poro de su piel morena. Su metro ochenta de curvas peligrosas, era un hecho excepcional en la zona del Yucatán de la que provenía. Ella decía orgullosa, que descendía de los Olmecas, uno de los pueblos más antiguos de Mexico. Sus modales eran refinados, el trabajo lo requería. Era una guerrera que luchaba con todas sus fuerzas contra el tiempo. Como tantos otros de su generación, un día se despertó y miró más al pasado que al futuro. Ese día comprendió que estaba perdiendo la batalla. Los cuarenta hacía tiempo que habían quedado atrás.
 
   Los dos caminaban por el largo pasillo, decorado con estilo minimalista.
 
                 -¿Cuál es tu secreto para conservarte tan bien? –le preguntó Leo, observando la escultural figura de Lupe
 
                  -Una parte pequeña se lo debo a la naturaleza, el resto a mi trabajo 
 
   La mejicana abrió la puerta de una habitación, donde había un gimnasio casi completo 
 
   –Aquí paso la mayor parte del día. Debes mantener tu cuerpo erguido si quieres dejar a tu cliente tieso -dijo Lupe moviendo el brazo
 
   Cerró la puerta con cuidado y prosiguieron por el pasillo hasta encontrarse de nuevo con la chica del Este que los miró con recelo.
 
                 -Aquí paso la mayor parte de la noche
 
   Leo arquó las cejas, mostrando una mueca de sorpresa. 
 
   Lupe por fin había conseguido lo que durante años había estado buscando. Cumplir su sueño.
 
    
 
    
 
   (2) Lupe Velez inició su carrera como actriz en el Hollywood de los años 20. Debido a su belleza y a su gran personalidad pronto se convirtió en una estrella. Por su carácter era conocida como la “explosiva mejicana”, su tormentosa vida fuera del cine le marcó hasta el día de su muerte. En 1933 contrajo matrimonio con Johnny Weissmuller, del que se separaría cinco años después. 
 
   Años más tarde Lupe Velez, quedó embarazada de su último amante, el actor austriaco Harald Ramond. Ante la negativa de este de casarse con ella, pensó que no le quedaba otra alternativa. Decidió suicidarse, pero no de cualquier manera, sino como lo que era, una autentica estrella y algo así debía quedar para la posteridad.
 
   El 13 de diciembre de 1944. Organizó una fiesta en su casa, invitó a numerosas celebridades de la época. Durante la cena inventó una excusa y se retiró a su cuarto. Se maquilló y depiló el vello púbico dándole forma de corazón. Se desnudó y acto seguido ingirió una dosis mortal de seconal.
 
   Se tumbó en su cama rodeada de una gran cantidad de flores y esperó a que su público la admirase en todo su esplendor. Su intención era que su 
 
    
 
   Una cama con forma de corazón rodeada de flores blancas, presidía la habitación. A ambos lados, decenas de velas situadas en dos soportes metálicos iluminaban el tétrico velatorio. No había ventanas, solo unos cuantos vasos de cristal sobre un mueble bar y una puerta que daba a un diminuto baño.
 
                 -A muchos clientes les da miedo –dijo Lupe sentándose en la cama–¡Qué se jodan! Entra y cierra la puerta
 
   La duda se apoderó de Leo. Se negaba a encerrarse en aquel enorme ataúd con la mejicana. Sabía que durante toda su vida había estado planeando su propia muerte de esa manera, imitando a su gran ídolo y desde luego necesitaría un testigo que la fotografiase y pudiese contarlo en primera persona. 
 
   La presencia de la chica del Este al final del pasillo, empujó a Leo al interior del oscuro féretro. 
 
                 -Esa reacción me resulta familiar ¡Jajaja! –rió 
 
   Lupe agarró el brazo del detective y lo sentó en la cama. Ella se estiró apoyando la cabeza en un cojín rosa en forma de corazón 
 
   –Tranquilo, de momento quiero seguir viva durante una temporada. Cuando llegue el gran día, tú serás mí invitado estrella. Me ayudarás para que todo salga bien y no haya ningún error
 
   A Leo no le hizo ninguna gracia lo que acababa de escuchar. El hecho de estar presente en el macabro ritual, le removía el estomago. Recordó que Lupe siempre había vivido obsesionada con esa idea. Morir como la persona a la que había secuestrado su nombre y su imagen.
 
                 -¿Estas segura de lo que quieres hacer? 
 
                 -Por supuesto que lo estoy. Sabes lo que significa esa mujer en mi vida. Sé que algún día me cansaré de estar en este mundo y no encuentro mejor manera de despedirme que haciéndole un homenaje
 
   Leo se quedó pensativo.
 
                 -Por lo menos tienes las ideas claras
 
    
 
    
 
   cadáver formase una imagen hermosa cuando lo encontrasen Tenía 36 años
 
   Sin embargo, la combinación de fármacos y el alcohol ingerido durante la cena fue demasiado para su delicado estomago. Las arcadas resultaron incontenibles, no podía manchar su decorado y se levantó para ir al baño. Aquel fatídico día, la suerte no estaba de su parte y vomitó antes de llegar a la taza. Lupe Velez se incorporó débilmente, pisó su propio vómito y resbaló. 
 
   Su cabeza acabó impactando contra el lavabo cayendo inconsciente en la taza, donde perecería ahogada, desnuda y con el maquillaje desfigurado por el agua.
 
   Lupe acarició la cara de Leo y se fundió en un largo abrazo.
 
                 -¿Qué te trae por aquí mi pequeño detective?
 
                 -Tenía ganas de verte y de recordar viejos tiempos. Me alegro que hayas dejado la calle y el pasado
 
                 -No me puedo quejar, solo recibo a clientes importantes que me sacan a cenar a restaurantes exclusivos y me llevan de viaje en avión privado a su chalet en Saint Tropez. Empresarios y políticos con ganas de marcha. Se acabaron los Gabri y demás chulos de su calaña.
 
   Los dos rieron.
 
                 -Recuerdo el primer día que te conocí –dijo Leo- He de reconocer que me sorprendió el gran parecido que tenías con Lupe Velez. 
 
                 -Acababa de llegar a la ciudad. Había estado con varios hombres, pero ninguno sabía quien coño era esa actriz y eso me ponía furiosa. Supongo que tampoco les importaba. En mi país todos se peleaban por acostarse con Lupe Velez, allí es un mito. Pero tú eras tan especial, tan sensible y tan joven. Es lo único que le agradezco a Gabri. Haberte conocido
 
                 -Me preguntó por enésima vez, si había estado con alguna mujer –continuó recordando Leo- Al final le respondí y apareciste tu 
 
   -Cuando se fue, nos quedamos solos y comenzaste a temblar de miedo como un niño
 
   -Era mi primera vez y tener a una de mis actrices favoritas delante, no ayudaba
 
   -Y sucedió lo que era inevitable –dijo Lupe riendo- Nos pasamos toda la noche viendo películas de Lupe Velez 
 
                  -Vimos dos veces El Profugo de Cecil B. DeMille. Al dia siguiente te ofrecí dinero pero tú lo rechazaste
 
   -Gabri me dijo que no aceptase nada tuyo, yo era un regalo. En aquella época todo eran problemas y amenazas -dijo con desprecio
 
   -Días más tarde volviste y para mí fue especial. Fuiste mi primer gran amor 
 
   Lupe se incorporó y se situó detrás de Leo, con las rodillas sobre la cama. Comenzó a hacerle un masaje en los hombros. Lentamente sus manos descendíeron hasta llegar a la parte baja del estomago.
 
                 -¿Te acuerdas de mi abuelo?
 
                 -¡Claro que me acuerdo! Como iba a olvidarme de él. Pero de eso  hace muchos años ¿Estas bien Leo? –le preguntó, dejando su vertiginoso descenso
 
                 -Esta mañana he visto a Gabri y su nombre ha salido en la conversación. Créeme, no ha sido agradable
 
                 -No te fíes de Gabri es un gusano. Vendería a su familia al primero que le preguntase la hora
 
   Lupe comenzó a dar vueltas por la habitación.
 
                 -No puedo decirte gran cosa. Pasé mucho tiempo entre rejas. Sé que era alguien importante y muy respetado. Gabri temblaba cada vez que oía su nombre. Supongo que como todos los que trabajaban para él... No sé. Fue una época muy difícil
 
                 -¿Lo llegaste a ver en persona? 
 
   Lupe lo miró fijamente, intentando averiguar a donde quería ir a parar.
 
                 -Lo vi un par de veces. Nunca estuve con él, era inaccesible. Lo único que espero es no volver a encontrármelo nunca más –dijo la mejicana santiguándose
 
   Leo sabía que para Lupe la relación con sus clientes era un secreto de confesión. Sería complicado que le diese algún tipo de información. También sabía que le resultaba muy desagradable hablar de su pasado y menos de alguien como Carlo Labianca. Era el momento de probar suerte y explicarle el motivo de su visita.
 
                 -¿Te suena el nombre Benito Salazar? 
 
   Lupe se acercó a Leo y le besó en la frente. 
 
                 -Si, lo conozco
 
   Leo se quedó helado ante la frialdad de la respuesta. Esperaba una evasiva o una negativa.
 
   Lupe sacó de un cajón una cesta con velas y las encendió colocándolas en el suelo.
 
                 -Mejor dicho. Lo conocí
 
                 -¿Lo conociste?
 
                 -Desapareció hace tres años y no he vuelto a tener noticias suyas. Es curioso porque me recordaba mucho a ti. El también conocía a Lupe Velez. Cuando Anastasia, me ha dicho lo del Gaucho, pensaba que era Beni, era su película favorita. Por eso te ha abierto la puerta.
 
                 -Cuándo dices desaparecido ¿A qué te refieres? –le preguntó Leo superado por la casualidad
 
                 -Nos amábamos. Era tan dulce, tan generoso. Una tarde me llamó desde un aeropuerto y me dijo que tenía que hacer un viaje urgente y que a la vuelta vendría a buscarme y me llevaría a Mejico. Allí formaríamos una familia. Nunca más supe de él
 
   Leo notaba la tristeza en las palabras de Lupe. Sus ojos fueron a parar al pequeño Makech de Jade del Yucatán que colgaba del cuello de la mejicana
 
                 -Era mi última esperanza para salir de toda esta vida y aquí me tienes. Esperando una llamada y preparando mi propio funeral
 
                 -Tengo una información que te podría interesar. Creo que esta en la ciudad
 
   Los ciento ochenta centímetros mejicanos se abalanzaron sobre Leo agarrandolo por la solapa de la chaqueta de piel y levantándolo de la cama.
 
                 -¡No juegues conmigo! –Le amenazó- He pasado toda la vida en la calle y se como destrozarte antes de que puedas pestañear
 
   Lupe hablaba en serio. Era la primera vez que la veía comportarse de esa manera.
 
                 -Una señorita me ha contratado para que investigue la desaparición de su abuelo -dijo Leo, sintiéndose un juguete roto en manos de su musculosa amiga- Cree que lo tiene secuestrado Benito Salazar 
 
                 -¡Eso es imposible! –gritó Lupe
 
                 -Esta convencida que esta en Barcelona
 
   Lupe soltó a Leo y se desplomó sobre la cama llorando.
 
                 -¡Estas seguro!
 
                 -No. Pero su nombre me ha llevado hasta ti. Es curioso, pensaba que sería imposible encontrar a alguien de quien apenas tenía datos, en una ciudad tan grande y resulta que a las dos únicas personas que he preguntado –reflexionó Leo- Habían oído hablar de él 
 
                 -¿Quién es la otra persona?
 
                 -Gabri
 
                 -¡Ya! Comprendo –dijo con un gesto de contrariedad- Beni nunca secuestraría a nadie ¡Nunca!
 
                 -Me ha contado que dos personas que parecían agentes secretos, lo buscaban hace unos años ¿Sabes si estaba metido en algo? 
 
                 -No se nada. Era una persona muy reservada. Me gustaría que te marchases. Necesito estar sola.
 
   Leo acarició la espalda de Lupe, intentando tranquilizarla. Nadie como él comprendía lo que significaba sentirse abandonado.
 
                 -¿Si me ayudas? Creo que podré localizarlo
 
                 -Es que no sé si quiero encontrarlo –le dijo entre sollozos- Para mí esta muerto.
 
                 -Ahora tenemos la oportunidad de descubrirlo
 
   Lupe agarró con fuerza el cojín entre sus brazos y volvió a sentarse en el filo de la cama.
 
                 -¡De acuerdo! ¿Este caso es importante para ti?
 
   Leo asintió con la cabeza
 
   -Vive cerca de la Sagrada Familia –dijo secándose las lagrimas con la mano- He estado en su casa muchas veces
 
   Leo sacó del bolsillo del pantalón un papel y apuntó la dirección.
 
                 -¿Si lo encuentras? Prométeme que no me lo dirás. Habría demasiadas preguntas.
 
                 -Así lo haré... Cuídate
 
   Leo besó a Lupe y abrió la puerta encontrándose de frente con la silueta difuminada de la chica del Este. 
 
   Los rayos de sol que iluminaban el pasillo a primera hora de tarde, contrastaban con la siniestra oscuridad de la habitación. Cuando los ojos de Leo asimilaron la nueva situación, reconstruyeron el pálido rostro de Anastasia.
 
                 -No te preocupes, esta como una tapia ¿Verdad? –preguntó Lupe desde el interior de la habitación
 
   La chica del Este se alejó lentamente por el pasillo, lanzando una última y desafiante mirada a Leo, antes de desaparecer.
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   EL DIARIO
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Maria! ¡Maria! –Gritó Leo, atravesando el pasillo de su casa hasta llegar al salón- ¿Dónde estás?
 
   Leo entró una a una en las ocho habitaciones del piso. Las luces estaban encendidas pero no había nadie. 
 
   Gabri le seguía de cerca.
 
                 -Habrá salido a dar una vuelta o a su casa –le dijo Gabri intentando tranquilizarlo
 
   Leo abrió la puerta de la habitación donde dormía Maria.
 
                 -Eso es imposible. Nunca sale ¡Ella vive aquí! –exclamó 
 
   Leo se extrañó al ver la puerta del despacho de su padre abierta. Siempre permanecía cerrada con llave.
 
   Lentamente se introdujo, temeroso por lo que pudiese encontrar en su interior. Sus peores expectativas se hicieron realidad.
 
                 -Yo diría que si, que se ha ido y por una buena temporada –ironizó Gabri
 
   El suelo estaba repleto de libros, las estanterías vacías, los armarios abiertos, papeles y figuras decorativas, esparcidas por todo el despacho, convertido en un amasijo de cristales rotos y trozos de madera. Detrás de lo que quedaba de la mesa, había una caja fuerte abierta.
 
                 -No ha sido un trabajo muy profesional –dijo Gabri mientras removía algunos papeles
 
   Leo se acercó a la caja fuerte y cogió un papel que había en su interior. 
 
    
 
    
 
   Me hubiese gustado, que algo así nunca hubiese ocurrido.
 
   Lo siento. 
 
    
 
    
 
   La sensación de soledad que sufría, se agudizó al reconocer la letra de María. Era el último refugio que le quedaba. Era la mujer que había cuidado de él, desde el día que nació y se había esfumado cuando más la necesitaba.
 
                 -¿Qué dice la nota? –le preguntó Gabri arrebatándosela de las manos
 
   Leo se desplomó sobre lo que quedaba del mueble bar con la mirada perdida.
 
                  -¡Menuda zorra! Dice que lo siente ¡Mamma mia! No te preocupes. Recuerda que tú y yo ahora somos un equipo
 
   El pequeño Italiano hecho un vistazo al pasillo en dirección al salón.
 
                 -Tú quédate aquí mirando fotos y todo eso. Yo voy al salón a mirar si se ha llevado algo más
 
   El joven Leo gateó por el despacho, llegando a una foto de la boda de sus padres que había junto a la puerta. Asomó la cabeza y observó como Gabri miraba detrás del sofá del salón, luego cogia un cuadro que estaba colgado de la pared y después de examinarlo detenidamente, lo desgarró, inspeccionando su interior. 
 
   La triste mirada de Leo volvió a dirigirse a la foto.
 
                 -Y ahora ¿Qué? –pensó
 
                 -¡El salón también lo ha registrado! -gritó Gabri acercándose- ¿Sabes si tu padre tenía algún escondite?
 
   Durante unos segundos Gabri esperó una respuesta. 
 
   Leo ni se inmutó, estaba absorto en la foto
 
   -¡Muy bien! ¡Voy a mirar en las otras habitaciones!
 
   Los dedos de Leo pasaban una y otra vez por el contorno de sus padres. 
 
   El ruido que provenía de una de las habitaciones le devolvió a la cruda realidad. Alzó la vista y distinguió entre varios libros, lo que parecía un diario. 
 
    
 
   7 de marzo de 1984
 
    
 
   Hace un día espléndido. Mi hijo ha llegado a la cama y nos ha despertado. Se le veía tan feliz. Todo es tan perfecto que tengo miedo que pueda romperse en cualquier momento y hoy es uno de esos días.
 
   Lleva varios días en la ciudad y todo huele a podrido. Pienso en él y siento escalofríos. La última vez que lo vi, fue en el funeral de mi madre. De eso hace ya diez largos años, pero es inevitable, ha pasado mucho tiempo y muchas cosas. Debemos solucionar nuestras diferencias. Sé que no irá solo, pero no le tengo miedo y él lo sabe, por eso creo que me teme. Seguro que todo saldrá bien.
 
   Mi mujer ha insistido en venir conmigo. He aceptado y aún nose porqué. Quizás sea porque no puedo discutir con ella. Desde que nos conocimos nunca lo hemos hecho, hicimos una promesa y por nada del mundo la incumpliría.La quiero demasiado. 
 
   Tengo la sensación que después de esta noche, todo será diferente para nosotros tres.
 
    
 
   Leo se abrazó al diario entre lágrimas y esperó. 
 
   Esperó a que Gabri dejase de registrar el piso. Se cansó de esperar que apareciese su abuelo y se limitó a esperar que pasase el tiempo, con la esperanza que alguien lo rescatase de una pesadilla que solo había hecho que comenzar.
 
   Algunos días más tarde, una intensa fuerza le empujó de nuevo al interior del despacho de su padre. 
 
   Eludió acercarse al diario. Simplemente se sentó y contempló como la vida se le caía encima. Fue entonces, cuando en una de las paredes, forrada de una moqueta roja, encontró una pequeña grieta por la que poder respirar y estiró de ella con fuerza. 
 
   Sobre Leo cayeron decenas de bolsas de basura, repletas de billetes.
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   JFK
 
    
 
    
 
    
 
   Leo echó un último vistazo a la Sagrada familia, antes de introducirse en el portal de un regio edificio, recientemente restaurado. 
 
   Hizo una breve parada en la hilera de buzones, para cerciorarse que en la pequeña caja metálica del ático primero, no había escrito ningún nombre. 
 
   Un amplio vestíbulo daba acceso a un vetusto ascensor que le llevó al último piso. Había dos vecinos por rellano. Leo se asomó a la barandilla que daba a un patio interior. Abajo pudo divisar los cuadrados negros y blancos del suelo del vestíbulo. 
 
   La puerta del ático primero estaba fuertemente blindada, al lado había una ventana a la que era imposible acceder desde el rellano. Un fuerte olor a podrido ahogaba el ambiente.
 
                 -Llegó el momento de descubrir quien se esconde detrás de Benito Salazar –pensó
 
   El detective pulsó varias veces el timbre sin éxito. El fuerte hedor le recordó que desde el día anterior no había probado bocado. 
 
                 -¿Qué quiere? –preguntó una voz anciana desde el interior del ático, segunda
 
                 -¿Vive aquí Benito Salazar?
 
                 -¿Quién?
 
                 -Un hombre bajo, gordo y...
 
                 -¿Quién es usted? –Le interrumpió
 
                 -Soy de la compañía del gas. Vengo a hacer una inspección.
 
                 -Muéstreme la documentación
 
   Leo sacó su cartera y la situó frente a la mirilla de la puerta, retirándola rápidamente.
 
                 -¡Ahí pone detective privado! ¿Es de la policía?
 
                 -No. Pertenezco a un nuevo departamento que ha creado la compañía, debido a las numerosas explosiones de gas, sufridas en la ciudad últimamente... Investigamos posibles fugas.
 
   El ruido de las cerraduras y una leve espera, mostraron ante Leo, a una anciana que rondaba los ochenta años, vestida con una grotesca bata rosa.
 
                 -¡Ese hombre es un irresponsable! –Gruñó la señora- ¿Huele? Llevamos así tres largos años y por aquí no aparece nadie. Las cartas ya no cabían en el buzón, las tengo todas aquí dentro. Solo hay facturas y avisos de embargo 
 
   -¿Lo ha denunciado? 
 
                 -¡A todo el mundo! Policía, bomberos, sanidad... pero nada, ni caso. Para ellos soy una vieja loca y borracha
 
   El olor que salía del piso de la vieja, competía con el de Benito y con su etílico aliento.
 
                 -¡Muy bien señora! –Exclamó, frotándose las manos- Yo soy la solución a todas sus oraciones. Necesito entrar en el piso, para intentar erradicar el problema
 
                 -Creo que esta muerto y que su cuerpo esta ahí dentro, putrefacto y devorado por los gusanos. Tengo la llave de esa puerta que da al terrado de vecinos –susurró la vieja indicándole la escalera- Por ahí podrá acceder a su terraza, yo lo he intentado pero hay que saltar y con estas piernas comidas por las varices 
 
                 -Comprendo. Estamos ante una situación de extrema gravedad. Debería darme la llave y recluirse en su piso o mejor aún, abandonar el edificio. Esto podría saltar por los aires en cualquier momento. Seguro que tiene nietos y desea hacerles una visita
 
                 -¿Cómo voy a tener nietos si no tengo hijos? –preguntó indignada 
 
   La vieja sacó del bolsillo de su bata la llave de la azotea y se la mostró a Leo. 
 
   -No obstante... Si después de su inspección –coqueteando- Por descuido... deja la puerta abierta ¡Señor detective! 
 
   -¡Será todo suyo! -exclamó Leo arrebatándole la lleve de las manos
 
                 -¡Ahora recuerdo! Debo ir a la bodega en busca de medicina para mi delicada salud. Tenga cuidado, no se vaya a caer –le advirtió 
 
   La vieja le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta y bajar por las escaleras.
 
   La distancia que había entre la azotea y la descuidada terraza, era considerable. En medio quedaba el vacío. 
 
   Leo estudió las diferentes alternativas que tenía para acceder a ella. 
 
   Cogió carrerilla y saltó con todas sus fuerzas. 
 
   Por un momento notó la sensación de volar, de ser diferente. No miró las decenas de metros que separaban sus pies del asfalto de la calle. 
 
   La noche comenzaba a caer sobre la ciudad.
 
   El sueño de Leo terminó cuando sus huesos impactaron con fuerza contra el duro suelo.
 
   La cornisa del muro de piedra estaba invadida por jardineras de cerámica repletas de flores muertas. Excrementos de palomas, una jaula con los restos de un pájaro y hojas transportadas por el aire, conformaban el lúgubre decorado.
 
   El detective se acercó a la polvorienta cristalera que separaba la terraza del interior del piso. Cogió una silla de madera y sin pensarlo, la lanzó violentamente contra el cristal, rompiéndolo en mil pedazos.
 
   El aire viciado envolvió su cara haciéndole retroceder, hasta topar contra el muro de piedra. 
 
   Esperó unos minutos, cogió la hoja más verde que encontró en el suelo, se la colocó en la nariz y se introdujo en el piso.
 
                   -No se como será el infierno, pero seguro que huele así –dijo sin apartar lo que quedaba de la hoja de su nariz
 
   Abrió todas las ventanas del salón buscando aire limpio. Hacía frío pero no le importaba. Luego se dirigió a la puerta de entrada. Su sorpresa fue mayúscula, cuando no se encontró al otro lado a la octogenaria vecina. 
 
   El rastro pronto le llevó a la zona cero. El interior de la nevera, repleto de lo que en algún momento debió ser comida, era negro. Leo arrojó varias arcadas antes de cerrar la puerta.
 
   Recorrió las cuatro habitaciones, presionando todos los interruptores de la luz que encontraba a su paso.
 
                 -¡Necesito una linterna!
 
   La mayoría de cajones que abrió, estaban vacíos. Leo comenzó a desesperarse, la oscuridad se cernía sobre el piso. Apenas distinguía algunas telarañas sobre el polvoriento mueble del salón. 
 
   Tanteando sobre una mesa de cristal, descubrió lo que parecía un encendedor Zippo de plata. 
 
   Al séptimo intento consiguió encenderlo. 
 
   Tras la pequeña llama, intuyó una gran figura que se erigía sobre la mesa de cristal. 
 
   -¡El árbol de la vida! –exclamó fascinado, mientras observaba detenidamente un enorme Menorah de oro puro.
 
   El símbolo de la luz divina, poseía en cada uno de sus siete brazos una vela. Leo encendió la primera justo en el momento en que el Zippo, dejó de dar señales de vida. 
 
                 -Parece que hoy es mi día de suerte
 
   Con la llama de la primera, encendió el resto de las velas. 
 
   Cogió el candelabro con dificultad debido a su peso y comenzó el registro.
 
   El espíritu de Howard Carter se apoderó de él, cuando descubrió lo que tenía ante sí. 
 
   Eran los restos de lo que debió ser un reino de lujos y excesos. La mesa de cristal era más grande de lo que había intuido en la oscuridad. Ocupaba una amplia zona separada del resto por un par de escalones, con los que milagrosamente no había tropezado. Las patas de la mesa eran dos grandes elefantes de bronce con largas trompas. Un mueble de madera ocupaba toda la pared central del rectangular salón. 
 
   Leo distinguió los cajones que había abierto, todos los módulos que configuraban el mueble, estaban repletos de pequeñas figuras. Se detuvo ante una de ellas.
 
                 -Un Makech de Jade del Yucatán como el escarabajo que lleva colgado Lupe –recordó, acercando el Menorah a sus ojos- Se alimenta del aire y puede vivir cien años
 
                  -¡Aghh! –gritó al dar media vuelta y encontrarse con un hombre desnudo detrás de él con la mano levantada- ¿Quién es usted? 
 
   La sorpresa fue mayúscula al descubrir que la tenía cortada.
 
   El hombre que tenía delante, era de su mismo tamaño. Sobre el brazo que apoyaba en un atril, estaba sentado lo que parecía un niño pequeño.
 
   Leo hizo un movimiento intimidatorio con el candelabro. 
 
   Tras un leve balanceo, sintió un gran alivio al comprobar que aquel hombre desnudo, no opondría gran resistencia. Les separaban dos mil trescientos treinta años de edad.
 
                 -Hermes, dios del comercio, de la adivinación –leyó en el grabado de la base de la estatua- Heraldo de los dioses. Con el recién nacido Dionisio 
 
   Una de las velas comenzó a parpadear hasta apagarse. 
 
   -Debo darme prisa, las otras no tardarán en...
 
   Un sudor frío recorrió su cuerpo, al descubrir tres cuadros que colgaban de una pared en el otro extremo del salón. Los reconoció enseguida, eran imágenes que habían perdurado en su memoria. 
 
   Fueron largas noches de insomnio, de pesadillas desde aquel lejano día, en que su padre se las mostró cuando apenas tenía diez años. 
 
   La llama de otra de las velas danzó por última vez antes de consumirse.
 
   Leo no se dio cuenta, se desplazó temeroso hasta la primera de las tres pequeñas pinturas oscuras.
 
                 -Las camas de la muerte. Donde un misterioso personaje, representando la muerte, recorre un campo sembrado por cadáveres embolsados –recitó de memoria
 
   Una brisa helada proveniente de la cristalera rota de la terraza, recorrió el salón apagando la tercera vela.  
 
   -Saturno devorando a su hijo. Saturno de ojos desorbitados, devora uno de los brazos de su último hijo luego de haber engullido su cabeza.
 
                 -Dos viejos. Uno de los viejos sostiene apaciblemente un báculo; su bondad contrasta con un rostro demoníaco que abre su boca en anchos y enrojecidos labios, quizá para hundir sus invisibles dientes en la indefensa anatomía de su anciana víctima -continuó recitando envuelto en el pánico
 
   Leo no conseguía apartar su mirada del magnetismo Goyesco que tanto le había aterrado en su infancia y ante el que se volvía a enfrentar.
 
   Un golpe seco en la puerta, le hizo regresar del estado de alucinación en el  que se encontraba.
 
                 -¡La vieja!
 
   El detective depositó el Menorah con las cuatro velas que quedaban encendidas, de nuevo sobre la mesa de cristal y se apresuró tanteando las paredes hacia la puerta de entrada. 
 
   La entreabrió dejando una fina abertura, por donde entraba la luz de la escalera.
 
                 -¿Ha encontrado el cadáver? –le preguntó la vieja 
 
                 -¡Aquí no hay ningún muerto! Solo una fuga de gas que estoy intentando localizar
 
                 -Debería dejarme pasar. Puedo ayudarle a encontrar lo que busca
 
                 -Gracias, pero esto es peligroso
 
   La vieja no se daba por vencida. Acercó su cara a la abertura, intentado mirar lo que había en el interior del piso.
 
   -Era un hombre muy extraño, seguro que ha sido un ajuste de cuentas. ¿Le he dicho que nunca recibía visitas? Solo una mujer alta y morena, sería alguna amiguita
 
   Leo recordó que las velas estaban a punto de consumirse y debía zanjar la conversación
 
                 -Ahora debo continuar con mi trabajo. Cuándo termine, podrá comprobar con sus propios ojos como aquí no sucede nada extraño ¡Adiós! –se despidió, cerrando la puerta en las narices de la vieja
 
   La luz cada vez era más tenue en el salón, solo quedaban tres velas encendidas.
 
                 -¡Vamos, Benito! –Exclamó Leo, dando vueltas sobre sí mismo- Dame alguna pista. Seguro que debes tener algo escondido por aquí 
 
   Como si de una brújula se tratase, su cuerpo se detuvo en dirección norte.  
 
   Una antigua librería de madera de roble con dos puertas de cristal y una mesita a juego, decoraban una de las esquinas del salón.
 
   Leo abrió cuidadosamente las dos puertas y acercó el Menorah.
 
                 -Egipto, el mundo de los faraones. El libro de los muertos. Mitología Griega. Goya, vida de un pintor -hizo una pausa para agacharse y continuó leyendo- Muerte de un presidente de William Manchester. La cara oculta de J.F.Kennedy. J.F.K. de Jim Garrison, J.F.K. Una vida inacabada de Robert Dallek. Parece que sentías debilidad por el presidente –dijo, levantándose y cerrando las puertas
 
   Leo se dirigió a la mesita, cuando el estruendo de las dos puertas precipitándose contra el suelo, hizo que se tambalease. 
 
   Los trozos de cristal quedaron esparcidos sobre una moqueta de dos metros cuadrados, con el dibujo de una herradura azul. En el centro había lo que parecía una cartera de piel. 
 
   El detective apartó algunos cristales que cayeron sobre ella, dejo el Menorah en el suelo y se sentó sobre la alfombra cruzando las piernas.
 
                 -Sabía que tenías una sorpresa preparada para mí –dijo Leo sonriendo al ver la foto del DNI
 
   La excitación inicial fue apagándose al mismo tiempo que se fundía la quinta vela. Tarjetas de crédito, algunos billetes, una estampa con la mano de Fatima y poco más.
 
                 -¿Por qué no volviste por la cartera? ¿Tanta prisa tenías? –se preguntó decepcionado –Tengo la sensación que donde estas, no la vas a necesitar
 
   La penúltima vela comenzó a temblar. El tiempo se le acababa. 
 
   Sobre la pequeña mesita había un teléfono y una libreta en la que había algo escrito. Leo sacó lo quedaba de una de las velas y la acercó a la hoja.
 
                 
 
                 10 de Septiembre de 2001
 
    
 
    
 
   8h WTC NewYork
 
    
 
    
 
                 -¡Necesito pensar!
 
   Leo recorría en círculo cada palmo de la alfombra pisando los cristales.
 
   -Benito salió de su casa hace tres años, dejándose la cartera con su documentación y la nevera abierta, por lo que deduzco que salió a toda prisa. Tengo datos objetivos que indican que no ha vuelto por aquí, ni por la ciudad durante este tiempo. Hay testigos que corroboran su desaparición, la vecina es una fuente cien por cien fiable, Lupe. La historia que me contó Gabri sobre agentes secretos preguntando por él. Benito se fue a Nueva York el 10 de septiembre de 2001 y no regresó. Entonces ¿A quien estoy buscando?
 
   El detective colocó la temblorosa vela en el candelabro y recorrió el salón pensativo. Luego se detuvo frente a una enorme figura. 
 
   A traves del Menorah judio, descubrió una esvástica incrustada en el pecho de un buda de oro. 
 
   -¿A que se dedicaba Benito? –Se preguntó inquieto- ¿Todos estos símbolos? ¿Verónica? ¿El secuestro de su abuelo? 
 
   La penúltima vela se consumió. 
 
   Examinó a su alrededor 
 
                 -La ceguera no esta en los ojos sino en la mente –pensó
 
   La oscuridad envolvía el lujoso ático del barrio del Eixample..
 
                 -Dos grandes elefantes de bronce con largas trompas. Un Makech de Jade,  una estampa de la mano de Fatima en la cartera, una herradura azul en la alfombra, el Buda con la esvástica en el pecho -Leo alzó la vista hacía el techo del salón, donde había dibujado un enorme Ojo de Horus- ¿A quien temías? ¿De quien querías protegerte?
 
   Rodeó con su mano la última vela, suplicando algo de tiempo, para salir del callejón sin salida donde se había metido. 
 
                 -¡No tengo nada! ¡El hombre que estoy buscando esta muerto!... ¡Muerto!.
 
   Los ojos de Leo se iluminaron a la vez que la vela palidecía
 
   -Aunque existe una posibilidad –dijo chasqueando los dedos- Benito abandonó el piso apresuradamente porque los agentes de los que hablaba Gabri estaban pisándole los talones. Después de volver de Nueva York, cambió de residencia y es allí donde vive ahora y donde tiene secuestrado al abuelo de Verónica. El siguiente paso es averiguar quien le hizo la llamada para que saliese corriendo de esa manera ¡Hace tres años!... 
 
   Leo observó el salón sin mirar nada en concreto. Su mente funcionaba a mil por hora en un circuito de apenas treinta metros cuadrados.
 
                 -Un hombre supersticioso y religioso. Su último viaje lo hizo sin su cartera y sin su mano de Fatima que lo protegiese –volvió a contemplar los cuadros de Goya- ¡Muerte!... ¡Nueva York!... ¡Superstición!... ¡JFK! 
 
   Leo esgrimió un gesto de contrariedad.
 
                 -No creo que... Sea tan sencillo, Benito, ¿No serás tan previsible? 
 
   El nerviosismo embargó al detective. De pronto todo encajó, todos aquellos símbolos que plasmaban un crucigrama en su mente, se unieron formando una solución que tenía la fragilidad de un pétalo de rosa en medio de huracán, pero era lo único a lo que se podía agarrar y eso hizo que respirase profundamente y notase como el aire fresco entraba desde el exterior. 
 
   -¡Adolfo! ¡Necesito que vengas a buscarme! –Gritó con el móvil pegado a la oreja-... En la Sagrada Familia dentro de diez minutos... ¡Debes llevarme urgentemente a un sitio!
 
   Leo se desplomó sobre la alfombra de la herradura azul, observando como se consumía la última vela.
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   EL MAPA
 
    
 
    
 
    
 
   La noche era su medio natural, en ella fluía como el gasoil que ardía en sus venas. Conversaciones banales, senténcias de muerte, alegatos sobre la vida, declaraciones de amor eterno, atracos, residuos de una noche loca de verano, huellas de cigarrillos y cientos de historias escritas en la gastada piel de su asiento trasero. El viejo Renault 21 sobrepasaba de largo el millón de kilómetros. Tenía marcado en sus lomos el número 2004 y la certeza de que ese sería el año en que emprendería una larga jubilación en algún país remoto de Sudamérica.
 
   -¿Qué estas buscando? –preguntó Adolfo
 
   Leo miraba una y otra vez en el asiento trasero del taxi, la hoja que había arrancado de la agenda telefónica del piso de Benito. 
 
                 -No lo sé. Creo que a un hombre que esta muerto o que esta a punto de morir –respondió, sin dejar de meditar sobre lo que había escrito en el papel
 
                 -¿La chica de anoche tiene algo que ver en todo esto? 
 
   Adolfo se encontró en el retrovisor, con la anémica cara de su amigo y el silencio por respuesta
 
                 -10 de Septiembre de 2001, 8h WTC NewYork. Benito salió a toda prisa de su casa dejándose la nevera abierta y la cartera con toda su documentación en el suelo, viajó a Nueva York para encontrarse con alguien al día siguiente a las 8 de la mañana y desapareció –pensó- ¿A quien tenía que ver con tanta urgencia? ¿Al abuelo de Verónica? Todas esas figuras inquietantes en su piso ¿Por qué una protección divina? Se trata de una persona sumamente creyente, pero no se de que religión –no apartaba la vista de las dos inscripciones escritas con rotulador rojo- ¿Dónde?
 
   El tiempo se detuvo para Leo. Lo que acababa de descubrir, llevaba todo el caso del extravagante secuestro de un viejo adinerado, a una dimensión que le superaba. Las manos comenzaron a temblarle. 
 
   -¿En que año fueron los atentados en las torres gemelas de Nueva York? -preguntó estremecido 
 
   Adolfo detuvo el viejo Renault 21 en una parada de taxis y se giró.
 
   -¿Hubo un atentado en las torres gemelas? ¿Cuándo?
 
   Leo lo miró atónito.
 
   -¡Es broma! Déjame que piense. Recuerdo perfectamente el día en que sucedió. Yo estaba con Silvia la pelirroja. Eso debió ser hace tres años, aproximadamente ¡En el 2001! 
 
                 -¡Hace tres años! ¡En Nueva York! –Estalló Leo- Benito estaba allí              
 
   -¿Me estas diciendo que el hombre al que estamos buscando es Bin Laden? –le preguntó Adolfo exaltado
 
                 -¡No! En realidad no lo sé –balbuceó dubitativo- No sé si tiene algo que ver con los atentados. Sé que estuvo allí pero nada más
 
   El detective salió del taxi, necesitaba pensar. Recapacitar donde se estaba metiendo. Sintió en sus huesos la fría brisa del mes de Marzo en la ciudad y se dirigió a la ventanilla de Adolfo.
 
                 -¿Estas bien? 
 
                 -Esto es absurdo –le respondió Leo- En todo este asunto hay algo que no concuerda ¿Puede que sea yo? En este momento no soy capaz de distinguir entre lo que es real y mis propias fantasías. Todo esto me viene grande
 
                 -Es un buen momento para descubrirlo. Esta es la plaza que buscabas
 
                 -¡La plaza John Fitgerald Kennedy! –exclamó, alejándose del taxi.
 
   El detective cruzó la calle Balmes, introduciéndose en la ajardinada Plaza.
 
                  -Si no ando equivocado –murmuró- Esta es mi última oportunidad ¡Vamos allá!
 
   Leo se movía en círculos gritando y gesticulando ante los desconcertados vagabundos que descansaban en los bancos de la plaza.
 
                 -Benito es una persona supersticiosa que adora el personaje de John Fitgerald Kennedy. La tienda de Gabri esta en la esquina de esta Plaza. Él sabe que hace algunos años Benito visitaba el barrio con asiduidad. Verónica cree que tiene secuestrado a su abuelo en esta zona de la ciudad, todo concurre en este lugar –Leo hizo una pausa- Puede que Benito no tenga secuestrado al abuelo de Verónica sino que lo este protegiendo de algo o de alguien. Es posible que Verónica trabaje para los agentes que perseguían a Benito y me estén utilizando porque no saben dónde se encuentra ¿Verónica me esta hablando en clave? –Se preguntó- ¡Claro! Solo tiene algunos datos sobre la persona a la que protege Benito. Sabe que se apellida Salazar que vive en la zona alta. Pero hay algo que se le escapa y no sabe lo que es. Ha llegado hasta aquí pero no sabe nada más. El viejo debe ser alguien importante ¿Quizás un terrorista? Estoy seguro de que esta por aquí ¡Esta cerca!
 
   Leo atisbó en la cima de la montaña de Collserola, la iluminada iglesia del Tibidabo.
 
   -¿Dónde podría esconder una persona supersticiosa y creyente a un viejo en esta zona de la ciudad?
 
   -¡Este barrio esta lleno de iglesias y hospitales! –gritó un viejo vagabundo 
 
   Leo se introdujo entre la maleza, donde el viejo de la espesa barba blanca, estaba estirado sobre unos cartones.
 
                 -¿Cómo dice?
 
                 -¿Que piensas que estamos haciendo aquí? ¡Tomando el sol! –Gritó el vagabundo- Estamos esperando a que alguien nos secuestre y nos lleve a una de esas clínicas exclusivas con comida caliente, calefacción y enfermeras con grandes tetas
 
   El eco de las risas de los demás vagabundos, retumbó en la plaza.
 
                 -¡Lo esta protegiendo! –gritó Leo- ¡Lo esta protegiendo!
 
   Adolfo desde el taxi contempló incrédulo, como Leo corría entre los coches, pasando de la calle Balmes al Paseo de Sant Gervasi entre pitidos e injurias. Más tarde, se situó bajo el antiguo Hotel Metropolitan ahora convertido en hospital, dónde buscó una perspectiva para observar toda la plaza y alguna respuesta.
 
                 -¡Necesito un mapa! ¡Ahí está!
 
   Volvió sobre sus pasos a toda velocidad y se inclinó sobre la ventanilla del Ranault 21.
 
                 -¿Tienes algo para escribir?
 
                 -Creo que sí –respondió Adolfo que contemplaba boquiabierto el vertiginoso slalon de su amigo
 
   El rotulador negro discurría inquieto, por el panel de cristal situado en la entrada del Tranvía Blau. Era un mapa detallado de la zona. 
 
   Los transeúntes miraban con curiosidad a aquel joven enloquecido que hablaba solo.
 
   Leo retrocedió unos pasos y mordisqueó el rotulador. 
 
                  -Monasterio de Sant Pere de les Ruelles. Monasterio de Santa Isabel Reial. Santa Maria de Valldonzella. Sant Maties. Inmaculada Concepció. Santa Margarida la Reial. ¡Esta zona esta repleta de Monasterios! –Exclamó- Institut Dexeus, Ginemedex, clínica Teknon.
 
   - No puede ser ¡Esto es imposible!
 
   La temblorosa mano de Leo comenzó a trazar líneas sobre el mapa, uniendo las clínicas con los monasterios hasta formar una gran cruz.
 
                 -¡Lo sabía! 
 
   Leo ubicó el rotulador en el centro de la cruz, golpeando repetidamente el cristal.
 
                 -¡Calle Canarias! –Exclamó- No es una procedencia, es una maldita calle
 
   El detective se sentó en el asiento delantero del taxi y respiró profundamente.
 
                 -¿Y ahora qué? –preguntó Adolfo 
 
                 -¿Sabes donde esta la calle Canarias?
 
                 -¡No tengo ni idea! 
 
                 -Tu arranca. Yo te guiaré
 
   Adolfo observó como los ojos de Leo, brillaban con una intensidad que nunca había visto. Daba la sensación que en cualquier momento iba a estallar.
 
   El viejo Renault 21 salió de la plaza dirigiéndose por el Paseo de la Bonanova hacia la montaña
 
                 -Seas quien seas, te he encontrado. Pero ¿Porqué tantas pistas? ¿Por qué ha sido tan sencillo?
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   SOLO TRES NOMBRES
 
    
 
    
 
    
 
   El vaho empañó por completo el cristal delantero del SEAT Toledo negro. Balboa lo intentó primero con la mano, luego abrió la ventanilla. No le importó el frío, su objetivo estaba a escasa distancia, sentado en la parte trasera de un viejo Renault 21 y no podía perderle la pista. 
 
   Las amplias avenidas dieron paso a estrechas calles bordeadas por lujosas mansiones que serpenteaban por la montaña de Collserola. Balboa conocía perfectamente el terreno, lo había rastreado cientos de veces en busca de su particular grial. Distinguió a través del cristal trasero del taxi, la inquieta figura del detective gesticulando con las manos.
 
   -¿O el detective yonki ha perdido la cabeza por completo? –pensó- ¿O ha encontrado algo que en todos estos años, no hemos sabido ver? 
 
   Un brusco frenazo, dió paso a un minibús para minusválidos que se intercaló entre ambos coches, en uno de los numerosos cruces.
 
   El minibús aminoró la velocidad, hasta detenerse frente a un colegio, donde esperaban varios niños discapacitados en silla de ruedas. 
 
   Balboa quedó atrapado.
 
                 -¡Mierda! –gritó, bajando del coche mientras contemplaba como el viejo Renault 21 se alejaba. 
 
   El orondo chofer saludo a los chicos uno a uno y se dispuso a abrir las puertas traseras del minibús. 
 
   Balboa se acercó y le agarró del brazo. 
 
   -Si no apartas el minibús de aquí ahora mismo, me ocuparé personalmente de ti y te aseguro que cuando acabe, estos chicos te parecerán atletas
 
   La mirada final acabó de convencer al chofer, de que solo tenía una opción.
 
   Después de unos minutos de agonía y varias travesías, el agente Balboa volvía a estar detrás del detective.
 
                 -Primero entra en un edificio del Eixample, luego la plaza Kennedy ¿Qué ha descubierto en el mapa? –se preguntó
 
   Balboa encendió un cigarrillo y se relajó, seguro de que nadie volvería a interponerse entre ambos coches.
 
                 -Lo único que tenemos son unos apuntes en la libreta que dejó Martín –pensó- Unos nombres sin sentido y sin relación entre sí. Sus métodos eran poco ortodoxos, pero estaban dando resultados. Sabíamos que estaba cerca
 
   Varios cigarrillos más tarde, el agente intuyó que la persona a la que habían contratado para localizar a Lautrec y que había estado siguiendo durante las últimas horas por toda la ciudad, se había perdido.
 
                 -Estamos en el mismo jodido punto donde lo dejó Martín después de lo de Nueva York. Solo tres nombres. Salazar, Bonanova y Canarias. Solo tres putos nombres –se resignó golpeando el volante repetidamente
 
   Su semblante cambió radicalmente, cuando vio como el joven detective se bajaba del taxi y avanzaba por una solitaria calle, donde apenas habían cuatro casas, separadas por sus extensos jardines.
 
   Balboa estacionó el coche, guardando cierta distancia y apagó las luces.
 
                 -¿Habrá encontrado la guarida del hombre más buscado del mundo? –se preguntó sin apartar la vista del detective
 
   El nerviosismo recorrió su cuerpo, sabía el esfuerzo y las muertes que habían causado esta búsqueda y sobretodo, el daño que había producido en la reputación de la agencia.
 
                 -¡Volvemos a estar cerca!
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   EL CONDE DE MONTBLANC
 
    
 
    
 
    
 
   La calle Canarias parecía un escenario hecho a medida, para alguien que no quería ser encontrado. El bullicio contaminado de la ciudad quedaba demasiado lejos. El silencio, unido a la escasa luz que provenía de las tres únicas farolas que funcionaban, provocaba que se respirase un aire enigmático.
 
   Leo comenzó a indagar por la pronunciada pendiente en busca de una respuesta. A cada paso que daba, tropezaba con la insolencia de los enormes muros que flanqueaban ambos lados de la calle. 
 
   Pudo contar cuatro casas y apenas seis coches que no correspondían con el nivel adquisitivo de los residentes.
 
                 -Seguro que son de trabajadores o familiares de los pacientes de alguna de las clínicas de los alrededores –pensó
 
   Al llegar al final de la calle, observó algo distinto a lo que había visto hasta entonces. Lo que separaba la última casa de la estrecha acera no era un muro de piedra, sino una verja de hierro, ornamentada con diferentes motivos religiosos. 
 
   Con las dos manos apartó unos setos, descubriendo en su interior un palacete modernista de dos plantas que conservaba una exquisita elegancia. Construido con piedra caliza, proyectaba formas redondeadas unidas por alargados pilares. Un pequeño torreón sobresalía, acabando en punta, como si se tratase de una lanza. 
 
   Leo se situó en la acera de enfrente y desde la cima de la calle, volvió a observar detenidamente las cuatro casas.
 
                 -Algo me dice que es aquí
 
   Se dirigió a la entrada con determinación y pulsó el timbre. 
 
   El agudo sonido rivalizó con el de sus vacías tripas y con el lejano ladrido de algunos perros.
 
   Durante la larga espera, distinguió en la puerta de hierro lo que parecía el dibujo de un cáliz.
 
                 -¿Qué desea? –preguntó una voz al otro lado de la verja
 
   Leo se quedó pensativo. No tenía preparada una respuesta para una pregunta tan complicada
 
                 -Disculpe, creo que me he confundido de casa
 
                 -De acuerdo. Buenas noches
 
   El detective volvió a introducir con delicadeza los dedos, entre los setos que cubrían la puerta, haciendo un pequeño hueco. Cuando acercó un ojo, descubrió la figura de un hombre anciano, subiendo los escalones que daban acceso al palacete. Junto a la entrada, se alzaba una monumental piedra con un grabado que le resultaba familiar.
 
   -¡Soy marchante de arte y estoy interesado en el catálogo de Benito Salazar! –gritó Leo
 
   El silencio se volvió a adueñar de la calle. 
 
   Leo continuaba de pie frente a la gran verja, sin apartar la vista de la cerradura en forma de caliz. 
 
   -Me temo que está confundido, señor –dijo la vieja voz desde el otro lado de la puerta- Aquí no vive ningún Benito Salazar 
 
   -Tengo información de que aquí, podría encontrar...
 
   -¿Quién le ha dado esa información? –le interrumpió 
 
   -¿Ya sabe? Dentro del mundillo del arte todos nos conocemos y tenemos nuestras fuentes 
 
   -Vuelve a estar confundido. Sus manantiales deben estar secos. Aquí reside el Conde de Montblanc y no esta interesado en desprenderse de nada. Buenas noches... de nuevo
 
   A pesar del intenso frío, Leo comenzó a sudar.
 
                 -¿El Conde de Montblanc? –pensó
 
   Antes de que pudiese recapacitar sobre el significado de esas dos palabras, sintió como los pasos del anciano se alejaban de la puerta lentamente. 
 
   Dudaba que el imperturbable guardián le diese una tercera oportunidad, pero no le quedaba otra opción, si pretendía continuar siguiendo a su maltrecho instinto.
 
   -Debo convencerle como sea para entrar y entrevistarme con una persona, de la que no he oído hablar en mi vida –murmuró 
 
   En ese instante, se abalanzó sobre la verja y comenzó a agitarla con fuerza.
 
   El ruido metálico se propagó, acompañado por el ladrido de los perros que iba en aumento. 
 
   Las luces del resto de las casas de la calle, se encendieron una a una.
 
   Adolfo salió del taxi al contemplar a su amigo, colgado de la puerta como si se tratase de un mono.
 
                 -¡Esta loco! ¡Esta despertando a todo el vecindario! –le increpó alterado el anciano desde el interior- ¡Voy a llamar a la policía!
 
                 -¡Eso sería una buena idea! –gritó Leo poseído
 
   Con un pequeño salto, el detective descendió de la puerta y situó la boca en el agujero de la cerradura. 
 
   -Puede que ellos también estén interesados, en el catalogo del señor Salazar –susurró
 
   Una leve espera, precedió a la parsimoniosa abertura de la puerta. 
 
   Leo miró a ambos lados de calle. 
 
   Unos metros más abajo se encontraba Adolfo, superado por lo que acababa de ver. Con un gesto le indicó que volviese al interior del taxi.
 
   La voz se correspondía exactamente con la imagen que Leo se había creado del anciano. Rondaba los setenta y cinco años, era alto y algo encorvado. Lucia una cuidada melena blanco marfil, con un espeso bigote a juego y un impecable traje gris claro.
 
                 -No es el hombre al que yo le confiaría la custodia de un rehén -pensó 
 
   La puerta se cerró trás de él.
 
                 -No sé lo que pretende, pero le seré sincero. El estado de salud del Conde es muy delicado y son las once y cuarto de la noche
 
   Leo se acercó a la piedra que había junto a la puerta de entrada.
 
                 -¡Es magnifico! –Exclamó- ¡El ojo de Horus coloreado y con incrustaciones de lapislázuli!
 
                 -Le rogaría que no toque nada –gruñó el anciano, apartando la mano de Leo del grabado –Muestre un poco de respeto...
 
                 -Permítame hablar con el Conde, aunque solo sea un instante –le suplicó- Le aseguro que no le molestaré. Poseo una gran colección de arte y estoy muy interesado en recopilar objetos del antiguo Egipto 
 
                 -Soy el medico personal del Conde y le garantizo que no se encuentra en condiciones de recibir ninguna visita
 
                 -Un minuto, solo un minuto
 
   El medico examinó al pálido joven que tenía enfrente y que pedía a gritos entrar en una clínica para hacerse una revisión a fondo.
 
                 -No le garantizo nada. Espere aquí.
 
                 -¡Gracias!
 
                 -Le rogaría que durante mi ausencia no tocase nada
 
                 -Tranquilo, no me moveré de donde estoy –dijo Leo- Por cierto, dígale que estoy interesado en Benito Salazar
 
   El médico asintió con la cabeza, antes de introducirse en el palacete.
 
   Tan pronto como el doctor desapareció. Leo corrió hacia el extenso y oscuro jardín que rodeaba una parte del palacete. 
 
   Se escondió detrás de una estatua y cogió la piedra más grande que encontró en el suelo. Esperaba que en cualquier momento saliesen de la casa un centenar de hombres armados, dispuesto a acabar con él.
 
   A lo lejos visualizó lo que parecía un laberinto.
 
                 -Sería una buena alternativa si las cosas se ponen feas –pensó
 
   En ese instante se percató que no estaba solo en el jardín.
 
   Abandonó su escondite y se acercó a las decenas de figuras de diferentes tamaños. Todas ellas tenían algo en común.
 
                 -¡Son replicas exactas del pensador de Rodin! –exclamó
 
   Leo se sentó sobre una roca, contemplando la delicada belleza del lugar. Nunca había visto nada igual. Imaginó como debía ser a plena luz del día.
 
                 -La casa del Conde de Montblanc. Su medico personal ¿Cómo he llegado hasta aquí? –Se preguntó –Estoy buscando a Benito Salazar que murió hace tres años en el atentado a las torres gemelas de Nueva York y que tiene secuestrado al abuelo de Verónica, que a su vez ha desaparecido sin dejar rastro
 
   Leo situó su codo sobre la pierna mientras su cabeza descansaba sobre su puño. Estaba desconcertado.
 
   La puerta del palacete se abrió.
 
   El detective dió un salto, ocultándose detrás de la figura más grande que reinaba en el jardín. Agarró con fuerza la piedra y midió con la vista la distancia que le separaba del laberinto.
 
   La tensa espera se prolongó durante varios segundos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   21
 
    
 
   BUENAS NOTICIAS
 
    
 
    
 
    
 
   Adolfo estaba recostado sobre la ventanilla, dejándose llevar por el calor que salía de la calefacción. Las pestañas comenzaban a pesarle como bolas de plomo. Una alargada sombra se acercaba sigilosamente por la acera, sin que el taxista se diese cuenta.
 
   Fueron necesarios varios golpes en el cristal para que reaccionase a duras penas. 
 
   -Disculpe ¿Tiene fuego? –le preguntó Balboa
 
   Adolfo balbuceó malhumorado.
 
   Balboa se encendió el cigarrillo y le devolvió el encendedor.
 
   El taxista asintió con la cabeza, subió la ventanilla y volvió a apoyarse en el cristal.
 
                 -Hace una noche fría –gritó Balboa
 
   Adolfo volvió a bajar la ventanilla con desgana.
 
                 -¿Cómo dice?
 
                 -¿No esta de servicio?
 
                 -Estoy esperando a un cliente que esta en esa casa de ahí arriba
 
                 -¿Sabe quien vive ahí?  Es por curiosidad. 
 
                 -Bin Laden
 
                 -¿Quién?
 
                 -Mi cliente esta convencido que vive Osama Bin Laden. El de los atentados
 
                 -¡Ah! ¡Cómo no había caído! –Exclamó, con una cinica sonrisa-  Debo ser el único en el barrio que no lo sabe... Muy bien... Buenas noches
 
                 -¡A tomar por culo! –renegó Adolfo, cerrando la ventanilla y recostándose de nuevo hasta caer en un profundo sueño
 
   Balboa echó un último vistazo a la casa antes de introducirse en su coche y hacer la llamada que durante tantos años, había estado esperando.
 
                 -¡Creo que lo tenemos!... No, no estoy seguro, pero pienso que deberíamos intervenir. 
 
   -Ya sé lo que representa la agencia y que no nos podemos precipitar, soy un profesional –pensó Balboa, mientras Fajardo le soltaba su típico discurso- ¡Maldito imbecil! 
 
   -Estoy totalmente de acuerdo con usted –dijo- pero el detective ha descubierto la última palabra del crucigrama de Martín. No era de las islas Canarias, sino que es una calle en el barrio de la Bonanova... No sé como lo ha hecho, pero esta claro que algo se nos escapaba...
 
    
 
   Balboa se deshizo el nudo de la corbata. Sabía que a pesar de la gran noticia, Fajardo le recriminaría el hecho de que no hubiesen sido capaces de localizarlo, con todos los medios de que disponían.
 
   -... Ha entrado en una de las casas, yo me encuentro en la calle. Su amigo el taxista esta esperándole fuera. Si actuamos no será ningún problema... La calle es solitaria y la casa accesible
 
   Las órdenes que provenían del otro lado del móvil no le sorprendieron, al fin y al cabo no era la primera vez que Fajardo, lo acababa relegando de una misión, justo en el instante en que el trabajo sucio terminaba y había que subir al podio para recoger la medalla.
 
                 -... Entendido. Así procederemos
 
   Balboa colgó, respiró profundamente y volvió a llamar 
 
                 -Prepárate, mañana entras en acción
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   LA CARTA MÁS ALTA
 
    
 
    
 
    
 
   Uno a uno se fue encendiendo todos los focos que rodeaban el amplio jardín. La luz dejó al descubierto la guarida de Leo. Lo que antes era un laberinto y su única vía de escapatoria, se había convertido en una intensa luz que le mantenía inmóvil.
 
                 -¡Esta bien! No soy marchante de arte, soy detective privado y voy desarmado –dijo Leo, saliendo de su escondite con las manos en alto
 
   En un intento desesperado, cogió la piedra de su bolsillo y avanzó hacia la entrada, cegado por los focos.
 
                 -¡He avisado a la policía! Ahora mismo deben estar rodeando la casa. Si no salgo por esa puerta en tres minutos, no dudarán en entrar y rescatar al viejo ¡Queda claro! -gritó
 
   En ese instante, distinguió a lo lejos,la curvada figura del anciano medico.
 
                 -¿Donde demonios se ha metido?  
 
   -¡Estoy aquí! –gritó 
 
   Leo corrió hasta donde se encontraba su anfitrión. No recordaba una alegría parecida, al descubrir que no había un ejército armado preparándole una emboscada. Por mucho que le sorprendiese, no acababa de asimilar que el viejo estuviese solo y malhumorado.
 
                 -Disculpe, estaba contemplando las figuras del pensador de Rodin, son tan... ¡Fantásticas!
 
                 -Me ha demostrado que no es una persona en la que se pueda confiar –le reprendió el médico
 
                 -¡Perdón!
 
                 -Acepto sus disculpas. Volviendo a lo que nos ocupa ¿Me ha dicho que era marchante de arte y estaba interesado en comprar material del antiguo Egipto?
 
                 -¡Efectivamente!
 
                 -Con lo cual deduzco que debe ser un erudito en la materia
 
   Leo asintió con la cabeza
 
                 -¿Podría catalogarme de que época es este grabado por el cual esta tan interesado? –le preguntó el viejo, señalando la piedra con el ojo de Horus
 
                 -Bueno, vamos a ver... –dijo pensativo- Por las características de la piedra y el relieve del dibujo, yo lo situaría aproximadamente entre los siglos... dos y cuatro antes de Jesucristo ¡Naturalmente!
 
                 -Interesante... y supongo que sabrá a que Templo pertenecía
 
                 -Es complicado, pero por mi experiencia deduzco que debe ser del templo de... ¿Luxor?
 
                 -¡Increíble! –exclamó el viejo
 
   Leo miró con satisfacción a su examinador.
 
                 -¿Cómo me ha dicho que se llamaba?
 
                 -No se lo he dicho. Me llamo Leo  
 
                 -¿Su apellido?
 
                 -Labianca, Leonardo Labianca
 
                 -Pase, el Conde le esta esperando
 
   La sorpresa inicial dio paso a la incredulidad. Leo esperaba más hostilidad por parte del guardián, pero tenía claro que había pasado la prueba. 
 
   Antes de entrar en el palacete, lanzó la piedra al jardín con un rápido movimiento.
 
   Un fuerte olor a madera antigua impregnaba el recibidor. El anciano encendió una gran lámpara de cristal que colgaba del techo y que no tenía nada que envidiar a cualquiera que hubiese en el Palacio de Versalles. Se dirigió hacia unas escaleras situadas al fondo, cubiertas por una moqueta roja idéntica a la que el padre de Leo, tenía en la pared de su despacho.  
 
                 -Esto parece un museo –susurró el detective
 
   No quedaba ni un espacio libre en las paredes. Había tres puertas de madera de roble macizo, entre ellas muebles bajos estilo rococó y el resto eran cuadros. Decenas de cuadros que se perdían al final de la escalera. 
 
   Leo reconoció algún Matisse, varios Van Gogh, un  Monet y el Almuerzo de remeros de Renoir.
 
                 -Todos son de pintores impresionistas -pensó
 
                 -¿Va a permanecer toda la noche ahí parado? –le preguntó el viejo desde el quinto escalón de la escalera
 
                 -No, claro que no 
 
   Leo siguió al anciano, sin apartar la vista de los cuadros que continuaban invadiendo las paredes de la segunda planta
 
                  -Le ruego un poco de delicadeza –le advirtió- No le presione mucho. La salud del conde esta noche es especialmente delicada
 
   -Esa es su habitación 
 
   El medico señaló una de las cuatro puertas del pasillo 
 
   -Dispone de cinco minutos
 
   Leo se quedó pensativo frente a la puerta.
 
                 -¡Disculpe! –Exclamó Leo- Tengo una curiosidad  
 
   El medico se detuvo frente a las escaleras.
 
                 -¿Porqué me ha dejado entrar?
 
                 -El Conde me ha dicho, que si no tenía ni idea del antiguo Egipto y su apellido comenzaba por la letra L, que le dejase pasar
 
                 -Me lo temía -Murmuró decepcionado 
 
   El viejo desapareció por las escaleras, dejando a Leo pensativo. 
 
   Cientos de preguntas pasaron por su cabeza, pero ninguna tenía sentido. Se sentía superado por todo lo que le estaba ocurriendo, desde que puso los pies en esa casa. 
 
   Leo golpeó suavemente la puerta y se introdujo en la habitación.
 
                 -¿Es usted el Conde de Montblanc?
 
                 -Veo que es usted una persona observadora –le dijo el Conde, que se encontraba postrado en la cama
 
   Leo se dio cuenta de que no era la mejor pregunta para comenzar una conversación, con alguien que estaba solo en una habitación.
 
                 -Pase y siéntese en esa silla –dijo entre toses
 
   Lo primero que sorprendió a Leo, es que en la habitación no había ni un solo cuadro. Un gran ventanal con vistas al jardín, una mesa junto a la cama con aparatos médicos, una silla, una pequeña televisión y un bastón con la empuñadura dorada en forma de copa, era toda la decoración.
 
   -Antes no era así
 
   -¿Cómo dice? –preguntó Leo, sentándose en la silla 
 
   -Los cuadros. He ordenado que los descuelguen y los trasladen a otra estancia. 
 
   El detective observaba sin pestañear al hombre que tenía delante.
 
   La cadavérica figura del Conde de Montblanc, se retorcía con dificultad sobre la cama. Pasaba con holgura de los ochenta años y aunque el tiempo había jugado en su contra, conservaba cierto aire aristocrático. Vestía un estrafalario pijama azul eléctrico, con un pañuelo amarillo en la solapa. 
 
   El Conde acarició con parsimonia su pecosa calvicie, esperando a que su invitado reaccionase.  
 
                 -Ruego por Dios que haya venido a algo más que a contemplarme
 
                 -Deduzco que nadie le ha secuestrado –dijo Leo, mirando fijamente los vidriosos ojos del Conde
 
                 -Todos de una manera u otra lo estamos
 
                 -He de confesarle que no estoy interesado en sus obras de arte. Soy detective privado
 
                 -¿No tendrá un cigarrillo?
 
                 -No fumo
 
                 -Lastima. Yo tampoco, hace treinta años que lo deje –dijo el Conde, cerrando los ojos- Hoy sería un buen momento para retomarlo
 
   Leo se levantó de la silla y le acercó un vaso de agua al Conde que no paraba de toser.
 
                 -Sospecho que no tiene una nieta que se llama Verónica
 
                 -¡Vamos detective! –Gruñó- Me esta decepcionando. El tiempo se le acaba
 
   Leo recorrió la habitación, pensativo. No comprendía el juego que se llevaba entre manos el viejo. 
 
                 -¿Conoce a Benito Salazar?
 
   El Conde lanzó un gesto de contrariedad.
 
                 -¡Beni era un gran hombre!
 
   Leo se acercó a la cama sorprendido por la respuesta.
 
                 -¿Era? ¿Qué tiene que ver con los atentados de las torres gemelas de Nueva York? –Le preguntó alterado- ¿Estuvo allí? ¿Quién es Benito Salazar? 
 
   -Que complicado resulta buscar algo que esta tan lejos y a la vez tan cerca –dijo el Conde esbozando una sonrisa- ¿Verdad? Mi querido detective 
 
   -¿Quién es usted?
 
   -Un viejo al que el tiempo se le esta acabando, igual que a usted... ¡Buenas noches!
 
   Leo se fue alejando de la cama sin darle la espalda.
 
                 -¿Cree en Dios, Señor Labianca?
 
                 -No especialmente, yo...
 
                 -No se limite, mi querido amigo –le interrumpió- Crea... crea en las cosas, porque estas existen
 
   Los ojos del Conde se cerraron, sin que Leo pudiese rebatirle. 
 
   -Que descanse –se despidió antes de cerrar la puerta
 
   El detective se detuvo en el quinto escalón junto a un autorretrato de Gauguin. La expresión de los ojos del pintor, le recordaba a la del viejo que acababa de visitar.
 
                 -Hay algo en todo esto que no concuerda –pensó- ¿Cómo sabía mi apellido? El medico no se lo ha podido decir, porque no ha entrado en la habitación
 
   Leo se extrañó al no encontrarse con el médico en el recibidor. Echó un último vistazo antes de abandonar la casa, cuando se percató que una de las tres puertas de roble macizo, no estaba cerrada del todo. 
 
   Se acercó y la empujó con delicadeza. 
 
   Una fuente de colores emanó de la estancia durante un breve instante.
 
                 -La salida no es por ahí –dijo el medico, cerrando la puerta de golpe
 
                 -Lo siento –se disculpó 
 
   Leo se quedó turbado ante lo que acababa de contemplar.
 
                 -Le acompañare a la salida
 
                 -Es usted muy amable ¿Podré ver al Conde en otra ocasión? 
 
                 -No es un hombre de segundas oportunidades ¿Quién sabe?... ¡Buenas noches!
 
   Leo distinguió desde la calle, la silueta del viejo Conde apoyado en el bastón, delante de la ventana de su habitación.
 
   -¡Me has despertado! –Exclamó Adolfo, cuando Leo cerró la puerta trasera del taxi- ¿Qué hora es? ¿Cómo ha ido? ¿Has encontrado al terrorista?
 
   -¡Mierda! –Gritó, golpeando el respaldo del asiento delantero- ¡Me he sentido ridículo!
 
   -¡Cálmate amigo! –Exclamó Adolfo, desperezándose- Si necesitas algún consejo, yo soy especialista en estropearlo todo 
 
                 -¿Tienes algo que hacer esta noche? –le preguntó Leo
 
                 -La verdad, es que no
 
   Leo se estiró en el asiento trasero.
 
                 -¡Muy bien! Nos quedaremos aquí, vigilando toda la noche. Estoy convencido que esta a punto de ocurrir algo
 
                 -Como quieras –dijo Adolfo, apoyando la cabeza en la ventanilla- pero tu haces la primera guardia 
 
   La luz de la habitación del Conde se apagó, desvaneciéndose su silueta.
 
                 -Ha sido una buena jugada –pensó Leo- Lo tenías todo preparado. No se como, pero sabías que iba a venir y he caído en tu trampa de la manera más burda que existe, pero cometiste un error. Has descubierto tu reina demasiado pronto y la partida solo ha hecho que comenzar, mi querido Conde de Montblanc
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   LOS OJOS DE PAUL
 
    
 
   DIA 4
 
    
 
   -¡Los has matado! –Gritó Gabri- ¡Tú eres el asesino! 
 
   -¿Cómo has entrado en mi casa? –le preguntó Leo
 
   -Nunca debí confiar en ti, en el fondo lo sabía. Eres igual que tu abuelo y tu padre. Un Labianca
 
   -¿De que me estas hablando?
 
   -Ellos se amaban y tu no podías soportarlo ¿Verdad?
 
   Gabri abrió una puerta, cayendo el cuerpo sin vida de Lupe. Luego avanzó unos pasos y abrió una segunda puerta. 
 
   Leo contempló horrorizado como el cuerpo inerte de Benito se desplomaba.
 
   Gabri se dirigió a una tercera puerta de la que salía una intensa luz.
 
                 -¿Que son esos colores? –preguntó Leo
 
                 -Todo a su debido tiempo –le dijo Gabri cerrando la puerta
 
   Los dos caminaron hasta el otro extremo de la nave donde había una cama decorada con flores. 
 
   El Conde de Montlanc yacía muerto con la cara manchada de sangre.
 
                 -¡Has sido tú! –Exclamó Leo- ¡Lo has preparado todo para inculparme!              
 
   -Las pruebas son evidentes –le replicó Gabri
 
   Leo observó sus manos ensangrentadas.
 
                 -¿Que es ese ruido?
 
                 -Al principio estábamos desconcertados –dijo Gabri- lo del metro fue un gran trabajo he de reconocerlo. Coger una bolsa con la sangre del Conde y aprovechando el tumulto de la hora punta, restregarla a los viajeros del vagón. Te felicito, es una maniobra digna de la fama que te precede. De pronto teníamos a decenas de sospechosos de asesinato y ninguno tenía una buena coartada. Tuvimos que deshacernos de mucha gente hasta llegar aquí. No fue sencillo, nada lo es,  pero mientras yo este en esta ciudad, no existirá ningún crimen que quede impune 
 
                 -¿Qué es ese ruido? –Exclamó Leo, tapándose los oídos- ¡Me estoy volviendo loco! 
 
                 -De momento no debes preocuparte, son solo los cuadros
 
   Las paredes de la nave estaban repletas de cuadros, que caían al suelo acercándose a la cama.
 
                 -¡Debemos salir de aquí! –gritó Leo desesperado
 
                 -Tu no encontraste al Conde, fue él quien te encontró a tí –le susurró Gabri
 
                 -¿Cómo lo sabes?
 
                 -Él me lo dijo
 
   El ruido era insoportable. Los cuadros impactaban cada vez con más violencia contra el suelo. 
 
                 -Que complicado resulta buscar algo que está tan lejos y a la vez tan cerca –dijo Gabri riendo
 
   Leo corrió en dirección a la puerta, donde la luz era cada vez más intensa.
 
                 -¡Tan lejos y tan cerca! –gritaba Gabri poseído, mientras los últimos cuadros se destruían a su alrededor
 
                 -¡Ahgg! –gritó Leo dando un salto en el asiento trasero del taxi.
 
   Los ronquidos de Adolfo repicaban con fuerza en el viejo Renault 21. 
 
   El sol brillaba con intensidad, sobre el palacete modernista de la calle Canarias. 
 
                 -¡Me he quedado dormido! –exclamó Leo
 
                 -¡Tengo hambre! –murmuró Adolfo, sin apartar la cabeza de la ventanilla
 
                 -He tenido un sueño muy extraño. Debo volver a la casa
 
                 -Pues yo lo siento, pero mi guardia se ha terminado. Estoy cansado y me voy a desayunar ¿Desde cuando no pruebas bocado?
 
   -Eso ahora no importa. Tengo el presentimiento de que ahí dentro ocurre algo y voy a averiguarlo ¡Luego nos vemos!
 
   Leo salió del taxi y ascendió por la empinada calle hasta el palacete.
 
                 -Que complicado resulta buscar algo que esta tan lejos y a la vez tan cerca –pensó- ¿Qué habrá querido decir con eso? 
 
   El dibujo dorado del cáliz en el centro de la doble puerta de hierro forjado, brillaba debido al reflejo del sol.
 
   Leo situó la mano encima y empujó. 
 
   El cáliz se partió en dos. 
 
   La puerta se abrió ante la perpleja mirada del pálido detective.
 
   Leo accedió cuidadosamente al interior del jardín. Los dispersores de regadío se encendieron, creando un pequeño arco iris entre las figuras del pensador de Rodin.
 
   -Es más hermoso de lo que me imaginaba –dijo
 
   Lo que vio a continuación lo dejo desconcertado. 
 
   La puerta de entrada al palacete estaba abierta de par en par.
 
   No lo dudo ni un instante. Cogió del suelo la misma piedra que había dejado la noche anterior y se introdujo en el edificio.
 
                  -No sea tímido señor Labianca... ¡Pase! –gritó una voz desde el interior de la primera habitación- Le estaba esperando 
 
   Era la puerta de la que salían luces de colores y a la que no había podido acceder la noche anterior.
 
   Leo asomó la cabeza. 
 
   Lo que se mostraba ante sus ojos, era lo más increíble que había visto en su vida.
 
   Una gran chimenea presidía una de las paredes de la estancia. El techo se alzaba varios metros formando una pirámide. Era el interior del torreón que se veía desde la calle. La luz que entraba por la doble ventana incrementaba la sensación de amplitud. Dos mesas de estilo veneciano a cada lado de la habitación, precedían a un sofá de tres piezas de piel azul, repleto de libros. Frente a la chimenea, había un sillón dorado con un interminable respaldo de color verde. Las paredes estaban forradas de cuadros. De todos los tamaños posibles, unos pegados a otros, aprovechando el mínimo espacio. Todos tenían algo en común, pertenecían al mismo autor. Henri de Toulouse-Lautrec. 
 
   En el centro junto a la chimenea, el Conde de Montblanc sonreía complacido. 
 
   Su imagen poco tenía que ver con la del viejo moribundo, con el que Leo habló unas pocas horas antes. 
 
   Vestía un impecable traje blanco con una pajarita de color negro. Bajo la solapa de la chaqueta, sobresalía un pañuelo del mismo color. Permanecía erguido sin la ayuda del bastón. No parecía la misma persona, parecía un milagro de la naturaleza.
 
   -Bonita piedra. Se la puede quedar de recuerdo –dijo el Conde sarcásticamente
 
   El detective, aún fascinado por lo que tenía delante de sus ojos, depositó la piedra sobre una pequeña mesita. Comprendió que la mezcla de las llamas de la chimenea con la oscuridad y el color de los cuadros, producía el efecto que vio desde el exterior. Se frotó los ojos una y otra vez. Tenía la sensación de estar viendo una alucinación. 
 
   -¡Oh! Me he permitido la licencia de prepararle un desayuno -dijo el Conde, mostrándole una bandeja de repostería junto a una tetera- Sírvase, debe estar hambriento 
 
   Antes de que pudiese reaccionar. Su invitado se había tragado las dos primeras pastas de mermelada. 
 
   El Conde soltó varias carcajadas, al ver como engullía sin apenas masticar.
 
                 -Debería cuidar algo su famélico aspecto –dijo entre risas- ¡El té debe estar frío! 
 
                 -¡Deliciosas! –exclamó Leo, con la última pasta aún en la boca
 
                 -Debo pedirle disculpas por mis modales de anoche. Estaba triste y abatido, pero hoy es un gran día y tenemos mucho de que hablar. He de confesarle un secreto –hizo una pausa y se acercó a Leo- ¡Soy feliz!... ¡Es mi último día!
 
   Leo se quedó atónito. No entendía nada.
 
                 -El apellido Labianca proviene del sur de Italia, concretamente de Palermo. Adoro esa ciudad ¿Ha estado allí alguna vez?
 
                 -No
 
                 -Yo en varias ocasiones. ¡Que lugar tan fascinante! Bendito paradigma de la divina tragedia
 
                 -¿Cómo sabe mi apellido? –le preguntó Leo acercándose
 
   El Conde se alejó hacia la ventana, rehuyendo el cuerpo a cuerpo. 
 
                 -Desde el primer instante en que le conocí, tengo la sensación de que esta jugando conmigo
 
                 -Interesante –dijo el Conde, sentándose en el sillón frente a la chimenea- Prosiga 
 
                 -Creo que usted es una persona muy poderosa y que siente placer controlando la vida de los demás, como la de Benito Salazar ¿Soy yo el siguiente?
 
   El rostro del Conde permanecía imperturbable.
 
                 -Usted envió a Benito a Nueva York, el 11 de Septiembre de 2001, porque tenía información de que se iban a producir los atentados de las Torres Gemelas. Benito debía sentirse intimidado para salir corriendo de su casa sin mirar atrás, directo a hacía su propia tumba. O tal vez se sentía ¿Coaccionado? 
 
   El Conde seguía con la mirada a Leo, que comenzó a dar vueltas.
 
                 -Todas esas obras de arte que poseía Benito en su casa, eran regalos suyos ¿Hasta que punto tenía controlada su vida? Quizás hasta el punto de enviarle para colaborar con los terroristas del 11 de Septiembre ¿Sabe lo que pienso? Que fue usted quien organizó los atentados de Nueva York... Mi querido Conde de Montblanc o como se llame en realidad
 
   Los tres aplausos del Conde, sonaron huecos.
 
                 -¡Bravo! Me tiene sorprendido, mi querido detective ¿Cómo ha llegado a esa conclusión?
 
                 -Por la mirada del cuadro de Gauguin, que tiene en la escalera... 
 
                 -¡Maldito Paul! siempre acaba delatándome –le interrumpió el Conde
 
                 -No es un autorretrato. Es su cara la que hay pintada en ese cuadro. Es parte de su macabro juego. Esos ojos que creen controlarlo todo y que se divierten viendo como la gente sufre a su alrededor. Solo podían ser los suyos. El ojo de Horus que tiene en la entrada y que es idéntico al que Benito tenía en el techo del salón de su casa. Era una manera de recordarle que le estaba vigilando. Él intentaba protegerse de usted con todos esos amuletos, pero usted lo tenía atado ¿Cuál era su chantaje? ¿Lupe?
 
                 -¡Basta! –Estalló el Conde levantándose del sillón -¡Le prohíbo tajantemente que hable de mi relación con Beni en ese tono!
 
                 -Vaya veo que tiene sentimientos. Se cree superior al resto de los mortales y juega con ellos. Debió disfrutar viendo morir a toda esa gente en las torres gemelas –Leo hizo una pausa antes de emprender el ataque final- Esta atrapado, reconózcalo. Le he descubierto y pienso entregarle a la policía, o mejor aún, a esos agentes que le están buscando desde hace años. Si, eso haré... Ellos seguro que sabrán lo que hacer con alguien de su calaña ¡Confiese, maldito psicopata! –exclamó, situándose cerca de la piedra
 
   El Conde caminó lentamente, dándole la espalda.
 
                 -Voy a prepararme un té ¿Quiere otro?
 
                 -No, gracias
 
                 -¿Sabe que conocí a su abuelo en el sur de Italia? –le preguntó el Conde sin darse la vuelta
 
   Las piernas de Leo comenzaron a temblar.
 
                 -Fue hace muchos años, en un pueblo de la costa. Sin duda estaba a la altura de su fama. Me alegro que usted no sea así
 
   El Conde se acercó a Leo con la taza de té.
 
                 -Olvídese de la piedra. De momento no la necesitará
 
   Leo alejó la mano de la piedra y acompañó al Conde al sillón frente a la chimenea.
 
                 -Ha llegado el momento de que le explique algunas cosas que le serán de utilidad en el futuro –dijo el Conde sentándose- No tenemos mucho tiempo
 
   Leo se movía inquieto. Presentía que su abuelo estaba envuelto en todo aquello y que en cualquier momento aparecería.
 
                 -Es usted una persona perseverante ¡Me ha encontrado! –exclamó, levantando las manos- Es verdad que se lo he puesto fácil, pero lo ha conseguido y le felicito.
 
                 -¿Qué quiere decir? No le entiendo
 
                 -Usted no ha llegado hasta aquí por casualidad o por sus deducciones detectivescas. No me ha encontrado. Fui yo el que le busqué
 
                 -¡Vamos, señor Conde! Esta intentando embaucarme, le creía más inteligente. No intente llevarme a su terreno con frases de charlatán barato. Está atrapa...
 
   -¿Me ha entendido cuando le he dicho que no tenemos tiempo? –le interrumpió desafiante- Sigue convencido de que lo que le ha traído hasta aquí es el azar. Es algo más, pero es incapaz de verlo con la venda que tiene en los ojos.
 
   -Reconozco que ha habido momentos en que la casualidad me superaba pero...
 
                 -Acérqueme el libro que hay encima de esa mesa.
 
                 -¿La Biblia? 
 
   El Conde hizo un gesto afirmativo.
 
                 -Tenga cuidado, tiene casi diez siglos de antigüedad.
 
   El viejo se puso unas pequeñas gafas para ver de cerca y pasó varias páginas del Antiguo Testamento con delicadeza, mientras leía en voz baja.
 
                 -¡Aquí esta! Acérquese
 
                  -¿En que idioma esta escrita?
 
                 -Hebreo, naturalmente –dijo el Conde molesto
 
   Leo no entendía a donde quería ir a parar. La situación estaba resultando lo suficientemente rocambolesca como para no dejarse llevar.
 
                 -Sobre esta línea, esta escrito mi nombre y justo en la mitad, partiéndolo verticalmente, esta el suyo –dijo el Conde señalando- Leonardo Labianca 
 
                  -¿Mi nombre aparece en la Biblia? –le preguntó Leo incrédulo
 
                 -Efectivamente y el mío también ¡Debemos ser importantes! –exclamó el Conde, fingiendo emoción
 
                 -¿Me esta diciendo que ha urdido un retorcido plan para hacerme llegar hasta aquí, porque supuestamente mi nombre aparece en la Biblia?
 
                 -No solo su nombre, también el de su abuelo, el de Beni, la fecha de hoy y sobretodo la palabra que le traído hasta aquí. MUERTE –El Conde señaló una palabra en la Biblia- todo esta en este libro, solo hay que saber descifrarlo
 
                 -¡Esta loco! –gritó Leo alejándose
 
                 -Es probable, pero hay mucha gente que no opina igual que usted
 
   El Conde se levantó del sillón, dejando la Biblia sobre la mesa
 
                 -La señorita que esta detrás de la cortina, apuntándole con una Smith and Wesson, discreparía de usted
 
   Leo miró hacía una cortina roja que cubría parte de la pared cercana a la puerta.
 
   La esbelta silueta de una mujer con una pistola, apareció amenazante. Vestía un ceñido traje negro.
 
                 -¿Verónica?
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                               TIEMPO
 
    
 
    
 
    
 
                 -¿Ha encontrado el aseo, señorita? –le preguntó el Conde
 
   Verónica avanzó lentamente sin dejar de apuntar a Leo.
 
                 -Lo siento, mi querido detective. Se me olvidó advertirle que tenía otra visita. Parece ser que la afligida nieta, por fin a encontrado a su abuelo.
 
                 -Tu trabajo ha terminado. Será mejor que te vayas –le amenazó Verónica- Esto es un asunto familiar 
 
   -Tengo una extraña sensación que recorre mi cuerpo –dijo Leo cruzando los brazos- Ahora mismo sería incapaz de asegurar nada. Bueno si, solo un detalle –acercándose a Verónica- Si algo tengo claro esta mañana. Es que este hombre no es tu abuelo ¿A quien estas buscando?
 
   -¡Bravo! –Exclamó el Conde, que parecía disfrutar con la situación- ¡Ese es mi detective! 
 
   Verónica retrocedió unos pasos y apuntó al Conde.
 
   -¡Uff! Parece que me va a llevar a la fuerza. Debe quererme mucho.
 
   -Señor Conde de Montblanc –dijo Verónica con tono amenazante- No ponga las cosas difíciles
 
   -¿Qué estas buscando? –le volvió a preguntar Leo
 
                 -Creo que a eso le puedo responder yo, mejor que la señorita –dijo el Conde –Pero antes deberíamos tranquilizarnos un poco y reanudar la conversación donde la habíamos dejado ¿Le parece bien?
 
   Verónica estaba indecisa.
 
                 -¡Vamos! Deje de apuntarme. Lo que explicaré a continuación, seguro que le interesará a usted también. Sus superiores se lo agradecerán
 
                 -De acuerdo, pero los dos se situarán cerca de la chimenea sin hacer ningún movimiento extraño
 
                 -Estaré más cómodo en el sillón –le indicó el Conde- ¿Si no le molesta?
 
   Verónica asintió bajando la pistola. Luego permaneció expectante a una cierta distancia.
 
                 -¿Dónde lo habíamos dejado? –preguntó el Conde sentándose en el sillón
 
                 -¿Cuándo me localizó? –preguntó Leo, sin apartar la mirada de Verónica
 
                 -¡Àh si! En el año 1966
 
                 -¿Sabía que yo estaría hoy aquí, antes de que naciese? –le preguntó sorprendido
 
                 -Así es. Por eso visité a su abuelo, algunos años más tarde, en el sur de Italia. En aquella época vivía en una gran casa. Si no recuerdo mal, el pueblo se llamaba Cefalú, en Sicilia, cerca de Palermo. Debía asegurarme que todo seguía su camino correcto. Él me dio la gran noticia. Su nieto Leonardo acababa de nacer en Barcelona
 
   Leo se quedó pensativo unos segundos.
 
                 -¿Todo lo ve en la Biblia? 
 
                 -No. Descubrir el código fue sencillo. Descifrarlo en su totalidad, resultaba demasiado complicado. Hay una manera mucho más fácil ¡El mundo que nos rodea!
 
                 -¿Usted es capaz de predecir el futuro, leyendo la Biblia o mirando a su alrededor?  
 
                 -No se precipite mi querido detective. Todo a su debido tiempo –dijo el Conde cruzando las piernas -Esa película ¿Cómo se llamaba?... ¡Maldita memoria! Quizás usted como buen cinéfilo, pueda ayudarme. Esa en la que unos números caen en una pantalla de ordenador
 
   -¡Matrix! –exclamó Verónica, adelantándose a Leo
 
   -¡Justamente! Para que ustedes puedan entenderlo de una manera sencilla. Todo en este mundo esta codificado, en esta habitación por ejemplo, hay millones de datos que nos están dando información continuamente, sobre una línea temporal que ya esta escrita y que sólo hay que saber descifrarla. Así de simple
 
   -Si todo es tan sencillo y según su teoría, puede adivinar el futuro mirando a su alrededor ¿Por qué no enciende la televisión y evita todos los males que asolan el mundo? –le preguntó Leo
 
   El Conde miró fijamente a Verónica
 
                 -¿Y eso en que me convertiría? En un Mesías. En un oráculo al servicio de las grandes multinacionales o quizás en alguien al que cualquier gobierno del mundo le gustaría tener. Alguien por el que cientos de países matarían por conseguirlo. Un proscrito o un Dios en la tierra –el Conde se levantó del sillón- ¡¡El arma más poderosa del mundo!! –gritó
 
                 -¿Lautrec? –preguntó Verónica
 
   Leo miró los cuadros sin entender nada.
 
                 -Veo, que usted tampoco lo tenia muy claro –dijo sentándose de nuevo en el sillón- Digamos que hoy es su día de suerte
 
                 -¡Es usted Lautrec! -exclamó Verónica impresionada
 
   El Conde sonrió.
 
                 -¿Decepcionada?
 
                 -No estábamos seguros si era un hombre o una máqui... 
 
                 -Ustedes nunca están seguros de nada –le interrumpió con desprecio- Son escoria 
 
   Verónica empuñó la pistola con firmeza y apuntó a Lautrec.
 
                 -Debemos irnos
 
                 -¡Jajaja! ¿Vamos a dejar a nuestro detective favorito sin el final de la historia? Recuerde que si no es por él. Usted no estaría aquí
 
                 -Este es el final –sentenció Verónica
 
   Leo permanecía inquieto.
 
                 -Por lo menos deje que le explique el principio
 
   Lautrec guiñó el ojo a Leo con poco disimulo.
 
                 -Si es capaz de hacerlo en un minuto. Se lo concedo
 
   La cabeza de Leo iba a estallar de un momento a otro. Estaba delante de un hombre que era capaz de adivinar el futuro y la cosa parecía ir en serio. Nada de videntes televisivos, ni bolas de cristal. Si el viejo estaba en lo cierto, no tardaría en descubrirlo.
 
   -Si puede ver lo que va a suceder –pensó Leo con la mirada perdida en los cuadros de Henri de Toulouse-Lautrec que colgaban de la pared- Sabrá como va actuar Verónica y como lo voy a hacer yo
 
   -¿Todos estos cuadros son originales? 
 
   Lautrec rió.
 
                 -Sería muy egoísta por mi parte, quedarme con estas obras de arte para mi solo. He de confesarle que alguno si lo es –dijo con un gesto infantil- No pude reprimirme 
 
                 -Un minuto –le amenazó Verónica
 
                 -Intentaré ser breve. Lo único que ha acertado en su extravagante exposición de hace unos minutos, mi querido detective. Es que el Conde de Montblanc en realidad no existe, es una tapadera. Es solo una abreviación de mis apellidos, Montero Blanco. Lo sé, es poco original, pero tenía asuntos más importantes en los que ocupar mi tiempo. Todo comenzó cuando era pequeño. Crecí en un orfanato, era el típico niño retraído y poco sociable, eso me ayudó a dar un paso atrás, detenerme y analizar las cosas. Un día me di cuenta de que todo lo que nos rodeaba estaba deformado, alterado. No me pregunte como, pero lo descubrí. Los siguientes años, mi mente trabajó a mil por hora, hasta que conseguí colocar la última pieza del puzzle ¡Lo había conseguido! El siguiente paso era la búsqueda del conocimiento total. Algo así solo se consigue aplicando todos los sentidos al servicio de la naturaleza. Ella posee la llave. Aquel lejano y frio día de Marzo de 1941, comprendí el funcionamiento del mundo, del universo, el desorden. Lo recuerdo perfectamente, porque ese día... Fui feliz por última vez 
 
   El Conde hizo una larga pausa.
 
   -Abandoné el orfanato y viaje por todo el mundo en busca de respuestas. A mediados de los años cincuenta, decidí dar el gran paso y mostrarle al mundo mis poderes... ¡Iluso de mí!
 
                 -¿Puede adivinar el número que saldrá en la lotería? –le preguntó Verónica
 
                 -Ese tipo de preguntas merece un minuto extra, señorita
 
   Verónica accedió.
 
   Lautrec prosiguió.
 
                 -Le recuerdo que todo esta escrito. Cuantos más datos puedes llegar a reunir, más sencillo resulta saber lo que ocurrirá y créame, comprender los números no es lo más complicado que existe. Los videntes, ellos pueden adivinar tu futuro. Utilizan el tarot o diferentes medios, solo como excusa para que creas en un poder sobrenatural. Realmente conocen tu futuro, cuando te ven entrar por la puerta. Sin pretenderlo, le estas dando una serie de datos que ellos canalizan. Tu rostro, el porque estas allí. No pasabas y decidiste entrar, sino que acudes a ellos por desesperación o por enfermedad. En el primer caso basta con un par de preguntas. En el segundo con ver tu aspecto. Yo solo con ver a mi apreciado detective, se que tipo de vida ha llevado. Tengo una información que solo debo saber como encauzarla. La bolsa sería otro buen ejemplo. Los buenos brokers pueden predecir sus movimientos con meses de antelación, con un error mínimo ¿Por qué? Porque poseen tanta información que es muy poco probable que se equivoquen y esos datos están ahí para todo el mundo, simplemente hay que saber descifrarlos ¿Lo comprenden? –preguntó, como si se tratase de un profesor impartiendo una clase- Si lanzas un dado y conoces la fuerza exacta con que lo haces, el espacio que recorre y la densidad, sabrás exactamente el número que va a salir.
 
   Leo comenzó a entender lo que intentaba explicar Lautrec. El ganó mucho dinero invirtiendo en bolsa. Se dedicó durante varios meses a estudiar sus movimientos día y noche, hasta que consiguió interpretarla. Supuso que Lautrec había amasado su fortuna con el mismo proceso.
 
   -¿Les suena la fecha del 22 de Noviembre de 1963? –preguntó Lautrec
 
                 -Fue el día en que asesinaron a Kennedy –respondió Leo
 
                 -Justamente. Les envié una carta un mes antes de que sucediera, pero como ocurrió en otras ocasiones, no me hicieron caso. El mismo día de su muerte, cometí el error más grande de mi vida 
 
   -Hay una cosa que no entiendo –dijo Leo
 
   -Las cuestiones técnicas las dejaremos para más adelante, mi apreciado detective –dijo Lautrec, guiñándole el ojo de nuevo
 
   Leo hizo un gesto de contrariedad.
 
                 -Me puse en contacto con ellos vía telefónica, advirtiéndoles que un tal Jack Rubi, mataría a Lee Harvey Orswald. Pero no lo evitaron.
 
                 -Cuando dice “ellos” ¿A quien se refiere? ¿A la CIA? ¿Al FBI? –preguntó Verónica
 
                 -Me refiero a la misma agencia para la que usted trabaja –dijo con desprecio- Le recuerdo que no tienen la exclusiva mundial de actuar al margen de todo lo establecido. Cada país tiene su “Agencia” 
 
                 -¿Para quién trabajas? –le preguntó Leo
 
   Verónica no respondió. Levantó la pistola en dirección al sillón de Lautrec, indicándole que continuase.
 
   -¡Gracias! –Exclamó Lautrec, visiblemente molesto por las interrupciones- Ellos querían que me mudase a Estados Unidos y trabajase solo para su Gobierno. Yo me negué, naturalmente. Me ofrecieron todo el dinero que una persona podría imaginar. Pero yo ya tenia todo el dinero que cualquier persona pudiese imaginar. Entonces pasaron al plan B. Muy amablemente, me explicaron que no podían dejarme escapar. Si no colaboraba con ellos, lo haría con los rusos y algo así no lo podían permitir ¡Incrédulos! No se enteraban de nada. Pusieron precio a mi cabeza y a partir de entonces pase a ser el hombre más buscado de Estados Unidos y de Rusia y de Francia y de todos los países del mundo. Yo en aquella época vivía en Paris. Una noche tuve que huir, porque venían a por mí. No se quien era ¿Puede que la gente para la que trabaja la señorita? A partir de aquel día sellé las normas. Puesto que yo tenía el poder, yo marcaba las reglas. Fue así como nació el Conde de Montblanc. Avisaba por teléfono a las agencias de los países implicados, para que recogiesen un sobre en un lugar determinado. Solo faltaba un detalle, la firma. 
 
   -Es evidente. La letraL de Lautrec –dijo Leo mirando los cuadros
 
   -No lo podía dejar fuera de esto. Él con su pintura, intentaba explicar algo que la mayoría de gente era incapaz de ver. Es algo que siempre me ha fascinado. Ha sido una gran inspiración para mí. El sello esta en ese cofre –dijo, señalando un pequeño baúl de cobre junto a la chimenea
 
   -Si era capaz de ver lo que iba a suceder y les avisaba ¿Por qué ha habido tantas desgracias en el mundo? Se podrían haber salvado muchas vidas –dijo Leo
 
   Lautrec sonrió.
 
                 -Yo hacía bien mi trabajo. Pero por circunstancias que se me escapan, no siempre lo evitaban
 
                 -¿Cómo iba a todos los sitios sin que lo descubriesen?
 
                 -Tenía mi pequeño secreto. Se llamaba Beni
 
   El Conde respiró afligidamente.
 
   Leo entendió hasta que punto metió la pata, con su lamentable deducción de lo que había ocurrido con Benito Salazar.  
 
   -Beni, mi apreciado amigo Beni. Él fue mi correo durante muchos años. Hasta aquella fatídica mañana en Nueva York
 
   -¿Por qué ocurrió? Me refiero, que si usted sabía de lo que iba a pasar ¿Por qué sucedió? ¿Que hacía Beni allí? 
 
   Lautrec se levantó del sillón con dificultad..
 
                 -La culpa fue mía. Soy un viejo moribundo. Desde hace un tiempo las visiones no son nítidas. Hay veces que soy incapaz de descifrarlas y otras lo hago pero con el tiempo justo, como el día de Nueva York. Intenté convencerle para que no fuese, además estos señores –señalando a Verónica- no paraban de perseguirle. Era poco probable que llegase a tiempo al lugar indicado, pero él insistió. Nuestro trato había terminado. Debía coger un vuelo a México, para comenzar una nueva vida con su novia. Debo suponer que se vio acorralado y abrió el sobre ¡Yo soy el culpable de su muerte! 
 
                 -El tiempo ha terminado, debemos irnos –dijo Verónica apuntando a Lautrec- Fuera hay un coche esperándonos
 
                 -Lo lamento señorita. No iré con usted a ningún sitio. Su tiempo ha finalizado y me temo que el mío también. Puede empezar a disparar
 
   Verónica intentaba dominar su creciente nerviosismo. 
 
   Estaba frente al hombre más buscado del mundo. Intentaba imaginar la cara de Fajardo cuando le entregase al viejo, pero antes debía salir de allí con Lautrec vivo y sabía que algo así no sería fácil.
 
                 -¡No te muevas! –gritó, apuntando con la Smith and Wesson, a  la cabeza de Leo que permanecía inmóvil
 
                 -Deja al chico fuera de esto –le advirtió Lautrec- Es a mi a quien quieren 
 
   Verónica volvió a encañonar al viejo.
 
                 -Eso esta mejor 
 
   Lautrec apartó la solapa de la chaqueta y señaló el corazón.
 
                 -Ahora solo tienes que apretar el gatillo
 
   Leo retrocedió lentamente sobre sus pasos hasta llegar a la puerta.
 
                 -¡Quieto! –gritó Verónica apuntando de nuevo a Leo
 
                 -Es inútil señorita. Los que estamos en esta sala somos lo suficientemente inteligentes, para saber que uno de los tres no va a salir con vida de esta situación –le advirtió Lautrec- Creo que lo más coherente es que sea el de mayor edad ¿No? 
 
                 -¡Cállese! 
 
   Verónica bajo la cabeza un instante intentando pensar. Luego se acercó a Lautrec con decisión y situó el pequeño cañón de la pistola en su frente.
 
                 -Ahora vamos a salir los dos de aquí y no va a abrir la maldita boca hasta que entremos en el coche ¡Entendido!
 
   Lautrec apretó los amarillentos dientes con fuerza y abalanzó su cuerpo hacia Verónica, aguantandose solo con la pistola en su frente. Las venas de sus ojos comenzaron a enrojecerse.
 
                 -Dispara –susurró
 
   El dedo de Verónica se deslizaba indeciso por el gatillo.
 
                 -¿A que esperas? ¡Dispara!
 
                 -Es su última oportunidad –le imploró la joven
 
   Lautrec oprimía con más fuerza su cabeza sobre el cañón de la Smith and Wesson, sus talones no tocaban el suelo. 
 
   Verónica apenas podía aguantar la bestia llena de ira, que se arrojaba sobre ella.
 
                 -¡Dispara! ¡Dispara!
 
   El viejo cerró los ojos. Parecía que había agotado sus fuerzas. 
 
   Verónica se sintió liberada. Esa mirada le producía pánico. Lentamente giró la cabeza en busca de Leo.
 
                 -¡¡Disparaaaaa!! –gritó Lautrec poseído
 
   Un ruido seco, punzante recorrió la estancia. 
 
   La sangre que brotaba de la cabeza, inundó el impoluto traje blanco. Sus rodillas se desplomaron mansamente en el suelo. 
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   MI AMADO Y DEFORME MAESTRO
 
    
 
    
 
    
 
   -¡Nooo! –gritó Leo, aguantando la respiración
 
   La sangre se propagaba por la escena del crimen, rodeando el cuerpo que yacía muerto.
 
   Lautrec permanecía de rodillas. Alzó la vista hacía donde se encontraba Leo 
 
                 -¿Porque has tardado tanto en disparar? –le preguntó enfadado
 
                 -¡La he matado! –exclamó Leo angustiado
 
                 -¡Uff! Ha ido de poco –dijo Lautrec- Estaba a punto de apretar el gatillo
 
   Leo avanzó tembloroso hacia donde se encontraba el cadáver de Verónica, que tenía la cara destrozada por el impacto. 
 
   Lautrec agarró la piedra y se reincorporó, lanzándola al fuego de la chimenea
 
   -Ya no la necesitaremos
 
                 -Usted sabía lo que iba a ocurrir ¿Por qué no lo ha impedido? –Le preguntó Leo, nervioso- ¿Por qué ha dejado que muera? 
 
   -Acérquese, tomaremos una taza de té y nos tranquilizaremos. No tardarán en entrar a buscarla
 
   Leo se secó con la mano las lágrimas que corrían por su cara. No podía apartar la mirada del cadáver.
 
                 -Es la primera vez –con la voz temblorosa- Yo nunca había matado a nadie
 
                 -Esto es la vida y debe aprender rápido. Para que nosotros podamos estar aquí lamentándonos, ella debía morir
 
   Lautrec preparó una taza y se la ofreció a Leo. Luego movió su sillón situándolo de espaldas a Verónica y acompañó al joven detective. 
 
   -Siéntese aquí y bébase el té. Le sentará bien
 
   -¿Tuvo la visión de su muerte? 
 
   -No exactamente. Intentaré explicarme –dijo Lautrec, mientras pasaba la mano por la sangre que cubría el traje- Sabía que ella moriría hoy, igual que yo, pero no en que orden. He tenido visiones de mi traje y que usted estaría aquí, que utilizaría una piedra, pero no que sería contra ella. Eso lo intuí sobre la marcha. Como le he dicho anteriormente, mis visiones desde hace unos años no son nítidas.
 
   Leo comenzó a sentir una sensación de euforia. Miró el poso del té que quedaba en la taza
 
                 -No debe preocuparse. Lo que le he preparado no es té. Es un viejo remedio que me enseñó mi viejo amigo John R. Clarke, hace muchos años. Si mi delicada memoria no me traiciona, debió ser a mediado de los años setenta, en un pequeño pueblo del interior de Jamaica, llamado Bronws Town. Fue una bonita y peligrosa aventura, durante varias semanas nuestras vidas dejaron de tener valor. Todo por una buena causa, sin un final feliz. John era un gran hombre –haciendo una pausa, con la mirada perdida- Tranquilo, no le ocurrirá nada que no desee –dijo sonriendo- Digamos que agudiza los sentidos 
 
                 -¿Me va a matar? –le preguntó Leo atemorizado
 
   Lautrec le quitó la taza y situó su mano en el hombro del detective, mirándolo fijamente.
 
                 -Su vida a partir de este momento, depende únicamente de usted y de cómo sepa manejarla ¡Por supuesto, que no voy a matarle! ¡Menuda estupidez! 
 
   -Entonces ¿Qué quiere de mí?
 
   El viejo apartó su mano del hombro y se acercó a la chimenea. Leo descubrió el rastro de sangre, que había dejado en su chaqueta de piel. 
 
   La situación, con el cadáver de Verónica a sus espaldas y los dos manchados con su sangre era inquietante. Deseaba salir de allí corriendo, pero el brebaje que le había preparado el viejo, continuaba haciendo su efecto.
 
   -El tiempo amigo mío. El tiempo... Esa es la clave y es lo que quiero de usted. Que sepa interpretarlo y analizarlo en todas sus variantes. Es una persona con una memoria fuera de lo común. Es inteligente y tremendamente intuitivo. Es por eso por lo que esta aquí. Debe continuar donde yo estoy a punto de dejarlo, porque la vida de mucha gente depende de nosotros.
 
   Leo miró al viejo, asustado ante lo que acababa de escuchar. 
 
   En ese instante pensó en Emma y en su hija. Si era incapaz de relacionarse con las dos personas a las que más quería. Salvar el mundo, le venía un poco grande
 
   -Los de la Agencia para la que trabajaba Verónica ¿Vendrán a por mí cuando usted muera? –le preguntó temeroso
 
   Lautrec asintió con la cabeza.
 
   Los ojos de Leo fueron a parar a una pequeña mesita, junto a la chimenea. Encima había un tablero de ajedrez con las piezas de marfil talladas.
 
                 -Sí. Es igual que el suyo –se adelantó Lautrec, antes que Leo pudiese mediar palabra
 
                 -¿Fue usted quien lo dejó aquella noche? –le preguntó desorientado
 
   Lautrec le respondió con una sonrisa.
 
                 -¿Por qué lo hizo?
 
                 -Necesitaba entrenamiento. Un jugador de ajedrez, analiza la posición. Intenta comprender lo que ocurre sobre el tablero –señalando con el dedo a su alrededor- El principiante tiene que esforzarse por considerarlo todo, calcular las fuerzas y las amenazas potenciales de cada una de sus piezas, las del adversario y de manera especial los cambios originados en el último movimiento. Tiene que descubrir los diferentes focos de energía y ver todos los posibles movimientos y combinaciones de las piezas. Esto exige disciplina y rigor. En este punto, es dónde se encuentra mi querido detective a dia de hoy. Su objetivo es llegar a ser un jugador experto, que tenga automatismo en la percepción de la situación La posición late en su mente y eso le permite concentrarse en ciertas configuraciones que le parecen determinantes, puntos neurálgicos que requieren un examen más detenido y hacer caso omiso de una serie de configuraciones, que domina de forma intuitiva
 
   Leo señaló una foto que había al lado del tablero.
 
   -Soy yo con mi amigo Ernesto. De eso hace muchos años
 
   -¿Ernesto Che Guevara? –preguntó Leo
 
   -Efectivamente –dijo con la foto entre sus manos- Ël era un gran apasionado del ajedrez y buen jugador. Debido al asma que sufrió de pequeño, quedó postrado en la cama una larga temporada y fue allí dónde desarrolló un gran talento en la estrategia del juego
 
   -¿Dónde lo conoció?
 
   -En México. Sería alrededor del año 1956. En aquella época el país era un lugar de paso obligado, para todos los perseguidos del mundo. Una especie de santuario de los proscritos. Recuerdo partidas hasta altas horas de la noche. Era un buen conversador y gran aficionado al rugby. Una pasión que compartiamos
 
   Lautrec echó un último vistazo a la foto, la dejó en su sitio y prosiguió.
 
   -El ajedrez produce agilidad mental y desarrolla la memoria. El jugador consigue capacidad para anticiparse a los movimientos, variantes tácticas. En definitiva, anticiparse al futuro. Usted sin saberlo, se ha estado preparando todos estos años para lo que está a punto de sucederle. Una nueva vida
 
                 -¿Una nueva vida? –le preguntó extrañado
 
   -Présteme atención porque lo que le explicaré a continuación, le ayudará a entender la situación en la que nos encontramos y le será de mucha utilidad en los próximos días
 
   -¿No deberíamos deshacernos del cadáver?
 
   -¡Olvídese de eso ahora! –gruñó Lautrec
 
   Leo se retorció en el sillón, intentando concentrarse en lo que el viejo estaba a punto de explicarle.
 
                 -Nostradamus, Leonardo Da Vinci, Julio Verne, todos vieron el futuro de una manera u otra. Eran unos elegidos, seres superiores ¿Videntes? ¡No! –Gesticuló- Analizaban lo que les rodeaba y le daban una proyección en el tiempo. Albert Einstein estuvo cerca de poder explicarlo. Su problema fue el querer condensarlo todo en una formula y resulta algo bastante más complejo. Isaac Newton también anduvo obsesionado hasta el día de su muerte, pero sus cerebros aunque sabios, eran matemáticos, físicos y eso les limitaba.
 
                 -Cuando un matemático o un físico no encuentra una respuesta, lo llama Dios –dijo Leo
 
   Lautrec hizo un gesto de aprobación al comprobar que el chico, por fin le seguía.
 
                 -Existe un antiguo proverbio chino que dice, que el aleteo de las alas de una mariposa, se puede sentir al otro lado del mundo. Esta interrelación causa-efecto, se da en todas las circunstancias de la vida. Un pequeño cambio, puede generar grandes resultados o acontecimientos. Es decir, el aleteo de una mariposa en Hong Kong, puede desatar una terrible tormenta en Nueva York o peor aún ¡Una catástrofe! ¿De dónde sacó Bin Laden la idea del atentado a las torres gemelas?
 
   -¿De la Biblia? –preguntó Leo intrigado
 
   Lautrec se dirigió a una pequeña mesa y volvió a abrir la antigua Biblia.
 
                 -En el Apocalipsis de San Juan sobre los hechos futuros de la humanidad podemos leer:
 
    
 
    
 
   “(...) Gritó con poderosa voz, diciendo: Cayó la gran Babilonia y quedó convertida en morada de demonios y guarida de todo espíritu inmundo y albergue de toda ave inmunda y abominable; porque el vino de la cólera de su fornicación bebieron las naciones y con ella fornicaron los reyes de la tierra y los comerciantes de toda la tierra con el poder de su lujo se enriquecieron (...) Llorarán y por ella se herirán los reyes de la tierra que con ella fornicaban y se entregaban al lujo cuando vean el humo de su incendio y se detendrán a lo lejos por el temor de su tormento, diciendo: ¡Ay, ay, de la ciudad grande, de Babilonia, la ciudad fuerte, porque en una hora ha venido su juicio...”
 
    
 
    
 
   -Para la religión rastafari, Babilonia representa la corrupción de lo actualmente establecido. Simboliza el sistema y a sus instituciones. Representa todo lo que es malo, de hecho hay gente que piensa que Nueva York y como consecuencia Estados Unidos, representa la nueva Babilonia del mundo. Llegados a este punto, yo me pregunto ¿El hombre que escribió el Apocalipsis de San Juan realmente vio el futuro? O puede que fuese el primer rastafari de la historia y simplemente vio alucinaciones. Quizás escribió acerca de Babilonia porque era una ciudad que conocía y le fascinaba. Todo esto carece de importancia... lo realmente importante es que lo escribió y con ello, creó el germen para que la profecía se cumpliera, es decir, para que Osama Bin Laden tuviera la idea. Quizás si Babilonia no hubiese existido, hubiera escrito cualquier otra cosa que en nada hubiera influido en la historia
 
   Lautrec hizo una pausa
 
   -Lo siguiente sería preguntamos porque existió Babilonia y porque fue tan grande. 
 
   Leo percibía donde quería llegar.
 
   -Nemrod era un rey que buscaba el lugar perfecto donde construir su palacio. Durante largo tiempo, anduvo en busca del lugar idóneo, pero ninguna de las tierras que visitó, satisfacía sus excéntricas necesidades. Fue en Mesopotamia donde el rey, harto de buscar, decidió volver al lugar de donde había partido. Al dirigirse a su carruaje, Nemrod tropezó con una bolsa que había en el suelo. Fue allí mismo, al golpearse contra el suelo, donde tuvo la visión de su futuro palacio y de una torre que se alzaba hasta el cielo, allí fue donde decidió establecerse. Dio la casualidad que esa zona del camino, era un cruce de rutas de comercio y de peregrinos, con lo cual alrededor del palacio y de la torre, se juntaron gran cantidad de gente y fue así como la ciudad creció y se convirtió en la gran Babilonia. Puede que si Nemrod hubiera elegido otro lugar, Babilonia no hubiera sido lo que llegó a ser.
 
   -¿De donde salió la bolsa con la que se tropezó el rey? 
 
   -Pues muy sencillo. Minutos antes de que llegase el rey, un comerciante pasó por allí y se le cayó una de las bolsas que llevaba. De esta manera podríamos conectar dos hechos aparentemente separados en el tiempo y en el espacio, como la caída de una bolsa al suelo polvoriento en la antigua Mesopotamia y el derrumbe de las Torres Gemelas 4500 años después y a miles de kilómetros de distancia ¿Me comprende?
 
   -He leído sobre todas esas teorías, pero nunca pensé que pudiese llegar a aplicarse
 
   -El conocimiento nos hace más vulnerables, pero también más pacientes y eso siempre ha sido una gran virtud. Recuerde que toda esa información esta aquí a nuestro alrededor, simplemente hay que saber descifrarla. Podemos hacer un ejercicio de intentar ver los dos sucesos simultáneamente. Que ocurra un hecho nos lleva irremediablemente a que ocurra otro. Mientras cae la bolsa en el polvoriento camino, podemos ver la caída de las Torres Gemelas, levantando una enorme cantidad de polvo. Un acontecimiento sin importancia, nos transporta a otro mucho más importante y devastador. Esto nos lleva a que pequeñas variaciones en las condiciones iniciales de sistema dinámico, pueden producir grandes variaciones en el comportamiento del sistema a largo plazo. Toda esta cadena de acontecimientos, aparentemente sin conexión alguna nos lleva a los atentados de Nueva York.
 
   -¡Increíble! –exclamó Leo
 
   -Hay una ley universal que dice que el caos, siempre aumenta aunque no se actúe sobre el medio. Le pondré un ejemplo. Podemos ordenar una habitación y luego marcharnos. Si volviéramos al cabo del tiempo, veríamos que el polvo empieza a acumularse. Si regresamos años más tarde, comprobaremos que la madera de los armarios y estanterías empieza a pudrirse. Finalmente si volviéramos años más tarde, podríamos ver todas las estanterías rotas y todos los objetos por el suelo. Esto nos lleva, a que el ser humano, gracias a su inteligencia, es el único ser que puede influir en el medio para cambiarlo. En este sentido, llegaríamos a la conclusión de que el hombre, puede funcionar como acelerador del caos o como freno del mismo, ya que es el único ser capaz de comprender el mundo en el que vive y encontrar el modo de transformarlo.
 
   -Anoche me preguntó si creía en Dios ¿Usted cree que existe?
 
   Lautrec sonrió complacido por la pregunta.
 
                 -¡Por supuesto! –Exclamó- Él me concedió este don para detener el caos, igual que a usted. Tenemos una misión en esta vida y se lo demostraré.
 
   Lautrec cogió una libreta y escribió a espaldas de Leo.
 
                 -¡Aquí lo tiene! –esclamó
 
    
 
   Dios (Bien) = Orden contra Satanás (Mal) = Caos
 
    
 
   -Esta es la demostración de que Dios existe –dijo, manchando con sangre parte de la hoja de la libreta- el momento más caótico del universo fue durante el Big-Bang, cuando las partículas estaban en su momento de formación. Si tenemos en cuenta que el caos siempre aumenta, sería imposible pensar que a partir del caos primigenio, hubiera surgido el universo tal y como lo conocemos. Tuvo que haber una inteligencia que ordenara todo eso y diera lugar al universo, es decir...
 
   -¡Dios! –exclamó Leo
 
                 -Tanto los ángeles como finalmente el hombre, fuimos creados por Dios para detener el caos en diferentes niveles de existencia.
 
                 -Ese es el momento en que aparece Lautrec y ve algunos hechos de la cadena de acontecimientos y predice su evolución hasta el momento que se desata el caos. Interviene y rompe la cadena –murmuró Leo con la vista perdida
 
                 -¡Eureka! El tiempo no es igual para todas las personas, ni para los animales, ni siquiera para las partículas. Cuándo mi querido detective viaja en el metro, sabe lo que va a ocurrir en un futuro inmediato ¿Por qué? Porque tiene los datos suficientes, para saber que estación será la siguiente y que todo será igual que las últimas cincuenta veces que ha viajado en el mismo vagón. Pero si ocurre algo entre estación y estación ¡También tiene esa información! ¡Esta ahí! ¡Delante suyo! –exclamó gesticulando-... pero no la sabe ver.
 
                 -Hace tiempo, leí que los antiguos griegos, tenían datos exactos sobre la Via Lactea o la indivisibilidad de los átomos, porque tenían una visión más amplia del mundo que les rodeaba –dijo Leo
 
                 -Exacto. La evolución de los medios técnicos, hace que el hombre se acomode y esto se puede aplicar a todos los aspectos de la vida. Todo esta ahí, igual que siempre, que hace siglos, miles, millones de años. Simplemente hay que saber verlo. El ser humano necesita creer en algo y se mueve entre el miedo y la ignorancia. Así todo es más sencillo... Hay un principio. Dios lo crea todo y un final, el día que hagamos enfadar a Dios y nos destruya –Lautrec volvió a coger la libreta
 
    
 
   Bomba atómica, cambio climático = miedo
 
    
 
   -Es muy eficaz, mucho más que hacerse ciertas preguntas sin respuesta. El ser humano busca la felicidad y con estas preguntas seguro que no la encontrará ¿Cree que la cumbre de la evolución del Universo esta en el hombre? ¡Vamos!... Debe tener claros estos conceptos. El siguiente paso es aplicar la lógica.
 
    -Tengo una sensación de vértigo. Algo dentro de mí, me decía que esto me acabaría sucediendo –se sinceró Leo- Lo percibí cuando vi esta casa por primera vez, sabía que sería aquí. Algo especial, que terminaría comprendiendo por muy extraño que pareciese. Creo que ese día ha llegado 
 
                 -Tenga muy presente estas palabras antes de dar el siguiente paso. Su vida a partir de hoy no va a ser sencilla, como no lo fue para Beni, ni lo ha sido para mí. Para que mucha gente duerma tranquila, usted deberá dejar de hacerlo
 
   Lautrec se acercó al baúl y le entregó tres sobres blancos. En la parte posterior había un sello lacrado con el símboloL.
 
                 -Hace cinco largos años, empecé a confundir las visiones. Todo se difuminaba a mí alrededor, era incapaz de analizar lo que sucedía. Lautrec estaba llegando a su fin. Los dolores de cabeza eran continuos, insoportables. Vivía dentro de mi propia pesadilla y no sabía como salir. Meses más tarde, me refugié en la pintura. Sabía que en esos momentos, él no me abandonaría –señalando los cuadros que colgaban de las paredes de la estancia- Henri de Tolouse-Lautrec, mi amado y deforme maestro. Dibujaba sus cuadros, sus litografías, toda su obra, esperando que llegase este día. Entonces apareció Jane Avril y todo cambió 
 
   La cara del viejo se iluminó al pronunciar ese nombre.
 
   -Estaba sentado en esta mesa junto a la ventana, copiando ese cuadro –dijo, señalando un pequeño cartel, colgado en la pared junto a la chimenea- fue un encargo del cabaret Jardín de Paris al maestro. Al finalizar el boceto, me di cuenta de que no era exactamente igual, sin pretenderlo, había numerosas e imperdonables diferencias
 
                 -¿A que se refiere con diferencias? –le preguntó Leo
 
   Lautrec se acercó al cuadro.
 
                 -A simple vista estaba dibujando a Jane Avril, bailando en el cabaret Jardín de Paris, pero en realidad, mi mente diseñaba un jeroglífico sobre algo horrible que iba a ocurrir –Lautrec señalaba con el dedo el cuadro- ¡Aquí! Aquí también, eran pequeñas diferencias sin sentido. Mi cerebro estaba trabajando sin que yo pudiese comprenderlo. El 10 de septiembre de 2001 conseguí descifrarlo. Era demasiado tarde. Mucha gente murió por mi incapacidad, Beni entre ellos. La depresión se apoderó de mí, estaba desolado.
 
   Leo expuso un gesto de comprensión. Se sentía familiarizado con esos términos.
 
   -Hace un año aproximadamente sentí la necesidad de volver a dibujar. Quería comunicarme con Henri y que me ayudase. No lo conseguí. Lo que ahí en estos tres sobres, son las copias que hice de los cuadros originales, pero soy incapaz de descifrar lo que dicen 
 
   -¡Yo! ¿Pero...?
 
   -Abra el sobre que tiene en sus manos, intentaré ayudarle. Hay algo interesante que descubrí hace poco
 
   Leo partió el lacrado y cuidadosamente extrajo la hoja que había en el interior del sobre.
 
   Lautrec miró su reloj de pulsera. Luego se aseguró que el sillón estuviese frente a la ventana, antes de reclinarse sobre el mármol que rodeaba la chimenea. Acarició suavemente su mentón, mientras contemplaba los cuadros que colgaban de la pared. Más tarde, cogió todo el aire que sus maltrechos pulmones pudieron almacenar, miró hacia la puerta y esbozó una sonrisa.
 
                 -¡¡Hijo de puta!!
 
   Tres balas impactaron con violencia en el pecho de Lautrec. 
 
   Su cuerpo se derrumbó como si se tratase de un castillo de naipes. 
 
   Leo dio un pequeño salto y se agarró con fuerza al sillón.
 
                 -¡Aghhhh! -gritó Balboa, cogiendo la ensangrentada cabeza de Verónica- Cariño ¿Qué te han hecho? Dime algo, por favor ¡Dime algo! –aulló con lagrimas en los ojos
 
   Leo estaba petrificado. El miedo se había apoderado de él. Intentaba aguantar la respiración para no ser descubierto. Sabía que era cuestión de segundos que aquel animal lo encontrase. Observó los tres sobres que tenía sobre sus piernas y lentamente giró la cabeza hacia su derecha. 
 
   El cuerpo sin vida de Lautrec estaba tendido en el suelo en medio de un mar de sangre. La sonrisa continuaba dibujada en su rostro. 
 
                 -¡¡Nooo!! –Gritó Balboa- ¿Por qué? 
 
   El agente cogió en brazos a Verónica y besó repetidamente su boca, hasta fundirse en un abrazo con ella. 
 
   -Te sacaré de aquí, cariño –musitó
 
   El silencio reinaba en la estancia, esa fría mañana del mes de Marzo.
 
   Balboa respiró profundamente, sus rudas facciones se enternecieron. Contempló la extraña belleza de la sala piramidal. Los cuadros, los libros sobre las mesitas de estilo veneciano, el respaldo del sillón frente a la enorme chimenea, el cadáver del viejo. 
 
   Depositó con delicadeza en el suelo el cuerpo sin vida de su novia 
 
                  -¡Te voy a quitar esa puta sonrisa de la cara!
 
   Balboa se dirigió con determinación, situandose sobre Lautrec. Lo miró fijamente, empuñó la pistola y vació el cargador en la cara del viejo.
 
   Leo notó un punzante cosquilleo en el estomago y cerró los ojos. En ese instante, se dio cuenta que su final había llegado
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   SENTENCIA DE MUERTE
 
    
 
    
 
    
 
   El crudo chasquido del gatillo de la Springfield, retumbaba con violencia una y otra vez en la cabeza de Leo. El miedo le impedía abrir los ojos. A su derecha, percibía los sollozos mezclados con el olor a tabaco barato que desprendía Balboa. 
 
   El tiempo se había detenido y no sabía como darle cuerda.
 
                 -¿A que espera para verter toda esa ira sobre mí, como a hecho con el Conde? –pensó
 
                 -¡Verónica! –gimió Balboa entre llantos
 
   Una ligera corriente de aire recorrió la habitación, perdiendose por el techo piramidal. A su paso, removió algunos papeles y el grasiento flequillo de Leo. Con dificultad, abrió el ojo izquierdo, lo suficiente para ver como la ventana que daba al jardín estaba entreabierta.
 
   Balboa desplazó su pesado cuerpo hacía donde venía la corriente de aire. 
 
                 -¿¿Tú?? –gritó encolerizado, cuando vio al detective en el sillón
 
   Leo agarró los sobres y en dos rápidos movimientos, pasó del aterciopelado sillón, al húmedo césped del jardín. 
 
                 -¡Estas muerto! –gritó Balboa, apuntándole con la pistola desde el interior del palacete.
 
   Leo introdujo los sobres en el bolsillo de la chaqueta y levantó las manos. 
 
   -¡No! –Gesticuló- Antes de matarte, te presentaré a un amigo que acabo de conocer, se llama ¡Dolor! –le amenazó, dirigiéndose lentamente hacia la ventana
 
   Leo tragó saliva, sabía que si sus humildes matemáticas no le fallaban, tenía un as en la manga y era el momento de enseñarlo. 
 
   Con delicadeza bajó el brazo derecho a la altura del pecho. Cerró el puño y con la violencia de un muelle, le mostró el dedo corazón.
 
                 -¡¡Cabrón!! –gritó Balboa, apretando el gatillo con toda la rabia que tenía contenida
 
                 -Disculpe pero tengo prisa –dijo Leo sonriendo
 
   Balboa miró la Springfield con sorpresa. Luego giró la cabeza hacia el cadáver del viejo, donde se había dejado toda la munición. 
 
   Al volver la vista al jardín, el joven detective había desaparecido.
 
                 -¡Mierda! –gritó, lanzando la pistola contra la cristalera
 
   Como si se tratase de un asno corriendo en Royal Ascot, Leo saltó por la ventana, trotando por el jardín hasta llegar a la puerta de entrada. 
 
   La calle Canarias poco tenía que ver con la que Balboa había dejado minutos antes. Las escarpadas aceras, estaban invadidas por los coches de visitantes de la clínica Teknon. 
 
   El agente movió compulsivamente la cabeza, hacía los dos lados de la calle. Su puño impactó con violencia contra la puerta de hierro forjado. El detective había desaparecido. 
 
   Las manos de Leo reposaban sobre sus rodillas, mientras respiraba con dificultad. Avanzó varios pasos hasta caer en uno de los bancos de madera de la Plaza Bonanova. Echó un vistazo a su alrededor y se reclinó hacia delante. De pronto, todo parecía moverse en un orden inverso al habitual. 
 
   La fina repostería acompañada por la bilis, regó el arenoso suelo de Plaza. Le siguieron varias arcadas hasta que consiguió levantar la cabeza y mirar al cielo. Pasó la mano por la boca quitándose los restos de vómito. 
 
                 -Esta siendo un buen día –murmuró- Son las diez de la mañana, llevamos dos muertos, un orangután que no parará hasta verme muerto y además tengo que salvar el mundo ¡No esta mal! 
 
   Palpó con la mano el bolsillo de la chaqueta, asegurándose que los sobres seguían ahí.
 
                 -El siguiente paso es encontrar un lugar seguro donde pueda mirar los sobres –pensó- No me gusta este sitio 
 
   Leo se levantó la solapa de la chaqueta de piel negra, intentando protegerse del intenso frío matinal y salió de la plaza
 
                 -¿¿Quién eres?? –Gritó Balboa entre lagrimas- ¿¿Dónde esta Lautrec??
 
   Sus ojos estaban clavados en el destrozado rostro del viejo. Luego con delicadeza, volvió a acariciar las facciones de Verónica que continuaba tendida en el suelo.
 
                 -Cariño. Te prometo que esto no quedará así, el que te ha hecho esto lo pagará
 
   Balboa tecleó un número en el móvil y esperó.
 
                 -El rey lagarto se ha secado. Esta en el número siete de la calle Canarias. Sigan el procedimiento
 
   El siguiente paso que tenía que dar, según las normas de la agencia, era llamar a Fajardo e informarle de la situación.
 
   -Estoy delante de los cuerpos sin vida de un viejo que parece salido de una película en blanco y negro, y de una empleada de la agencia –pensó- Ella es la única persona a la que he amado en mi puta existencia. El detective se ha esfumado y no he conseguido dar con Lautrec. Aunque eso ahora tampoco me importa. Solo quiero venganza y lo haré a mi manera 
 
   La lengua de Balboa recorrió el pecho de Verónica hasta llegar a la cara. Los dedos transitaron por la herida de su sien llevando la sangre a los labios.
 
                 -Lautrec ya ha quedado atrás –dijo, lamiendo los dedos ensangrentados- Esto es algo personal 
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   EXTRAÑOS CONFIDENTES
 
    
 
    
 
    
 
   Una gestoría que ocupaba toda la primera planta, una empresa de contratación de trabajo temporal y el despacho de un reputado abogado laboralista de la ciudad, hacían que el bullicio de media mañana en el imponente edificio de la calle Balmes cerca de la Avenida Diagonal, fuese constante. En el espacioso vestíbulo se cruzaban sin complejos, los trajes de seda italiana y maletín, con las chaquetas tejanas y los currículum-vitae. 
 
   Al lado del claustrofóbico ascensor de madera, se erigía la figura de un hombre mayor con una visible cojera, gafas oscuras y hambre de mantener una conversación con el primer despistado que entrase en su jurisdicción. 
 
                 -¡Buenos días! ¿Busca trabajo? 
 
                 -No exactamente –respondió Leo, dubitativo
 
                 -Es en la tercera planta –le dijo el portero, alargando el brazo para pulsar el timbre del ascensor
 
                 -¿No se habrá olvidado la documentación?
 
   Leo se quedó pensativo. No recordaba haber visto a ese hombre en su anterior visita.
 
                 -¡Sí, claro! –exclamó, mostrándole tímidamente los tres sobres 
 
   Los dos rieron.
 
   El portero saludó a dos personas que pasaron frente a él, con la indiferencia por respuesta
 
                 -Por este edificio pasan cada día cientos de chicos como usted en busca de trabajo. Tengo cuatro hijos que están en su misma situación y no es agradable 
 
                 -Por supuesto que no lo es –respondió Leo con apatía, mirando hacia arriba entre las rejas del hueco del ascensor
 
                 -Le diré una cosa. Este es un buen trabajo. Ocho horas, seis días a la semana, contrato laboral, mi reuma no sufre las inclemencias climáticas ¡Ya lo querría para sí mucha gente!
 
   Leo asintió con la cabeza, sonriendo forzadamente.
 
                 -Durante el día es un edificio tranquilo, las cinco primeras plantas son oficinas. La sexta, séptima y el ático son residentes –dibujando una imaginaria escalera en la pared- además yo estoy aquí y esta todo controlado, pero a partir de las nueve de la noche... ¡Amigo!... Se rumorea que en el ático hay una casa de citas y que viene gente importante de visita ¿Me comprende?
 
   El portero zarandeó ligeramente a Leo, mientras reía enseñando su inestable dentadura postiza.
 
                 -Le comprendo
 
                 -Esa de allí, es una de las chicas del ático –le susurró al oído
 
   La chica del Este ataviada con un mini vestido rosa y unas enormes gafas de sol redondas, pasó con celeridad por detrás del detective en dirección a las escaleras. 
 
                 -Anastasia –pensó Leo
 
                  -¡Aquí llega! –Exclamó el portero abriendo la puerta -¡Por favor bajen de uno en uno! 
 
   Leo dejó pasar a tres chicos y esperó a que el portero cerrase las dos puertas de madera, antes de pulsar el botón del ático.
 
   La frágil palidez de la chica del Este, asomaba desgarbada por el último tramo de escaleras, antes de llegar al rellano del ático. Con impaciencia rebuscó en el bolso marrón de Gucci las llaves del piso. Un paquete de tabaco rubio y el móvil cayeron un par de escalones abajo, les siguió un pequeño tubo de cristal con cocaína, que se rompió al impactar contra el suelo. 
 
   -¡Gowniane zycie! – maldijo en Polaco, antes de agacharse a recoger lo que se le había caído del bolso. 
 
                 -Puedo ayudarle –dijo Leo desde el último escalón
 
   Anastasia miró hacia arriba, apartando el cabello negro teñido que tenía sobre la cara. 
 
   Las gafas de sol se le despegaron de su puntiaguda nariz, dejando ver los ojos azules cristalinos que reposaban sobre unas moradas ojeras, curtidas en las heladas calles de las afueras de Varsovia.
 
   Su gesto se contrajo al reconocer quien era el amable vecino. Metió la mano en el bolso y se dirigió a la puerta empujando a Leo a su paso.
 
                 -¡Necesito ver a Lupe!
 
                 -No sé dónde esta
 
   La chica del Este introdujo la llave en la cerradura y antes que el detective pudiese reaccionar, ya había cerrado la puerta.
 
   Leo pulso el timbre compulsivamente.
 
                 -¡Wynos sie, nie chce zadnuch problemow! –gritó desde el interior del piso
 
                 -Por favor déjame pasar. Te prometo que no te haré nada, solo necesito un lugar seguro para pensar. Confía en mí
 
                 -¡Nie rob mi krzywdy! 
 
   Los minutos pasaban y Leo continuaba de pie en el rellano. Comprendió que debía buscar otro sitio para abrir los sobres. Anastasia nunca le abriría la puerta. Probablemente no era la primera vez que se encontraba en una situación similar y con toda seguridad, se arrepentía de la última vez que cedió. 
 
   -El significado de la palabra confianza, podía ser demasiado complicado para determinados pasados -pensó  
 
   Leo pulsó el timbre del ascensor, cuando escuchó un susurro que procedía del interior del piso. 
 
                 -¿Has dicho algo? –Le preguntó Leo,acercando el oído a puerta
 
                 -¿Estas solo?
 
   La voz de Anastasia provenía de la parte inferior. 
 
   Leo se sentó en el suelo, apoyando la espalda en la puerta de madera.
 
                 -Si, he venido solo. Se que tienes miedo, yo también siento algo parecido en este momento. Aunque no me creas, soy tan vulnerable como tu. Por eso estoy aquí. No se me ocurre otro lugar más seguro en la ciudad que la habitación de Lupe. Nadie en su sano juicio entraría ahí ¡Me entra pánico solo de pensarlo! 
 
   Anastasia soltó varias carcajadas, luego comenzó a llorar.
 
   -¿Sabes una cosa? Hoy he conocido a una persona muy especial y me ha hecho recapacitar, sobre su particular manera de ver el mundo en el que vivimos –dijo Leo- Si analizas detenidamente cualquier situación que te sucede en la vida cotidiana, por muy desagradable que sea, siempre encontrarás algo positivo. Algún motivo, por el que seguir adelante. Una sonrisa, una caricia, un aroma, un recuerdo. Todo esta delante nuestro y aún así raramente sabemos apreciarlo.
 
   -¿Cómo se llama tu amigo?
 
   -Su nombre es Lautrec
 
   -¿Es la persona a la que has matado?
 
   Leo paso la mano por su frondoso cabello y se quedó pensativo.
 
                 -¡No! Ahora mismo debe estar en algún lugar de la ciudad, con su elegante traje blanco, saboreando un cigarrillo turco, mientras pinta un cuadro inspirado por algún impresionista Parisino.
 
   Anastasia abrió la puerta dejando al descubierto la espalda del detective. Con un gesto le invitó a entrar.
 
   Los dos caminaron por el largo pasillo hasta la habitación de Lupe. 
 
   Anastasia abrió la puerta, se aproximó al detective y señaló con sensualidad la cama en forma de corazón.
 
   Leo se detuvo a observar detenidamente, las facciones de la enigmática chica del Este. Por un instante, tuvo la sensación de estar delante de un ente angelical, nunca antes había visto una belleza tan pura.
 
                 -¿Cuántos años tienes? –le preguntó Leo 
 
                 -Veintidós
 
                 -¿Sabes que Lupe cree que estas un poco sorda?
 
   Anastasia asintió con la cabeza, sonriendo malévolamente. Luego llevó su dedo índice a los labios del detective.
 
   -Esta bien así. Me gustaría que fuese nuestro pequeño secreto
 
   Leo acarició con delicadeza los brazos de Anastasia, llegando hasta las manos. Luego retrocedió varios pasos, introduciendose en la oscura habitación.
 
                 -Lo siento, pero me gustaría estar solo durante unos minutos, necesito pensar. Quizás más tarde...
 
                 -Estaré aquí fuera esperando. Lupe esta haciendo una visita, tardará en llegar 
 
   -Una última pregunta ¿Qué día es hoy? 
 
   Anastasia se quedó pensativa.
 
   -Creo que es miércoles, pero no estoy segura.
 
   -¡Gracias!
 
   La chica del Este cerró la puerta, dejando la habitación totalmente a oscuras. 
 
   Leo fue tanteando la pared en busca de un interruptor. Sus manos fueron a parar a una pequeña mesita de noche, allí encontró un mechero. Encendió varias velas y las acercó a la cama. No pudo evitar sentir un escalofrío al observar en la penumbra, la tétrica estancia.
 
                 -Su vida a partir de este momento, depende únicamente de usted y de cómo sepa manejarla –recordó las palabras de Lautrec 
 
   Con cautela acercó una vela al sobre que estaba abierto.
 
   -¡Perfecto! ¿Y que se supone que quiere decir esto?
 
   En sus manos tenía una hoja con el dibujo de una mujer, que parecía gritar angustiada y un nombre.
 
                 -¿Jane Mars?
 
   Leo situó la vela detrás de la hoja, mirando a contraluz por si el dibujo, tenía algún mensaje cifrado.
 
                 -Esto va a resultar muy complicado –murmuró
 
   Durante algunos minutos estuvo examinándolo, sin encontrar ningún indicio que le llevase más allá de los llamativos colores del vestido de la joven muchacha.
 
                 -¿Jane Mars? La bailarina que pintaba Tolouse-Lautrec, se llamaba Jane Avril –se extrañó
 
   Leo siempre sintió una atracción especial por los impresionistas. La fuerza de sus cuadros, el estilo de vida autodestructivo y sus paranoias, eran una influencia para él.
 
   -Mi padre adoraba a Renoir, a Gauguin, a Monet y por supuesto a Van Gogh -pensó  
 
   La llama de la vela estaba quemando el papel, sin que Leo se diese cuenta.
 
   -¡Joder!
 
   Primero agitó el papel con miedo, luego apagó el pequeño incendió con los dedos. 
 
   El detective observó detenidamente la litografía. Parecía que los desperfectos ocasionados por el fuego no habían afectado al dibujo. Sus ganas de salir de aquel enorme féretro, se acrecentaron con la misma intensidad con la que el humo inundaba la habitación.
 
   -Puede que no haya nada en este dibujo. Que simplemente, sean las fantasías de un viejo moribundo –susurró 
 
   El rostro de Verónica tendida en el suelo con la cabeza ensangrentada, afloró en sus pensamientos.
 
                 -¡He matado a una persona! –exclamó
 
                 -¿Te encuentras bien? –preguntó Anastasia desde el pasillo
 
   La angustia embargaba al detective que comenzó a toser compulsivamente.
 
                 -¡Sale humo por debajo de la puerta! –gritó la chica del Este
 
                 -Encima de la chimenea ¡Claro! –Gritó- ¡Estoy bien, no te preocupes! ¡Ya salgo!
 
   Los ojos de Leo parecían querer desprenderse de su rostro, en cualquier momento. Tensó cada músculo de su enfermizo cuerpo, antes de levantarse de la cama y comenzar a dar vueltas por la humeante habitación.
 
                 -En la pared que hay sobre la chimenea, hay una litografía idéntica a este dibujo. Lautrec dijo que intentaba copiar los cuadros del pintor, pero no eran exactamente iguales. Si no tengo el original delante, no podré encontrar las diferencias
 
   Leo volvió a introducir el sobre en el bolsillo de su chaqueta y fue soplando una a una las velas, hasta quedar completamente a oscuras.  
 
   -¡Debo volver a la casa del Conde de Montblanc!
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   LA FAMILIA 
 
    
 
    
 
    
 
   El grisáceo cielo en el centro de la ciudad, comenzaba a teñirse de negro al mismo tiempo que la aglomeración de vehículos, asediaba el frío asfalto de la calle Balmes. 
 
   El detective salió clandestinamente del portal. La imagen de Balboa amenazándole, estaba demasiado presente en su memoria. Las piernas aún le temblaban después de bajar por las escaleras los ochos pisos del inmueble. Entrar en el ascensor hubiese supuesto, superar con holgura su dosis diaria de claustrofobia. 
 
                 -Esa expresión en el rostro de Jane Mars –pensó- es de miedo, de angustia, de estar presenciando algo horrible ¡No es la de una bailarina en un cabaret! Puede que Lautrec se refiriese a esos detalles, cuando decía que el dibujo no era exactamente igual 
 
   -¡Leo! 
 
   La voz que provenía de la acera de enfrente de la amplia avenida, le resultaba familiar.
 
                 -¿Gabri?
 
   El diminuto italiano le hacía señales con la mano para que cruzase.
 
   Leo atravesó la calle entre los coches. 
 
                 -¿Qué haces aquí? 
 
                 -¡Llevo todo el día buscándote!
 
   Gabri extendió los abrazos hasta atrapar a Leo.
 
                 -¿A mí? –preguntó sorprendido
 
   -Se vuol ballare, Signor contino
 
   -Non so piu cosa son –respondió Leo
 
   Dos besos en la mejilla dieron por finalizada la ceremonia. 
 
                 -¡Que frío hace! 
 
                 -Para eso me buscabas, para informarme del tiempo
 
   Gabri rió socarronamente.
 
                 -¡Granuja! –Pellizcándole la mejilla -Veo que tu reencuentro con Lupe ha ido bien 
 
                 -¿Cómo sabes que ella vive aquí?
 
                 -De la misma manera que lo has descubierto tú. Recuerda que esta ciudad para ciertos asuntos, es muy pequeña
 
   Los dos se miraron con desconfianza.
 
   -¡Tengo una sorpresa para ti! –exclamó Gabri emocionado
 
   Señaló con el brazo un coche que había estacionado en la parada de autobuses.
 
   Leo no podía creerse lo que tenía ante sí. 
 
    
 
   Cruzó una mirada con Gabri que le devolvió una tímida sonrisa.
 
                 -Debe ser un espejismo –pensó- Esto no me puede estar sucediendo y menos hoy 
 
                 -¡Venga, acércate! Todo irá bien
 
   Diminutos fragmentos de la vida del detective, viajaron por su mente en apenas un segundo, deteniendose en el lujoso Lancia negro que tenía a veinte escasos metros.
 
   Leo sintió como el brazo de Gabri rodeaba su cintura. Sus pies continuaban anclados en el suelo, con la misma fuerza con la que intentaba olvidar el pasado.
 
   Gabri por fín consiguió estirar de él, transportándole veinte años atrás.
 
   El cuerpo de Leo se estremeció, al sentir de nuevo la desafiante mirada de Luca. 
 
   El guardaespaldas abrió la puerta trasera del automóvil, introduciendo dentro medio cuerpo. 
 
   Gabri se acercó apresuradamente y se unió a la delicada operación. Primero el bastón y luego las piernas.
 
   Leo observaba aterrado la escena. Por un instante se le pasó por la cabeza salir corriendo de allí, pero su organismo no reaccionaba.
 
   Los gélidos y envejecidos ojos de Don Carlo, se clavaron en los de su nieto. 
 
   Luca y Gabri se encargaron de planchar con la mano el abrigo de ante negro, poner en la cabeza el sombrero Panamá de ala ancha del mismo color y ofrecerle el bastón antes de retroceder varios pasos.
 
   Sin mediar palabra, Don Carlo se abalanzó sobre Leo, besándole en las dos mejillas.
 
                 -Me alegro de verte tan bien y tan sano –dijo Don Carlo, cogiendolo por los hombros 
 
                 -Yo también me alegro, que después de tantos años... Sigas vivo
 
   La tímida sonrisa de Don Carlo se fue apagando, al comprobar la reacción de su nieto.
 
                 -Todos estos años he estado muy ocupado en mis negocios, pero cada noche estabas en mis oraciones junto a tu padre.
 
                 -¿A que se debe tan repentina visita? ¿Pasabas por aquí?
 
   Gabri hizo un aspaviento de negación.
 
                 -Gabriellino me ha explicado que sientes una gran pasión por el cine y el arte –le dijo con tono pausado- Eso esta bien ¿Sabes que Dean Martín fue padrino de tu padre? Fuimos grandes amigos, le puse el nombre de Dino en honor a él. Que en paz descanse
 
   -¡Un bonito detalle! -Exclamó- Cuéntame ¿Quién fue mi padrino? ¿Sam Giancana? 
 
   -Muchacho muestra un respeto por tu abuelo –le riñó Gabri- Discúlpele Don Carlo, esta juventud no muestra respeto por nada ni por nadie. Ya se lo advertí
 
   -Va benne, va benne –dijo Don Carlo con serenidad
 
   La cordura de Leo batallaba ferozmente contra sus emociones. Por un lado, odiaba desde lo más profundo de su ser al viejo que tenía delante, pero sabía que si traspasaba la línea, su vida pasaría a tener el mismo valor que la colilla de un cigarrillo.  
 
   -Quiero que vengas conmigo a Sicilia. Eres la única familia que me queda y me gustaría pasar los últimos años de mi vida junto a mi nieto.
 
   Leo no respondió. Se limitó a observar al anciano que tenía delante, a Gabri, a Luca y al Lancia negro.
 
                 -Pasaremos por tu casa a recoger tus cosas –le dijo Don Carlo alargando su mano
 
                 -Supongo que no tengo elección ¿Verdad?
 
                 -Venga chico, no pongas las cosas difíciles –le dijo Gabri
 
   Leo continuaba con los ojos clavados en el Lancia negro.
 
                 -Las cinco de la tarde, lo recuerdo perfectamente. Día tras día, durante muchos meses, a esa hora salía al balcón, esperando encontrarme con ese coche –señalando el Lancia negro- para que me llevase con mi abuelo, como me prometió. Pero nunca apareció y con él, perdí la esperanza.
 
                 -¡Basta! –Gruñó Don Carlo- ¡Siempre me preocupé por ti! Cada mes te ha llegado el dinero puntualmente
 
   -¡Cómo no! ¡El dinero! –Elevando el tono de voz- Disculpa, olvidaba con quien estaba hablando. Lo mejor de toda esta historia, es que estaba convencido de que habías muerto, cuando dejaste de enviarlo. He de reconocer que me he llevado una decepción cuando te he visto
 
   -¿Qué he dejado de enviarte el dinero?
 
   Gabri se acercó al anciano sigilosamente.
 
                 -Don Carlo, verá... Es una larga historia. Le explicaré los detalles con mucho gusto, cuando todos estemos más tranquilos. Han habido problemas con los negocios y bueno... como puede comprobar el chico está bien, yo me he encargado de que así sea, tal como le prometí
 
   Don Carlo oprimió con ira los dientes. 
 
                 -(En italiano) Solo espero, que esos detalles sean convincentes 
 
   Con el bastón le apartó de su lado, hasta hacerle retroceder al lado de Luca.
 
                 -¿Qué ocurrió la noche en que murieron mis padres? –le preguntó Leo
 
   Don Carlo lo miró sorprendido.
 
                 -No fue un accidente ¿Verdad?
 
                 -Fue el destino el que quiso...
 
                 -El se tenía que reunir contigo esa noche –le interrumpió- Sabías que iba a enfrentarse a ti. Mi padre nunca te tuvo miedo y por eso le temías 
 
                 -¡Tu madre! –Estalló- Esa zorra fue un problema desde el principio. Ella fue la culpable de todas las desgracias que le han sucedido a esta familia
 
                 -¡Hijo de puta! -gritó
 
   Leo agarró del cuello a su abuelo y apretó con fuerza. 
 
   El semblante de Don Carlo comenzó a desfigurarse. Mientras se tambaleaba, cogió el brazo de su nieto.    
 
                 -¡Te mataré! –gritó Leo 
 
                 -¡Suéltale! –le amenazó Luca, situando el cañón de su Beretta M-92 en la frente del detective
 
   Leo continuaba apretando. 
 
   Los ojos de Don Carlo se cerraron.
 
   El guardaespaldas le dio un golpe seco en el brazo, apartándole la mano del cuello.
 
   Leo seguía teniendo la Beretta M-92 en su frente. 
 
   -(En italiano) ¿Se encuentra bien Don Carlo? –le preguntó Gabri aguantando al anciano por las axilas, evitando que se desplomase en el suelo
 
   Don Carlo se reincorporó lentamente. Agarró de nuevo el bastón e indicó a Luca, que apartase la pistola de su nieto.
 
   -¡Tu nunca te has caído, verdad! –Gritó Leo entre lágrimas- Tú vives en tu pedestal. No tienes ni idea del esfuerzo que he tenido que hacer, para mantenerme en pie 
 
   –¿Sabes cual fue la última frase que le dije a mi hijo? Le dije que lo más triste de todo, es que hubiera podido ser distinto. En ese momento, morimos los dos.
 
   Leo se tapó con las dos manos la cara. La cruda realidad le había superado. Se sentía testigo de su propio final.
 
   Don Carlo le arrebató la pistola a Luca.
 
                 -¡Mírame! –gritó
 
   Los abatidos ojos de Leo se encontraron con la empuñadura de la Beretta.
 
                 -¿Quieres matarme? ¿Quieres vendetta? ¡Esta es tu oportunidad! 
 
   El detective cogió la pistola y apuntó a su abuelo. 
 
   El dedo tiritaba en el gatillo.
 
                 -¿A que esperas? ¡Dispara! –le ordenó
 
   Don Carlo agarró el cañón y se lo llevó a la cabeza, oprimiéndolo contra su piel
 
                 -Lo tienes fácil, solo tienes que apretar –susurró
 
   Un surco de sangre emanó del ceño del anciano.
 
    
 
    
 
   -¡Dispara! Vamos ¡Dispara! –gritó Don Carlo
 
   Las palabras de Lautrec horas antes, resonaban en su cabeza.
 
                 -No puedo 
 
                 -(En italiano) ¡Vaghh! No mereces ser un Labianca. Eres débil, como tu madre
 
   Don Carlo le arrebató la pistola y escupió en el suelo la sangre que había llegado a su boca. Con la ayuda de Luca, se introdujo en el Lancia negro.
 
   Las rodillas de Leo se hundieron en las baldosas de la acera.  
 
   -¡Levántate! –Le dijo Gabri, ofreciéndole su mano- Ya lo has hecho otras veces ¡Sé fuerte! 
 
   Leo alzó la vista.
 
   En medio del anaranjado cielo, brillaba una estrella con inusual fuerza. 
 
   -¡Lautrec! –exclamó
 
   -¿Cómo? –le preguntó Gabri
 
   -Me había olvidado, que debo salvar el mundo –dijo Leo, mientras se incorporaba 
 
   Gabri cogió la mano del detective y disimuladamente, depositó una pistola envuelta en un trapo blanco.
 
                 -La necesitarás
 
                 -Nunca me gustaron las armas
 
                 -Hazme caso. Estas en peligro
 
   Leo asintió.
 
                 -¡Gabriellino! –gritó Don Carlo desde el interior del coche
 
   -Huye antes que sea demasiado tarde –le advirtió Gabri 
 
   Leo se abrió paso entre el tumulto que se había formado a su alrededor.
 
   El pequeño Italiano se acercó a la puerta trasera del Lancia negro y respiró profundamente. 
 
                 -(En italiano) Sube Gabriellino. Debemos aclarar ciertos asuntos 
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   ESPERANDO A UN AMIGO
 
    
 
    
 
    
 
   -No me gustaría que me dijeses sólo lo que quiero oír 
 
   Fajardo cambió de mano el móvil cuando el camarero se le acercó. Luego pasó el dedo por el borde del vaso de vino, antes de darle un trago. 
 
   El arqueo de las frondosas cejas, denotaba el malestar por las noticias que le llegaban desde el otro lado del teléfono. Cruzó las piernas, dejando reposar el brazo en la barra del pequeño bar.
 
                 -Debe tranquilizarse, Balboa. No es la primera vez que pasamos por esta situación ni será la última... Sé que esto es diferente y lamento profundamente lo de su prometida, pero no me gustaría tener que dudar de su profesionalidad
 
   Los dedos de Fajardo repasaban una y otra vez el contorno de su bigote.
 
                 -En este preciso instante hay dos hombres desinfectando el quirófano. Estamos a la espera de sus conclusiones, aunque el hecho de que no haya encontrado pistas de Lautrec no me tranquiliza... En cuanto al joven paciente, es indispensable que nos explique lo sucedido en el quirófano antes de practicarle una dolorosa autopsia... No se preocupe por eso, el joven enfermo será todo suyo y podrá practicar con él lo que quiera... No irá muy lejos. A diferencia de Lautrec, conocemos perfectamente su historial. No podrá aguantar mucho tiempo escondido... Manténgame informado si existe alguna complicación durante la operación 
 
   Fajardo depositó el móvil en la barra y tiró con fuerza el nudo de la corbata hasta desaflojarlo. 
 
                 -¿Es Lautrec el viejo al que ha matado Balboa? ¿Qué buscaba el detective en la casa? –Se preguntó Fajardo- El procedimiento de Balboa no ha sido el correcto y eso es un problema para la agencia. Tantos años de trabajo para lanzarlos por la borda de esa manera -pensó 
 
                 -¡Que desagradecida es esta profesión! –exclamó Fajardo
 
   -¿Es medico? –le preguntó el hombre que tenía sentado al lado
 
   Fajardo asintió con la cabeza.
 
   -Mi especialidad es extirpar tumores malignos, casos terminales. Toda una carrera dedicada a procurar el bienestar de los demás y ¡Zas! Un pequeño error y todo se va al traste. Cuando pierdes una vida, es como si algo de ti se fuese con ella
 
   La vibración del móvil de Fajardo volvió a golpear sobre la barra de madera.
 
                 -Es injusto –susurró mientras cogía el móvil
 
    
 
   -¿Sí?... ¿El conde de Montblanc?... No teníamos constancia de ese nombre... El doctor Balboa esta algo nervioso después de la intervención. Dice no haber visto nada relacionado con Lautrec en el quirófano... ¿No han encontrado ningún sobre?... ¿Alguna pista que nos lleve a un diagnostico claro?... No –Fajardo bajó la cabeza, pensativo- El procedimiento es el siguiente. Trasladen el cuerpo del viejo al laboratorio y examínenlo minuciosamente. Quiero un informe exhaustivo del historial del Conde de Montblanc. En cuanto a la enfermera, debería tomarse unas largas vacaciones en el parador que tenemos en la costa Brava ¿Comprendido?... Continúen mañana a primera hora. A las veintidós horas en punto llegará el segundo equipo, estará de guardia toda la noche... Seguiremos en contacto
 
   Fajardo resopló antes de guardar el móvil en el bolsillo del pantalón.
 
                 -Disculpe ¿No recuerdo su nombre? –le preguntó al camarero
 
                 -Andrés –le interrumpió Simón, acercando la silla
 
   Andrés lo miró con resignación.
 
                 -Andrés ¿Puede servirme otro vaso de ese vino tan exquisito que tiene? –le preguntó Fajardo entre risas
 
   El viejo camarero se acercó a uno de los dos barriles de madera. 
 
                 -Odio beber solo ¿Me permite que le invite?
 
                 -¡Naturalmente! –exclamó Simón, estrechando su mano
 
                 -Este es un barrio muy tranquilo ¿No es verdad?
 
                 -La gente de fuera lo suele llamar el cementerio y no se refieren a las tumbas que hay detrás de ese muro
 
                 -¡Jajaja! Muy ingenioso. Seguro que por aquí vive gente muy interesante
 
                 -Por esta zona no le faltaría trabajo –dijo Andrés, sirviendo tres vasos de vino 
 
                 -Usted no es del barrio ¿Qué le ha traído hasta aquí? –le preguntó Simón
 
                 -En realidad...
 
   Fajardo hizo una larga pausa mientras examinaba a los dos viejos.
 
                 -En realidad, estoy esperando a un amigo
 
                 -¿Algún paciente? –le preguntó Andrés
 
                 -Mas o menos ¡Salud, amigos! –Levantando el vaso- Tengo la sensación que esta va a ser una noche muy larga –dijo Fajardo golpeando con la palma de su mano, la carnosa espalda de su compañero de barra              
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   JANE AVRIL
 
    
 
    
 
    
 
                 -¡Cómo pesa el viejo! -gruñó
 
   Los dos hombres depositaron sobre el césped, junto a la puerta, las bolsas negras que cargaban sobre sus espaldas. Dentro estaban los cuerpos del Conde de Montblanc y de Verónica
 
                 -Nos vemos luego para tomar una copa –dijo jadeando 
 
                 -Esta noche no puedo. Tengo que llevar el cadáver de la chica a Cadaqués 
 
   El vaho de la fatigada respiración, se disipaba entre la incipiente niebla
 
                 -¿Crees que ella era de los nuestros?
 
                 -No lo sé
 
   -No la había visto nunca
 
   -¿Si lo era? Debía ser nueva
 
                 -Solo era por curiosidad
 
                 -Por supuesto
 
                 -Es algo que ya no tiene importancia. 
 
   -Hace varias horas que dejó de tenerla
 
   -Asegúrate que no hay nadie en la calle.
 
                 -¡Via libre! –Exclamó, asomando la cabeza
 
   -Cierra la puerta. Meteremos los cuerpos en los coches y esperaremos fuera a que vengan
 
   -Faltan cinco minutos para las veintidós horas. 
 
   -Fajardo ha dicho que serían puntuales
 
                 -Lo serán
 
   El ruido de los aspersores, desgarró el lúgubre silencio que reinaba en el jardín del palacete. El azul brillante del lapislázuli incrustado en el ojo de Horus, resplandecía entre la oscuridad, reflejando la repentina decadencia del lugar. De detrás de la piedra, surgió la débil figura de Leo. En cuclillas se aproximó a la ventana por la que había saltado esa misma mañana. Con las manos acompañó las dos hojas del cristal de la ventana, hasta que se abrieron de par en par.
 
   Leo inclinó la cabeza hacia el cielo, mientras su mentón se alargaba hasta dibujar una sonrisa.
 
                 -Me lo estas poniendo demasiado fácil 
 
   Comprobó que no había nadie en la puerta del jardín y con un pequeño salto, se introdujo en la estancia.
 
   Un silencio sepulcral conmovía cada rincón del piramidal salón. Las últimas brasas de la chimenea se consumían lánguidamente. 
 
   El registro por parte de los agentes de la escena del crimen, hizo que algunos libros y varios cuadros acabasen esparcidos por el suelo.
 
   Leo se situó donde debería estar el cuerpo sin vida de Verónica. Luego se agachó, comprobando que no había ningún rastro de sangre.
 
                 -Lo han montado todo para que parezca un robo –pensó
 
   Con parsimonia se acercó al sillón de Lautrec y miró el cuadro que había sobre la chimenea.
 
   -¡Jane Avril! –Exclamó, sentándose en el sillón 
 
   Sacó el sobre del bolsillo de la chaqueta, cruzó las piernas y miró el dibujo.
 
                 -Necesito más luz –susurró en voz baja 
 
   A su izquierda, sobre una mesita, había una pequeña lámpara de estilo rococó. Extendió el brazo para encenderla, cuando se percató que no había cortinas en la ventana por la que había entrado.
 
                 -Si la enciendo me verán desde fuera -murmuró
 
   Situó el sobre con el lacrado de Lautrec en el lado de la lámpara más cercano a la ventana, tapando el paso de la luz  
 
                 -Así esta mejor 
 
   El movimiento de cabeza observando las dos litografías era continuo. El detective se retorcía impaciente en el sillón.
 
                 -La copia del Conde no es muy buena, pero aparte de eso. Parecen iguales.
 
   Leo inspeccionó de nuevo la estancia. Estaba desconcertado.
 
   -Recuerde que toda esa información esta aquí, a nuestro alrededor, simplemente hay que saber descifrarla -recordó las palabras, que horas antes había pronunciado Lautrec
 
   -¿Y si no se refería al cuadro? –Levantándose y gesticulando- Él me trajo aquí por algo, me enseñó todo esto. La solución del enigma esta delante mío y no se verla
 
   El detective caminaba en círculos con la mirada perdida.
 
   -¡Henri de Tolouse-Lautrec! -Exclamó exaltado- ¡Él es la clave! El Conde dijo que intentaba comunicarse con él. Todo esto es parte de su juego, yo soy parte de su juego y me esta poniendo a prueba 
 
   Leo removió los libros que se amontonaban en el suelo.
 
                 -Debe estar por aquí... 
 
   El detective comenzó a respirar con dificultad.
 
   -¡Aquí esta! -Gritó poseído- ¡Él me dará la respuesta! 
 
   Leo pasó la mano por la tapa de un polvoriento libro, dejando entrever en letras doradas, el nombre del pintor francés que debía introducirle en la mente del viejo adivino.
 
   -Henri de Toluse-Lautrec
 
   La vida del artista no era desconocida para el detective, pero si los detalles. Estaba convencido que la respuesta al enigma de Lautrec, podría estar en los cabarets y prostíbulos del Paris de finales del siglo XIX.
 
   En el prólogo del grueso libro, aparecían los nombres de Vincent Van Gogh, Edgar Degás, Edouart Manet, Emile Bernard, la bohemia de Montmartre, el postimpresionismo. 
 
   Leo se aproximó al cuadro sobre la chimenea, cuando el nombre de Jane Avril apareció al final de la página. 
 
                 -¿Ivette Guilbert? –se preguntó, al ver que en la siguiente página, solo aparecía ese nombre
 
   Los cansados ojos de Leo, se movían nerviosos entre el cuadro y el libro. Recitaba en voz alta
 
                 -Nació en una de las más antiguas familias de Francia, de nobleza Carolingia descendiente directo de los Condes de Tolouse. En su familia, como era habitual en muchas familias de la grande aristocracia, los matrimonios se realizaban entre parientes, para evitar las divisiones territoriales y la dispersión de la fortuna. Este fue el caso de sus padres, Alphonse de Toulouse-Lautrec-Monfa y la Condesa Adèle Tapié de Celeyran, que eran primos en primer grado. Algo que resultaría fatal para el pequeño Henri.
 
   El detective se detuvo un instante, intentando asimilar lo que acababa de leer. Rascó con ímpetu su incipiente barba y prosiguió
 
                 -Fue el primogénito de la familia. Cuando tenía cuatro años, nació su hermano Richard-Constantine, que falleció doce meses después. La incompatibilidad de caracteres de ambos cónyuges motivó su separación en 1868  y Henri quedó al cuidado de su madre. Su infancia fue feliz hasta que como consecuencia de la consanguinidad de sus padres, Toulouse-Lautrec padeció una enfermedad que afectaba al desarrollo de los huesos llamada picnodisostosis y que se le empezó a manifestar en 1874. Esto le obligó a abandonar el colegio para ser sometido a tratamiento médico, trasladándose a Albi. Su madre acudió a los mejores especialistas para curar la dolencia del pequeño, sin encontrar una solución. La enfermedad que padecía Henri era totalmente desconocida en el siglo XIX. Su constitución ósea era débil y entre mayo de 1878 y agosto de 1879 sufrió dos fracturas, una en el fémur izquierdo al caerse en el palacio familiar y la otra en el fémur derecho. La deficiente calcificación, debida, al parecer, a las consecuencias de la consanguinidad, impedía que las fracturas soldasen adecuadamente, y sus piernas ya no crecieron más: "El tronco, que era el de un hombre de estatura normal -escribió años después Thadée Natanson, parecía haber aplastado con su peso las cortas piernas que apuntaban por debajo". Se le intento curar mediante descargas eléctricas y poniendo gran cantidad de plomo en sus pies.
 
                 -¿Descargas eléctricas? –Se preguntó extrañado- ¿Plomos en los pies?
 
                 -Durante estos años –prosiguió- Henri estuvo casi inválido, desarrollándose en el joven un acentuado interés por el arte y la pintura. Su primer cuadro llamado Artilleros a caballo, lo pintó con trece años. Tres años después, realizó su primer autorretrato, en donde se pintó sentado y sin mostrar sus piernas. Es el inicio de una nueva vida para el joven Henri, marcada por la inseguridad y la frustración. El medio que utilizó para evadirse, fue la pintura. 
 
   Leo avanzó varios capítulos.
 
   -En 1881 Toulouse-Lautrec se trasladó a París donde decidió ser pintor apoyado por su tío Charles y por el maestro Princeteau. Su madre al principio reacia, acabó cediendo. Recibió las primeras clases en el taller de Princeteau en el invierno de 1882. Allí conoció a Jean-Louis Forain. En abril fue aceptado en el estudio de Léon Bonnat, retratista de moda en aquellos momentos, donde Lautrec perfeccionó su dibujo. Bonnat cerró su taller en septiembre del mismo año, lo que motivó que todos sus alumnos tuvieran que buscar un nuevo maestro. El elegido es Ferdinand Cormon, en cuyo taller Henri conoció a Emile Bernard y a Vincent Van Gogh.
 
   Los dedos del detective trotaban por el libro, maltratando las páginas a su paso.
 
                 -1884... Henri se trasladó al barrio parisino de Montmartre, en esa época, lugar de referencia de la vida bohemia y nocturna de la ciudad. La fascinación que sentía por los locales de diversión nocturnos le llevó a frecuentarlos con asiduidad y hacerse cliente predilecto de algunos de ellos como él «Salón de la Rue des Moulins», «Moulin de la Galette», «Moulin Rouge», «Le chat noir», "Mirliton", "Folies Bergère" Todo lo relacionado con este mundo, constituyó uno de los temas principales en su obra. Henri se sentaba en una silla y dibujaba todo lo que veía, actores, bailarines, burgueses. Pero su gran obsesión eran las prostitutas. Las pintaba mientras se cambiaban, cuando acababan cada servicio o cuando esperaban una inspección médica.
 
                 -¿Dónde estás? –se preguntó nervioso
 
                 -División de impresionistas –murmuraba, pasando capítulos- Degas... Monet... Pizarro... El Puntilismo... La pintura de Forain... El neo-impresionismo... Whistler... La estampa japonesa... Paolo Cuello... Sífilis.
 
                 -¿Sífilis?
 
                 -¡En una misma copa llegó a mezclar champagne, cognac y absenta! –se sorprendió- No tardaron los dueños de los locales que frecuentaba en pedirle que dibujara carteles para promocionar sus espectáculos. Fue en esa época cuando conoció a la bailarina Jane Avril, convirtiéndose en una de sus grandes amigas y la que más apreciaba su obra
 
                 -Capítulo 27. Jane Avril
 
   El gesto de Leo se contrajo hasta la deformidad.
 
                 -¡Las hojas están arrancadas! ¿Por qué?
 
                 -En la década de los 90, viajó hasta Londres donde conoció y retrató de forma sublime a Oscar Wilde. Henri llegó a criticar a todos aquellos que reflejaban paisajes en sus cuadros, ya que él opinaba que lo que verdaderamente valía la pena eran las gentes, el pueblo
 
                  -¡No puede ser! ¿Solo hay esto escrito?
 
                 -Capitulo 28. Fauna nocturna –prosiguió- Su relación con el "Moulin Rouge" fue especial al convertirse en uno de sus mejores clientes e interpretar con suma precisión la "fauna nocturna" que se daba cita en el local con todo su elenco de estrellas: La Goulue, Jane Avril, Valentin le Desosé, Cha-U-Kao o Yvette Guilbert. El local adquirió el lienzo En el circo Fernando, para decorar el hall de entrada y fue Henri quien diseñó el cartel publicitario del cabaret, sirviendo el vestíbulo del Moulin Rouge en numerosas ocasiones, como sala de exposiciones para el artista.
 
                 -¡No hay nada!
 
                 -...1897 fue el año en que tuvo lugar el primer ataque de "delirium tremens" que le llevó a disparar con un revólver a imaginarias arañas.
 
   Leo leyó el último capitulo.
 
                 -... En 1898 sufrió un ataque de manía persecutoria al creerse perseguido por la policía, refugiándose en casa de un amigo. Cada vez bebía más y pintaba menos. La crisis más grave se produjo en 1899 al sucederse las manías, depresiones y neurosis, acentuadas por el traslado de su madre a Albi. Henri decide suicidarse con metileno en el prostíbulo de la rue des Molins, siendo ingresado en un sanatorio durante una temporada. Su estado de salud fue noticia y motivó la subida en el precio de sus obras.
 
                 -Una hermosa vida, bañada en alcohol y sufrimiento –reflexionó 
 
                 -En octubre de 1900 se trasladó a Burdeos, donde sufrió un nuevo ataque en el mes de marzo del año siguiente, una hemorragia cerebral que le afectó las dos piernas... El 15 de agosto, en Arcachon, sufrió un derrame cerebral que le dejó medio cuerpo paralizado. Su madre decidió llevarle al castillo de Malromé, cerca de Burdeos, donde ella vivía. Estaba muy mal de salud, con la piel color ceniza y barbudo. Su adicción por el alcohol hizo que llegara a comprar un bastón, con la punta en forma de copa, para poder beber a escondidas de su madre
 
                 -¡Cómo el de Lautrec! –exclamó
 
   Leo recorrió la estancia con el libro abierto en las manos, en busca del bastón.
 
   -Ha desaparecido –dijo abatido
 
   -Henri de Toulouse-Lautrec falleció el 9 de septiembre de 1901, a las dos y cuarto de la madrugada.
 
   Con furia arrancó las páginas, luego lanzó el libro contra una de las paredes.
 
                 -Me doy por vencido. Es inútil continuar ¡Me va a reventar la cabeza!
 
   La ira contenida durante tantos años, estalló con una intensidad equivalente a catorce mil toneladas de trinitrotolueno. 
 
   El impulso hizo que el cuerpo de Leo fuese a parar al suelo, donde continuó arrojando todos los libros que encontraba a su alrededor.
 
                 -¡Te odio! –Gritó entre lágrimas
 
   La presencia de su abuelo, afloraba en su interior con más fuerza que nunca.
 
                 -El Lancia negro ha llegado –susurró desde el suelo
 
    Con dificultad, se arrastró hasta llegar al sillón frente a la chimenea.
 
                 -¡Tengo hambre! –exclamó entre risas
 
   Los nudillos secaron las lágrimas que corrían por sus mejillas. 
 
                 -La necesitarás –recordó las palabras de Gabri
 
   El detective extrajo la pistola del bolsillo y la acarició con delicadeza.
 
                 -Te referías a este momento ¿Verdad?
 
   El cañón rondaba por la sien de Leo.
 
                 -¡Henri de Toulouse-Lautrec! Nuestras vidas no han sido muy diferentes, pero yo llegaré donde tu no fuiste capaz de hacerlo. Por fin, voy a subirme en el Lancia negro
 
   Leo tensó los músculos del brazo y empuñó el arma con firmeza contra su cabeza.
 
                 -Aurevoir Madame Jane Mars –balbuceó frente al cuadro
 
   El dedo sobre el gatillo languideció, a la vez que apartaba la pistola de su sien. 
 
                 -¿Jane Mars?
 
   El detective se levantó del sillón y cogió el papel con el dibujo de Lautrec, sobre el que se había sentado.
 
                 -¡Jane Mars! No es la misma bailarina. Es otra persona
 
   Leo colocó la copia entre él y la litografía original. Notó un cosquilleo desde los dedos de los pies, hasta la marca que había dejado la pistola en la sien.
 
                 -¡Jane Mars! ¡Jane Avril! -vociferó eufórico- ¡Jane Mars! ¡Jane Avril! 
 
   La mente del detective había representado dos dibujos grises, sin matices. Un simple nombre había transformado esos grises en vivos colores.
 
                  -¿Cómo he podido ser tan obtuso? –Se lamentó- Lautrec tenía razón, los dibujos son diferentes. La expresión no es la misma. Jane Avril es una bailarina de cabaret contorsionando su esbelta figura, mientras que la expresión de Jane Mars es de pánico, ante lo que esta observando. 
 
   El reflejo de las últimas brasas de la chimenea, iluminaban las anémicas facciones del detective.
 
                 -La serpiente del vestido, le esta amenazando... El incendio sobre su cabeza... ¡Es increíble!
 
   Pasó el dedo por el contorno de la quemadura, que había producido la vela en la habitación de Lupe.
 
                 -Estas letras no están –dijo mientras observaba la misma zona de la litografía original
 
   El detective se levantó abstraído del sillón, en dirección a la chimenea. Señaló diferentes zonas del cuadro, al mismo tiempo que miraba el dibujo de Lautrec. Estaba convencido de haber descubierto el enigma que se escondía detrás de Jane Mars.
 
   El ruido metálico de la puerta del jardín, irrumpió en la sala piramidal.
 
   Leo vió a través de la ventana, como un hombre corpulento se dirigía hacia el interior de la casa. En su mano llevaba un arma.
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   LA CUENTA ATRÁS 
 
    
 
    
 
    
 
   La espalda de Víctor se deslizaba silenciosa, por la enmoquetada pared del hall. Con la rutina mecánica que le proporcionaba toda una vida dedicada a la agencia, extendió los brazos apuntando hacia la escalera. Segundos después, volvía a tener la pistola a la altura de la nariz. La tensión se reflejaba en sus pequeños ojos azules. Respiró profundamente y sacudió su afeitada cabeza con energía, antes de situarse, con un fulminante movimiento en el centro de puerta, dirigiendo a cada rincón de la habitación, el cañón de la pistola con destreza.
 
                 -¡Maldita sea! –Exclamó, introduciendo la pistola en la cartuchera que colgaba de su hombro- ¿Cómo es posible que esos dos, se hayan dejado la luz encendida?
 
   Victor se detuvo frente a la lámpara y arrugó la nuca, hasta que su vista se perdió en el techo piramidal.
 
                 -¡Que pasada!
 
   Las manos del agente se recrearon en el sillón, antes de llegar al interruptor.
 
                 -¿Qué es esto? –se preguntó extrañado
 
   Con delicadeza cogió el sobre lacrado y lo acercó a la luz, examinándolo con detenimiento.
 
                 -Menudo registro que han hecho y encima se han dejado la ventana abierta
 
   Victor la cerró. Guardó el sobre en el bolsillo de su chaqueta y apagó la luz de la lámpara. 
 
   El sonido metálico de la puerta del jardín volvió a irrumpir en la sombría estancia. 
 
   La cabeza de Leo asomó tras la misma cortina roja, por la que Verónica había aparecido esa misma mañana. Se acercó gateando a la ventana, para asegurarse que el hombre corpulento, había salido de la casa.
 
                 -Ha ido de poco –susurró
 
   El detective permaneció inmóvil durante unos minutos, escondido tras el sillón de Lautrec. Miró de reojo la parte superior de la chimenea, pero la oscuridad le impedía ver el cuadro. Sabía que encender la lámpara, podría resultar un acto temerario. Ya había perdido el sobre, si le daba una segunda oportunidad al hombre corpulento, acabaría con él sin pestañear. 
 
   -¡Perfecto! ¿Y ahora que? -pensó en voz alta- ¿Quién inventaría la oscuridad? 
 
   A tientas, volvió a sentarse en el sillón frente a la litografía. Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.
 
   El dibujo de Jane Mars comenzó a desordenarse pieza a pieza en su mente, para posteriormente volver a unirse formando un puzle, sobre el cuadro de Jane Avril. 
 
   Leo esbozó una sonrisa. Era una sensación nueva para él. Pensó que quizás Lautrec tenía razón y poseía un don que hasta ese momento, no había descubierto.  
 
   -Todo encaja. Todo menos una pieza –abriendo los ojos- ¡La serpiente! 
 
   Imitó la forma del reptil con la mano, antes de volver a cerrar los ojos.    
 
   -Se desliza sobre el vestido en busca de su presa –dijo a viva voz- Jane Mars tiene miedo, se siente impotente ante lo que esta viendo. Hay una explosión, una gran explosión. Las llamas salen de su interior y se propagan por el cabello. Consternación. Hay mucho sufrimiento en su rostro. 
 
   Un sudor frío se adueño del detective.
 
                 -¡Es terrible! –exclamó con la voz rota por la ansiedad
 
   Leo se llevó las manos a la cara y las restregó con impaciencia sobre las mejillas. Doblegó la espalda hacia delante, hasta que los codos se encontraron con las rodillas. 
 
                 -Tengo que encender la lámpara –levantándose de un salto- Necesito ver el cuadro de nuevo
 
   Observó la amenazante puerta del jardín a través de la ventana. Su mano rozó vacilante al interruptor. En la otra tenía el dibujo de Lautrec.
 
                 -Calculo que tengo un par de minutos, desde que encienda la luz hasta que entren en la casa. En ese tiempo tengo que comparar los dos dibujos de nuevo. Encontrar el significado de la serpiente y huir corriendo por algún sitio que no sea la puerta principal. Es poco probable que lo consiga, pero debo intentarlo
 
   El detective dió media vuelta, situandose frente al cuadro. Mordisqueó el labio inferior e inició una temblorosa cuenta atrás.
 
                 -¡Es un mapa! –Exclamó, apartando el dedo del interruptor –La serpiente es un mapa y el original debe estar por aquí 
 
   Sus ojos se iluminaron.
 
   -Si no estoy equivocado, Lautrec debe tener un mapa con la forma de la serpiente, en algún lugar de esta habitación ¿Pero donde? 
 
   Intentó recordar donde estaba cada uno de los muebles de la sala piramidal.
 
                 -Improvisaré sobre la marcha –se resignó
 
    Volvió a situar el dedo sobre el interruptor.
 
   -¿Qué día es hoy? 
 
   -Creo que es miércoles, pero no estoy segura –recordó las palabras de la chica del Este
 
   Leo articuló una mueca de angustia.
 
                 -Espero que no tenga razón
 
   Echó un último vistazo a la puerta del jardín.
 
                 -¡Muy bien!... Dibujo, cuadro –señalando- mapa de la serpiente y salir corriendo... ¡Uff!...Tres, dos, uno ¡Ya!
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   La luz que provenía de la lámpara, apenas abarcaba la zona entre el sillón y la chimenea. Por suerte para el detective, la memoria no le había traicionado. Las dos imágenes que tenía frente a él, eran fotocopias de su recuerdo.
 
                 -Mars, Avril. Lautrec vio que sucedería en el mes de marzo. La letra N de Jane, en realidad son dos unos invertidos, lo que quiere decir que será el día once –bramando- Once de Marzo ¿De qué año?... No lo sé. Debía estar en la parte que quemé con la vela. En la litografía esta escrito, H Stern, Paris –pensativo- ¡Joder!... ¡Esta bien! Prosigamos. La silueta sobre su brazo derecho, señala que será en España, concretamente en el centro. En Madrid –señalando el punto- 1899... 0714 ¡La hora! Las siete y catorce del once de marzo. La firma, HTL. Henri de Tolouse Lautrec... ¿FC?... ¡FC!... ¿Qué coño significa FC?
 
   Leo daba vueltas sobre si mismo, sin apartar la vista de la parte inferior del dibujo de Lautrec.
 
                 -Sé el día, la hora, el país y la ciudad –cavilando a viva voz- Lo que me falta es el lugar exacto donde ocurrirá y creo que eso esta en el mapa de la serpiente... Un momento –deteniéndose- Estas líneas en el interior y los asteriscos parece que son...
 
   El detective comprobó como en el cuadro sobre la chimenea, no había nada dibujado en el interior de la serpiente.
 
                 -¡Estaciones! –Conteniendo la respiración- ¡Es una línea de metro de Madrid! 
 
   La puerta de hierro forjado del jardín, se cerró tras Victor. El agente sacó la pistola de la cartuchera y apuntó a la sombra que había en el interior del palacete, al lado de lámpara. 
 
   Era un blanco fácil para él, desde esa distancia, pero las ordenes de Fajardo minutos antes fueron claras. Cualquier persona capturada en la casa de Lautrec, era de vital importancia por lo que debía ser interrogada antes de sacrificarla.   
 
                 -¡Alto o disparo! –gritó
 
   Leo vió por la ventana como el hombre corpulento, le apuntaba desde el jardín.
 
                 -Ha tardado un minuto y quince segundos en descubrirme. No esta nada mal –pensó
 
   Con un pequeño salto hacia atrás, se apartó de la ventana, sumergiéndose en la oscuridad del salón.
 
   Victor se agachó en un acto reflejo, al ver que perdía de vista la sombra. 
 
                 -Tengo treinta segundos para encontrar el mapa y otros treinta para salir de aquí. Cincuenta y nueve, cincuenta y ocho, cincuenta y siete –comenzó la cuenta atrás- Aquí debería haber una mesa... cincuenta y dos
 
   Leo removió a tientas una mesita abarrotada de libros.
 
                 -Cuarenta y ocho, cuarenta y siete. Aquí debería haber otra ¡No! ¡Mierda!
 
   El detective se dio de bruces en el suelo.
 
                 -No lo conseguiré... Cuarenta y uno –dijo levantándose y cojeando ligeramente
 
   -¿Cree en Dios, Señor LaBianca? No se limite mi querido amigo. Crea en las cosas, porque estas existen –recordó las palabras de Lautrec- ¿Todo lo ve en la Biblia? No. Descubrir el código fue sencillo. Descifrarlo en su totalidad resultaba demasiado complicado
 
                 -¡Se estaba refiriendo al mapa!
 
   Leo fue corriendo a la mesita de la lámpara, en busca de la Biblia de casi diez siglos de antigüedad.
 
                 -Debe estar aquí dentro –Abriéndola y pasando las hojas- Treinta y cinco, treinta y cuatro
 
   El libro sagrado se escurrió entre las sudorosas manos del detective, cayendo de nuevo sobre la mesita. 
 
   Leo lo apartó con delicadeza clavando sus ojos en el papel que había debajo.
 
                 -¡El mapa! –Balbuceó- treinta, veintinueve... ¡Es la silueta de la serpiente! Veintisiete
 
                 -Lautrec estaba a punto de descifrar el enigma. El quería ayudarme pero no le deje con mis estúpidas preguntas –pensó- Esto quiere decir que estoy en la pista buena. Por eso estaban arrancadas las páginas del capitulo de Jane Avril en el libro. Lautrec lo hizo por que sabía que acabaría leyéndolo. Creo que me estoy volviendo loco... Veinticinco
 
   Leo miró un viejo reloj de cuco colgado en la pared
 
   -Son las dos y cuarto de la madrugada del 11 de marzo de 2004. Si no ando equivocado. Algo terrible ocurrirá dentro de exactamente cinco horas. Me espera un largo viaje. Veintiuno... ¡El laberinto!
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   EL OLOR DE LA MUERTE
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Ha conseguido escapar?
 
   El agente sintió como la saliva que tragaba, colisionaba con su anudada garganta. Dejó caer los hombros afirmando con la cabeza a la vez que sus escasos e inexpresivos ojos azules se cerraban.
 
                 -¿Por dónde?
 
   Sin tiempo para inventar una excusa convincente, Victor se encontraba frente al diminuto hombre que expulsaba vaho mentolado por la boca, señalando en dirección al laberinto. 
 
   -Me dijo por teléfono que tenían acorralada a la presa –le recriminó Fajardo, adentrándose en el laberinto
 
   -Intenté explicárselo. Pero colgó antes que pudiese terminar
 
   Fajardo se detuvo en seco, antes de fulminar con la mirada a su fornido empleado.  
 
   -Ha saltado ese muro –tartamudeó Victor
 
   La mano de Fajardo recorrió parte del muro de piedra que delimitaba la finca. Introdujo otro caramelo de menta en su boca y volvió a penetrar en el laberinto. 
 
   Victor le seguía a cierta distancia sin apartar la mano de la empuñadura de su pistola. Los estrechos pasillos rodeados de setos, no parecían acabarse nunca.
 
   Una calurosa noche del mes de junio de 1999, en el mercado de Khan el Khalili de El Cairo, había sentido en sus propias carnes, como se las gastaba su jefe, cuando alguno de la agencia cometía un error. Esa misma noche en la habitación de su motel, se juró que si volvía a ponerle sus sucias manos encima, acabaría con él. 
 
   -Ingenioso. El detective es listo. No esta mal, nada mal –murmuró
 
   Fajardo al ver de nuevo el palacete- ¿Cuanto tiempo ha pasado desde que se le escapó?
 
                 -Unos treinta y cinco minutos
 
                 -Veo que no se ha olvidado de lo que ocurrió en el café Fishawi de El Cairo 
 
   Fajardo se acercó a la figura más grande del pensador de Rodin, situada en el centro del jardín y miró a su alrededor
 
   -No tiene porqué preocuparse. Ya puede retirar su mano de la pistola. No andamos muy sobrados de personal 
 
   Victor ocultó su Mauser 90 DA con la chaqueta y se acercó tímidamente a su jefe.
 
   Antes que pudiese reaccionar, el pequeño depredador se lanzó sobre él, clavando las zarpas en la parte inferior de su mandíbula. 
 
   La esbelta figura de Victor se derrumbaba, retorciéndose de dolor.
 
   -Debí acabar contigo aquella noche ¡Me oyes! Aquella debió ser tu última noche –apretando cada vez con más fuerza- Dame un motivo que me impida hacerlo ahora 
 
   Las rodillas de Victor entraron en contacto con el húmedo césped. Intentó articular una palabra cuando las muelas posteriores comenzaron a crujir. 
 
   Fajardo soltó con un violento movimiento a su victima, que cayó extenuado con la huella de los dedos marcada en su cara. 
 
                 -¿Qué sabemos del Conde de Montblanc? –preguntó Fajardo, dando vueltas alrededor de su agente
 
   Victor necesitó un largo minuto, antes de levantarse entre sollozos. 
 
                 -Hay algo que debería ver –balbuceó, acariciándose la barbilla
 
   Con la otra mano extrajo un sobre del bolsillo de la chaqueta y se lo entregó.
 
   Fajardo lo examinó detenidamente
 
                 -¡Interesante! Es el sobre que utiliza Lautrec para enviar sus predicciones. El lacrado con la letraL.  La misma textura, igual tamaño. He de suponer que se lo encontró abierto ¿No es así?
 
   Victor aún convaleciente, afirmó. 
 
   Fajardo caminaba pensativo.
 
                 -El cuerpo del Conde se lo han llevado al laboratorio para...
 
                 -Si, si, ya lo sé. Estoy al tanto –le interrumpió con desprecio- Tengo la intuición de que el detective es parte de la maquinaria Lautrec ¿Qué le hizo volver a esta casa arriesgándose a ser descubierto? –se preguntó- ¿Este sobre? 
 
   -No estaba en la primera inspección de la casa –dijo Victor
 
   -Por supuesto que no estaba ¡Porque lo trajo él! –Agitando el sobre con sus pequeños brazos- No se como lo ha conseguido, pero Leonardo Labianca tiene una información que nos pertenece
 
   Fajardo le ofreció su pañuelo a Victor, que sangraba por la boca. Este se lo agradeció con un gesto complaciente.
 
                 -¿No se da cuenta de la importancia de este hallazgo? Lo de Nueva York hace tres años es una minucia, comparado con esto. Es la primera vez que nos encontramos un sobre de Lautrec abierto y sin nada en su interior. Eso quiere decir que estamos más cerca, de lo que nunca hemos estado ¡Puedo olerlo! –Ensanchando los orificios nasales y aspirando con fuerza -¿Usted no?
 
   Victor se quedó pensativo. El pañuelo absorbía la sangre que emanaba de la boca.
 
                 -La agencia introdujo al detective en la búsqueda de Lautrec, hace sólo cuatro días. Él ha llegado hasta aquí, a esta casa y puede que a Lautrec. Las paredes de la habitación están cubiertas de cuadros del pintor. En mi modesta opinión, el Conde de Montblanc era Lautrec y fue él quien le dio la información a Leonardo LaBianca –dijo Victor de un tirón
 
                 -Le contaré una historia que sucedió hace mucho tiempo –dijo Fajardo, introduciéndose otro caramelo de menta en la boca- Era mi primera misión en la agencia, debería tener su edad aproximadamente. Estaba en alguna pequeña aldea del interior de la isla de Jamaica. Recuerdo que era por la mañana y llovía como nunca había visto llover en mi vida. Tenía a aquel hombre delante de mí, podía ver el miedo en sus ojos. Ese hombre era Lautrec. Se negaba a hablar, yo tenía que sacarle toda la información como fuese y no lo conseguí. Tres meses más tarde recibimos otro sobre como este –mostrando el sobre- ¿Lo entiende? Aquel hombre era negro. Llevábamos meses tras su pista y estábamos convencidos que era Lautrec. Más tarde descubrí que se llamaba John R. Clarke. Nunca olvidaré ese nombre ¿Quién es Lautrec? El negro de Jamaica, el enano gordo de Nueva York o el viejo moribundo de Barcelona. ¿Quizás ahora sea nuestro amigo detective? La única diferencia, es que los otros tres ya están muertos. Por lo tanto, olvídese del Conde de Montblanc. El viejo ya es pasado. Esta mañana, en esta casa –señalando el palacete- había tres personas y solo una de ellas ha salido con vida y en su poder tiene lo que había en el interior de este sobre –acercándoselo a la cara del agente -¿Le parece esto una prueba concluyente?
 
   Víctor arrugó la frente, proyectando una extraña mueca entre aprobación y resignación.
 
   Fajardo se dirigió a toda velocidad hacia el interior del palacete, gritando a viva voz. 
 
   Víctor le seguía con dificultad.
 
                 -¡A partir de este momento, estamos en alerta máxima! Todos los agentes deben estar informados de lo sucedido, incluido Balboa. La prioridad es encontrar a Leonardo Labianca... ¡Debe ser capturado! –Deteniéndose frente a la puerta- Nuestro futuro y el de la agencia, depende de lo que ocurra en las próximas horas y debemos estar preparados. Después de veinte años, la búsqueda esta llegando a su fin
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   LA SILUETA DE LA SERPIENTE
 
    
 
    
 
    
 
   -Un poco de aventura de vez en cuando no viene mal. Yo soy de los que piensa que es bueno para nuestro organismo, pero de ahí a jugarnos la vida de esta manera. No sé, no lo veo claro. Debe ser algo importante ¿No?
 
   Los ojos de Adolfo se posaron en el espejo retrovisor.
 
                 -No has abierto la boca desde que salimos de Barcelona ¡Tio, dime algo!
 
                 -¿Puedes ir un poco más rápido?
 
                 -¿Que si puedo ir un poco más rápido? –Respondió enfadado- Si quieres salgo y empujo este trasto. Vamos a 195 kilómetros por hora y no veo nada. El cristal esta empañado. Esquivo los camiones por intuición. En cualquier momento nos vamos a estampar contra algún peaje y por si fuera poco, me he olvidado la radio del coche en mi casa ¿Te parece suficiente motivo? ¡Joder! 
 
   La tensión obligaba a que la curvada y larga columna de Adolfo, se inclinara cada vez más hacia delante, haciendo que el mentón estuviese prácticamente pegado al volante. 
 
   En los siguientes veinte minutos, el silencio se instauró en el interior del viejo Renault 21. Su estela se diluía a gran velocidad entre la espesa niebla a su paso por Torres de Segre.
 
                 -Lo siento –dijo Leo con voz seca, mirando el retrovisor
 
                 -No pasa nada. Está todo controlado –respondió Adolfo devolviéndole la mirada
 
                 -¿Llegaremos a la hora?
 
                 -Puedes estar seguro
 
   Las pestañas cayeron pesadamente, rozando las cada vez más moradas ojeras del detective, que ladeó la cabeza, intentando apoyarla sobre el hombro.
 
   Un repentino temblor le devolvió a la realidad de la fría noche.
 
                 -Alguien dijo que la mente funcionaba por impulsos emocionales –pensó- Con la alteración de ciertos estados mentales; vulnerabilidad, depresión, euforia. El ser humano fácilmente podría confundir la realidad con la fantasía o incluso recrear un mundo ficticio, sin ser consciente de ello 
 
                 -¡Será cabrón! –Gritó Adolfo, frenando y girando el volante bruscamente- ¿Por qué frenas?  ¡No ves, que no te veo! –exclamó con ira, al pasar al lado de un camión
 
   El taxista volvió a pisar el acelerador a fondo. Con un ojo miró el espejo retrovisor. El demacrado rostro de su amigo había desaparecido. 
 
                 -¿Estas bien?
 
                 -No. No estoy bien –volviendo a aparecer en el reflejo del retrovisor
 
   -¡Vamos! alegra esa cara –le dijo, acercándole una pequeña petaca con ron
 
   Leo la rechazó.
 
                 -Reír por reír, no tiene ninguna gracia
 
                 -¡Muy bien! Como quieras –gruñó, dando un trago
 
   El silencio se prolongó una larga y gélida hora.
 
   Leo extrajo del bolsillo el mapa con la silueta de la serpiente remarcada con amarillo fluorescente. Con la mano palpó el techo del taxi hasta encontrar el interruptor. 
 
   El detective se incorporó, acercando el plano a la tenue luz.
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   -Piensa Leo –susurró- ¿Qué haría Lautrec en una situación como esta? La serpiente llega a Madrid. La cabeza esta en la estación de Atocha. Es allí donde ocurrirá algo terrible, quizás una explosión
 
   Leo sacó el dibujo de Jane Avril y lo situó al lado del mapa.
 
   Adolfo observaba extrañado por el retrovisor, como su amigo estaba pegado a la luz trasera del taxi, sujetando dos papeles en sus manos
 
                 -No es el metro de Madrid –murmuró pensativo- ¡FC!... ¡FC! ¡Es una línea de Ferrocarriles! –Repasando con el dedo la silueta fluorescente- Alcalá de Henares-Madrid. Es un tren que sale de Alcalá de Henares y llega a la estación de Atocha... Un momento ¿Y si fuese un atentado como el de las torres gemelas de Nueva York? ¡Claro! –Exclamó- Por eso están marcados los asteriscos ¡Aquí, aquí y aquí! –Indicando con el dedo- Necesitaré un mapa con las estaciones. Pero... ¿Cómo impedir algo así?
 
                 -¿Impedir el que? –le preguntó Adolfo
 
                 -No lo sé –dijo, mirando indeciso al retrovisor- Se que debo estar en la estación de Atocha antes de las siete y catorce de la mañana. Algo va a suceder allí y debo evitarlo 
 
   Leo echó el cuerpo hacia delante, hasta que su cabeza estuvo a la altura de la de Adolfo 
 
   -Te agradezco lo que estas haciendo por mí y se que mereces una explicación, pero no estoy en condiciones de poder dártela –dijo con tono suave- Espero que me entiendas 
 
                 -Nunca te he entendido, como lo voy a hacer ahora
 
   Los dos lanzaron una media sonrisa de complicidad.
 
                 -Supongo que tendrás un plan ¿No?
 
                 -Un plan –arqueando las cejas- Si, si que tengo uno
 
   Leo apagó la luz y volvió a recostarse en el asiento trasero.
 
   -¿Cómo no se me había ocurrido? Una vez en la estación de Atocha ¿A dónde voy? –Pensó- Acudir a la policía explicándoles que un viejo llamado Lautrec, el cual predice el futuro, me ha puesto sobre la pista de la explosión de un tren en la estación, sería una estupidez. No me creerían, además existe el problema del tiempo. Solo me queda una opción. Llamar la atención de tal manera que se vean obligados, a detener los trenes que circulan en esa línea. De esa manera ganaría algo de tiempo ¡Uff! –Prolongó un sonoro suspiro- Si Lautrec me hubiese dicho algo más sobre estos dibujos –se lamentó
 
   -¿Cuánto queda para llegar?
 
   -Calculo que en menos de tres horas, estaremos en la estación –le respondió Adolfo
 
   -¿Conoces algo de Madrid? 
 
                 -Te explicaré una historia pero me gustaría que no saliese de este taxi. No es que este arrepentido de mi pasado, pero hay ciertas cosas de las que no estoy orgulloso ¿Me comprendes?
 
                 -Te comprendo –le dijo Leo, cerrando los ojos
 
   Adolfo prolongó el silencio.
 
                 -Esto que te contaré sucedió hace muchos años. Es un dato que debe quedar claro, porque es muy relevante. Hace muchos años ¿De acuerdo?... Bueno, la verdad es que estuve viviendo en Madrid algún tiempo y conozco bien la ciudad. Fue por trabajo
 
                 -¿Y? –le preguntó Leo, sin saber muy bien a donde quería ir a parar su viejo amigo
 
                 -Era un bar. Se llamaba El Obelisco y digamos que era un bar de... ya sabes, de ambiente. Estaba en el barrio de Chueca ¡Esta bien!... Bailaba desnudo ¡Necesitaba dinero! Era muy joven y...
 
   Las risas de Leo le interrumpieron.
 
   -Ríe, ríe. Era un gran número, aunque no lo creas –dijo orgulloso- Los tipos venían luego al camerino a felicitarme 
 
                 -¡Bueno! Menuda sorpresa –dijo Leo socarronamente- El gran macho conquistador de mujeres, tiene un pasado como bailarina de cabaret              
 
   -¡Olvídalo! Ha sido un error contártelo
 
   Adolfo vio a través del retrovisor como su amigo se tapaba la boca, intentando aguantar la risa. 
 
                 -Si me lo hubiese propuesto, ahora sería una estrella de la televisión y no el chofer de un pirado  
 
   La niebla se desvanecía a su paso por la ciudad de Zaragoza. 
 
   Adolfo canturreaba con voz ronca, viejas canciones de bar bañadas en ron.
 
   En el asiento trasero, Leo dormía con la cabeza apoyada en el respaldo. 
 
                 -¡El año! –Exclamó de pronto, abriendo los ojos- ¿Si dentro de unas horas no sucede nada? Entonces tendré que volver cada año, el día once de Marzo a las siete y catorce de la mañana a la estación de trenes de Atocha en Madrid
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   EL INFLUJO DE LA LUNA
 
    
 
   DIA 5
 
    
 
   -¡Despierta, Leo!
 
   El detective se incorporó, dando un pequeño salto hacia delante.
 
                 -¿Qué pasa? –preguntó desconcertado
 
                 -Hemos llegado a Madrid
 
   Leo se apoyó en el respaldo y pasó las piernas con torpeza por encima del freno de mano. Su cuerpo acabó cayendo sobre el asiento del copiloto. 
 
                 -¿Qué hora es?
 
   El taxista miró su reloj de pulsera
 
                 -Las seis y veinte de la mañana ¿Quién es Jan? –le preguntó 
 
                 -No lo sé 
 
   Leo frotaba sus ojos con fuerza intentando reaccionar. La boca pastosa apenas le permitía articular palabra
 
   El taxi negro y amarillo, abandonaba a toda velocidad la M-30, para entrar en el Paseo de la Castellana. 
 
                 -¿No llevarás agua en el coche?
 
   -¿Si te quieres beber la del refrigerador? Sabes que el agua y yo, vivimos en mundos paralelos
 
   -¿Queda algo de ron?
 
   Adolfo negó con la cabeza. 
 
                 -¡Perfecto! –refunfuñó Leo
 
                 -En la guantera hay una botella de Bourbon –dijo Adolfo, que parecía disfrutar con la situación
 
   Leo sintió como cada gota que injería de Jack Daniels, se clavaba como un alfiler en su estomago.
 
                 -Es de noche, la ciudad esta desierta y esto es Madrid –balbuceó Leo entre toses- Por lo tanto, no ha sido una pesadilla 
 
   El viejo Renault 21 se detuvo en un semáforo en rojo
 
   Adolfo miró fijamente a su amigo de semblante ensombrecido.
 
                 -¡Mírate! Has traspasado la línea ¿Qué té esta pasando?
 
                 -Tenemos que llegar a esa estación lo antes posible –le respondió Leo con frialdad
 
                 -Si no quieres hablar, no lo haremos... 
 
   Adolfo metió la primera marcha con rabia, chirriando las ruedas al arrancar
 
   -Pero te daré un consejo. Cuando salgamos de esta, tomate unas largas y relajantes vacaciones.
 
    
 
   El detective bajó la ventanilla, dejando entrar el frío de la capital en sus huesos.
 
   -Hanussenm -dijo Leo, 
 
   -¿Cómo?
 
   -Jan Eric Hanussenm
 
                 -¡Eso es! -Exclamó Adolfo- No parabas de decir el nombre de ese tipo mientras dormias. También hablabas de Berlín y de Bohemia.
 
                 -¿No sé porque he soñado con él? Es extraño. 
 
   -¿Quién era? 
 
   -Era un personaje siniestro. Una especie de mago alemán, que entre otras cosas adivinaba el futuro. Era hijo de un comerciante judío de Bohemia. En los años treinta tuvo una gran influencia entre los altos mandos del partido nazi. Proclamaba a los cuatro vientos que el poder oculto que poseía, provenía del primer oficio que tuvo, el cual consistía en identificar tumbas de soldados alemanes muertos, en la primera guerra mundial y desenterrar los restos para entregárselos a sus familiares. Su teoría era que toda la vida orgánica y mental sobre la tierra, estaba dirigida por el influjo de la luna. Siempre me intrigó si fue capaz de predecir su propia muerte.
 
                 -¿Cómo murió?
 
                 -Acribillado a tiros por los propios nazis y luego devorado por perros salvajes, en un bosque a las afueras de Berlín
 
                 -El influjo de la luna –dijo Adolfo, acariciándose la barbilla- Interesante 
 
   -¡Aghh! –Gritó Leo retorciéndose de dolor
 
   Adolfo frenó violentamente, deteniendo el taxi en el carril central del Paseo del Prado.
 
   -¿Qué té pasa? 
 
   -No es nada, solo el estomago. Continua
 
   -Deberías comer algo. Vamos a parar en un bar que conozco 
 
   -¡He dicho que continúes! –Gritó encolerizado- Vamos a la estación
 
   de Atocha
 
   Adolfo resoplaba nervioso, mientras veía a su amigo enroscado en el asiento de al lado. Sin mediar palabra, continuó la marcha hasta llegar al Paseo de la Infanta Isabel.
 
                 -Hemos llegado 
 
   Adolfo estacionó el viejo Renault 21 en una parada de Taxis
 
   -Esa es la estación de Atocha –le indicó, señalando un edificio circular– Ese es el vestíbulo
 
                 -¿Qué hora es? –le preguntó Leo
 
                 -¿Te encuentra mejor?
 
                 -¿¿Qué puta hora es?? –le gritó, sin apartar la mano del estomago
 
                 -Las seis y media pasadas -respondió Adolfo con la voz entrecortada, señalando el reloj en lo alto de una torre de piedra 
 
                 -Tenemos tiempo –dijo, repasando con la mano la silueta de su frente- He de pensar 
 
   Adolfo permanecía inmóvil en su asiento. La cruda mirada de sus ojos azules, se había tornado dócil.
 
                 -Para trepar cualquier pared, por muy alta que sea, siempre hay que empezar desde el suelo –murmuró Leo- Es precisamente donde nos encontramos ahora y vamos a subir sin red 
 
   Adolfo asintió sin entender nada.
 
                 -¿No tendrás una cuerda en el maletero?
 
                 -Te sirven las que utilicé para atar a mi última victima antes de lanzarla al río ¡No te jode! –Exclamó- ¡Un cuerda!  ¿Vas escalar el edificio del vestíbulo?
 
                 -No. Voy a atarme a la vía del tren que llega de Alcala de Henares
 
   Los dos se miraron fijamente. 
 
   Adolfo no tardó en apartar la mirada. Sabía perfectamente que su amigo no estaba bromeando y que nadie le detendría hasta conseguirlo. 
 
                 -Tengo el cable de las pinzas, para recargar la batería
 
                 -¡Eso servirá!
 
                 -Leo –balbuceó Adolfo, arqueando sus pobladas cejas- Esto no me gusta nada 
 
                 -¡Vamos! No tenemos tiempo
 
   Leo salió del taxi, masajeó su delicado estomago repetidamente y se dirigió al maletero, donde le esperaba Adolfo con las pinzas en la mano.
 
                 -Yo te espero aquí –le dijo, señalando a los dos taxis blancos con una raya roja en la puerta, aparcados detrás del suyo 
 
                 -Necesitaré tu ayuda. Yo solo no podré atarme
 
                 -¡Joder Leo! –Renegó- No me hagas esto
 
   Adolfo le dio las pinzas a su amigo y cerró el maletero de un portazo.
 
   -Y una vez que te hayas atado ¿Qué?
 
   -Gritaré con todas mis fuerzas
 
   -¡Que gran plan! –Exclamó, haciendo una mueca de desaprobación- 
 
   ¿Se te ha ocurrido a ti solo?
 
   Los dos cruzaron la calle y entraron a la carrera en el vestíbulo de la estación de Atocha. Los primeros viajeros de la mañana, bajaban por las escaleras mecánicas que daban acceso a las vías.
 
   Los pies del detective frenaron en seco, cuando llegó al centro del edificio oval. Contempló las cristaleras que ornamentaban la fachada.
 
                 -¿Qué pasa ahora? –preguntó Adolfo desesperado
 
                 -¡No es aquí! –Profirió Leo con voz hueca- ¡No es aquí!
 
                 -Te aseguro –respirando con dificultad- que esta es la estación de Atocha
 
   Leo volvió a sacar del bolsillo de su chaqueta el plano de la línea de tren.
 
                 -La cola de la serpiente ¡Dios mío! ¿Que estoy haciendo? 
 
   Las pinzas fueron deslizándose por las manos del detective, hasta caer al suelo. Su mirada se perdió en la cúpula del edificio.
 
                 -¿Has estado alguna vez en Alcalá de Henares? –preguntó Leo con las facciones desencajadas
 
                 -Hace algún tiempo
 
                 -¿Llegaremos a la estación de tren a las siete y catorce?
 
                 -Son las siete menos diez –dijo Adolfo, mirando el reloj- Es día laborable, a esta hora comienza a haber mucho tráfico y...
 
                 -¡Dime que sí! –Le interrumpió, agarrandole por la solapa de la chaqueta- Por favor. Dime que llegaremos.
 
   Adolfo comprobó como el temblor en los brazos de Leo, se propagaba por el resto de su cadavérico cuerpo. 
 
                 -Por favor –le suplicó Leo, afirmando con la cabeza 
 
                 -Sí –balbuceó Adolfo intimidado 
 
   -¡Lo sabía! –Exclamó con una sonrisa- ¡Vamos! No podemos perder más tiempo 
 
   Antes que el huesudo taxista pudiese reaccionar, el detective recogió las pinzas y salió corriendo del vestíbulo.
 
                 -Todo esto tiene muy mala pinta –susurró Adolfo
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   EL VUELO DE LA CIGÜEÑA BLANCA
 
    
 
    
 
    
 
   Los primeros rayos de sol pincelaban el contorno de los edificios más altos de la ciudad. Los coches invadían con caótica naturalidad, el asfalto de las calles de Madrid.
 
   El taxista conducía con destreza el viejo Renault 21, por la M-40 dejando atrás la capital. 
 
                 -¿Cómo va tu estomago? –le preguntó Adolfo sin apartar la vista de la carretera
 
                 -Los he visto –dijo Leo con voz tenue
 
   Adolfo giró la cabeza hacia su amigo, que le devolvió la mirada, con las pupilas ensangrentadas.
 
                 -¿A quien has visto?
 
                 -En el vestíbulo de la estación –balbuceó, tapándose los ojos con las dos manos- Las caras de todas esas personas se diluían entre el humo. Dos explosiones en el andén. Gente a mí alrededor corriendo por el edificio oval, con el rostro ensangrentado. He visto miedo. He visto pánico, confusión, dolor. El sonido de las ambulancias, gritos, sollozos. Un hombre tendido en el suelo con un periódico en la mano, tenía la fecha de hoy impresa en la parte superior. Once de Marzo de dos mil cuatro ¡Es terrible! ¡Todo eso esta a punto de ocurrir!
 
   El resoplido de Adolfo, acabó en una mueca de contrariedad.
 
                 -Lautrec tenía razón –dijo con la voz entrecortada- El futuro esta ahí y yo puedo verlo. Pero no podré evitarlo.  
 
                 -¿Por qué decías que no era allí, si lo estabas viendo?  No lo entiendo
 
                 -El plano que dibujó Lautrec, indica donde serán las explosiones 
 
   Leo sacó el mapa y señaló con el dedo las estaciones de Atocha y Alcalá de Henares
 
   -No puedo detener un tren que esta a punto de estallar en este punto. Debemos evitar que ese tren se ponga en marcha y evacuar a todos los viajeros. Aquí –dijo con el dedo señalando un punto- En el origen
 
   Adolfo miró de reojo el mapa con la línea amarilla.
 
                 -¿Has pensado en avisar a la policía? Ellos tienen los medios necesarios para hacerlo
 
                 -Tú me conoces desde hace muchos años, somos amigos. Te he explicado la historia y aún así, no crees ni una palabra de lo que te estoy diciendo ¿Piensas que ellos si que lo harán?
 
                 -Puede que tengas razón. Si avisamos a la policía y luego ocurre lo que dices que has visto. Los primeros sospechosos seremos nosotros 
 
                 -Lautrec me advirtió que debía andar con pies de plomo –dijo con tono melancólico- Él acabó su vida siendo un fugitivo, por intentar ayudar a la gente
 
                 -No te preocupes. Llegaremos a tiempo y sacaremos a toda esa gente del tren –aseveró Adolfo, señalando un cartel de la Autovía- ¡Estamos cerca!
 
   Alcalá de Henares conservaba en cada surco del empedrado de su casco histórico, la esencia impregnada en tinta, de sus ilustres antepasados. Una gran cigüeña blanca volaba justo encima del viejo Renault 21, que circulaba a toda velocidad por la calle Libreros. 
 
   -Ni estoy bien ni mal conmigo; mas dice mi entendimiento, que un hombre que todo es alma, esta cautivo en su cuerpo –dijo Leo llevándose la mano al estomago
 
   -¿Qué dices? –le preguntó Adolfo arrugando la frente
 
   -Es de Lope de Vega –dijo con la mirada perdida en el vuelo de la cigüeña- Él estudió en esta universidad 
 
                 -Me alegro por tu amigo, pero nos hemos perdido –dijo nervioso 
 
   Adolfo estacionó violentamente el taxi sobre la acera.
 
   -¡No! ¡Espera! –gritó- Ahí está la Universidad y esta debe ser la Plaza Cervantes. Creo recordar que la estación estaba por allí 
 
   El taxista se sacó la chaqueta y la tiró con rabia en el asiento trasero. Metió la primera marcha y al levantar el pie del embrague, el coche se caló.
 
                 -¡Vamos bonito, no me hagas esto! 
 
   Giró la llave varias veces. El motor no arrancaba.
 
   -¡Ahora no! –gritó desesperado, golpeando el volante
 
   Adolfo sacó la llave. Esperó unos segundos y la volvió a introducir cuidadosamente.
 
                 -Llevamos muchos años juntos –le habló al coche- Si te portas bien, prometo lavarte con jabón mañana mismo ¡Te lo juro!
 
   El tosco ruido del motor sonó a música celestial.
 
                 -¡Siiii! –Exclamó el taxista- ¿A que hora sale el tren?
 
                 -A las siete y catorce –le respondió Leo con la cabeza apoyada en el cristal 
 
                 -Confiemos en que llegue con retraso
 
   Adolfo reemprendió la marcha, llevándose por delante un paquete de periódicos que habían dejado en la puerta de un kiosco.
 
                 -Déjalo, es inútil. No vamos a conseguirlo. Se que va a suceder y no podemos impedirlo
 
                 -¡Y una mierda! –gruñó, sin apartar la vista de las estrechas calles-Te voy a llevar a esa estación y voy a atarte a la via, como me llamo Adolfo 
 
   Leo miró a su amigo y asintió con los ojos llorosos.
 
    
 
                 -Nos quedan seis minutos –dijo, mirando su reloj- ¡No, por aquí no es!
 
   Adolfo pasó el brazo por detrás del asiento del copiloto y giró la cabeza. El taxi fue marcha atrás, saliendo de la calle de los Gallegos.
 
                 -¿Es por esta calle?... ¡Es esta! –Gritó, girando por la calle de la Estación-
 
   Leo se retorcía impaciente sobre su asiento.
 
   El taxi negro y amarillo se detuvo en la Plaza de la estación. Adolfo cogió el cable de las pinzas y salió del coche. 
 
   Leo se dirigió hacia él.
 
                 -Espérame aquí. No tenemos tiempo para que me ates –le dijo Leo alejándose- Lo detendré de otra manera 
 
                 -¿Qué vas a hacer?
 
                 -No lo sé, pero debo evitar que salga
 
                 -Son las siete y trece, falta un minuto ¡Corre Leo! –Gritó Adolfo- ¡Corre! 
 
   El detective entró en el vestíbulo, atropellando a su paso a un joven árabe que salía por la acristalada puerta de la estación. Luego se detuvo frente a las taquillas, inclinando ligeramente la espalda, para así amortiguar el insoportable dolor de estomago y cogió todo el aire que pudo. Las lágrimas ardían, al recorrer sus pálidas mejillas.
 
                 -Tengo que pararlo como sea –balbuceo respirando con dificultad
 
   De repente sintió como se iba apagando todo a su alrededor. 
 
   Los oídos se taponaron creando en él, una sensación de vacío. Las pestañas caían pesadamente, a la vez que su cuello se giraba lentamente a la derecha, en dirección al andén.
 
   Los últimos viajeros entraban en el tren, justo cuando las puertas se cerraban.
 
                 -¡Noooo! –gritó
 
   El detective dobló las rodillas, clavándolas en el suelo. En un último esfuerzo, se levantó tambaleándose y corrió como nunca lo había hecho.
 
   El tren avanzaba por la vía, ganando velocidad progresivamente. 
 
   Leo consiguió situarse a la altura de los últimos vagones. Corrió en paralelo golpeando con la palma de la mano las ventanas, hasta llegar a la última. 
 
   Ahogado en su desesperación, cayó al suelo del andén, mientras contemplaba como el tren se alejaba de la estación.
 
   En un último gemido, percibió el dolor de su voz al gritar.
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   Madrid, 11 de marzo de 2004, 7.37 horas. Una bomba explota en un tren de cercanías en la estación de Atocha. Un minuto después se producen otras dos explosiones en el mismo tren. El caos y el desconcierto invaden los andenes y escaleras mecánicas de la terminal. 
 
   A las 7.38 horas, explotan otras dos bombas en un convoy en la estación de El Pozo y otra en Santa Eugenia. 
 
   A las 7.39, cuatro explosiones más destrozan otro tren a 500 metros de Atocha, En apenas tres minutos, estallan 10 bombas. Madrid acaba de sufrir el mayor atentado perpetrado jamás en España. 191 muertos y más de 1.500 heridos.
 
   Tres trenes de cercanías provenían de la estación de Alcalá de Henares y el cuarto de Guadalajara, tenían como destino las estaciones de Alcobendas, Chamartin y Príncipe Pío, pasando todos ellos por la estación central de Renfe, Puerta de Atocha. 
 
   El primer atentado se produjo en el tren de cercanías que salió de Alcalá de Henares a las 7:01 con destino Alcobendas. Tres artefactos explosivos, compuestos por 20 kg. de dinamita cada uno, explosionaron cuando el tren llegó a la estación de Atocha a las 7:39 horas, provocando 29 víctimas mortales y 176 heridos. El segundo atentado se produjo en el tren de cercanías que salió de Alcalá de Henares a las 7:04 horas con destino Chamartín. 
 
   A 500 metros de la estación de Atocha, a la altura de la calle Tellez, se producía la tragedia, cuatro explosiones segaron la vida a 59 personas, y 200 más resultaron heridas. 
 
   El tercer atentado se produjo en el tren que salíó de Guadajara a las 7:10 horas con destino también a Alcobendas. Estando estacionado el tren en la estación de Pozo del Tío Raimundo, dos artefactos explosivos produjeron la sangría más grande, 67 personas fueron asesinadas, 200 fueron heridas.
 
   El cuarto atentado se produjo en el tren que salió de Alcalá de Henares a las 7:14 horas con destino a Príncipe Pío. Eran las 7:42 horas cuando el tren circulaba por la estación de Santa Eugenia, y una bomba dió su ultimo golpe al pueblo madrileño masacrando a 15 seres humanos, dejando heridos a 50 más. 
 
   Tres bombas más fueron desactivadas por los artificieros de la policía nacional, una de ellas en un automóvil aparcado en las inmediaciones de la estación de Puerta de Atocha.
 
   La capital y sus habitantes despiertan entre el caos, los gritos y sirenas que retransmiten las emisoras de radio y el horror de las primeras imágenes que dan las páginas de Internet y las cadenas de televisión. Quienes no estaban allí compartían el dolor y la tragedia de los cientos de estudiantes y trabajadores que ese día, en hora punta, como hacían casi a diario, habían tomado uno de esos cuatro trenes de enlace entre el Corredor del Henares y la capital.
 
   En Pozo del Tío Raimundo decenas de personas, al oír la explosión y ver el atentado, acudieron a rescatar a supervivientes antes de la llegada de los servicios sanitarios, las explicaciones, de los vecinos de este humilde barrio, claras y crudas, al lado de primeras imágenes del atentado mostraban un panorama dantesco.
 
   Madrid moviliza sus equipos de emergencia; se improvisan hospitales de campaña para atender a víctimas y heridos en plena calle; RENFE suspende el tráfico en todas las líneas con origen o destino a Madrid; también se cortan algunas líneas de Metro; se activa la operación 'jaula'… El centro y los accesos y salidas de la capital están durante horas colapsados.
 
   Los hospitales ponen en marcha el Plan de Emergencia ante catástrofes, mientras la impotencia, la tristeza y la solidaridad emanan de las colas de ciudadanos que acuden masivamente a donar su sangre. El aire se hace irrespirable en el pabellón 6 de Ifema, adonde se van trasladando los cuerpos sin vida de las víctimas para ser identificados por sus familiares.
 
   Faltan sólo tres días de las elecciones generales, y todos los partidos cancelan sus agendas y dan por finalizada la campaña. Por primera vez desde el 23-F, el Rey se dirige a la nación. Lo hace para mostrar su solidaridad con las víctimas y pedir "unidad, firmeza y serenidad" en la lucha contra el terrorismo.
 
   Manifestaciones multitudinarias contra el terrorismo se suceden por todos los rincones del país.
 
    
 
    
 
   Información extraída de los diarios El Pais y El Mundo
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   LA PIEL DEL CORDERO
 
    
 
    
 
    
 
   Jueves, 11 de marzo de 2004. 15 horas 40 minutos. Sótano del edificio central del CESID en Madrid. 
 
   En una pequeña y oscura sala, cuatro hombres discutían de pie, frente a tres pantallas de televisión. Mientras, un joven operario sentado en una silla, manipulaba las imágenes hacia delante y hacia atrás.
 
                 -Los agentes han realizado varios visionados de estas cintas de seguridad de la estación de Alcalá de Henares y hay algunos detalles que pueden resultar interesantes –dijo el más gordo de los cuatro
 
                 -Cuándo dice interesantes ¿A que se refiere? –le preguntó el jefe, encendiéndose un cigarrillo
 
                 -A que estamos siguiendo la pista de varios sospechosos. Sin descartar otras vías de investigación. Por supuesto
 
                 -Toda la información que podamos recoger es poca  
 
                 -Tenemos a agentes del departamento examinando la mochila que encontramos sin explosionar –dijo el tercer hombre, que lucia una colorida pajarita- En cuanto a la furgoneta estacionada en el parking. Aún es pronto y debemos ir paso a paso, pero los primeros indicios, apuntan hacia una dirección al sur del estrecho de Gibraltar 
 
   El jefe resopló mientras cerraba los ojos.
 
                 -Debo informar al ministro de nuestros progresos –dijo, secándose el sudor de su frente con la mano 
 
                 -Las líneas de información con los servicios de inteligencia de nuestros aliados, permanecen abiertas
 
                 -Eso esta bien   
 
   El hombre gordo se acercó al primero de los tres monitores y situó el dedo en la pantalla.
 
                 -¡Para la imagen! –le gritó al operario
 
   Los otros tres se acercaron. 
 
   El monitor que señalaba, era el de la cámara de seguridad de la entrada de la estación. En la pantalla de al lado, se veía el andén y en la tercera el parking. Las tres estaban sincronizadas a la misma hora.
 
                  -¡Ahí esta! –Exclamó- Esos chicos que salen de la estación, estaban esperando el tren. Entraron con unas mochilas y luego salieron a toda prisa
 
                 -¿No tenemos las imágenes del instante en que entran en el tren? –preguntó el jefe.
 
   El hombre gordo miró al operario que negó con la cabeza.
 
                 -Están analizándolas en este momento –dijo el hombre de la pajarita- Han sacado un pequeño extracto de cinco minutos, para que veamos por donde va la investigación 
 
                 -¿Qué opina usted? –preguntó el jefe, dirigiéndose al hombre pequeño con bigote
 
                 -¿Puede tirar la cinta hacia delante?
 
                 -¿Ha visto algo extraño? –le preguntó el hombre de la pajarita
 
   Fajardo no podía creerse lo que tenía ante sus ojos. 
 
   Apoyó las manos en la mesa y se inclinó sobre el segundo monitor, dando prácticamente con la nariz en la pantalla.
 
                 -¿Qué ha visto, Fajardo? –le preguntó el jefe
 
                 -Nada –dijo alejándose de la pantalla- Nada importante 
 
                 -¿Es ese chico que corre por el anden? 
 
   Los cuatro miraron la secuencia entera sin pestañear, hasta que Leo caía al suelo abatido. Luego los ojos se centraron en Fajardo.
 
                 -Debe ser alguien que ha perdido el tren –dijo Fajardo, dubitativo- Sin más
 
                 -La reacción al perder el tren, cuanto menos es extraña –soltó el hombre gordo
 
                 -Puede que fuese de vital importancia coger ese tren para el chico ¿Llegaría tarde al trabajo?
 
   Fajardo fue retrocediendo hasta una de las esquinas, desapareciendo en la oscuridad
 
                 -Es irónico el destino –dijo el hombre de la pajarita- Esos segundos de retraso salvaron su vida. Era su día de suerte 
 
   El silencio se prolongó unos segundos en la pequeña y humeante sala.
 
                 -¡Muy bien! –Exclamó el jefe- Centrémonos en los hombres de las mochilas
 
                 -Las investigaciones que lleva mi departamento están avanzadas –expuso el hombre gordo- En un par de horas obtendremos los primeros resultados 
 
   El jefe se dirigió con un gesto al hombre de la pajarita. Este le devolvió una mueca de aprobación.
 
                 -Han dejado muchas pistas y el tema de los móviles nos esta sirviendo de gran ayuda. Avanzamos en la buena dirección
 
   El jefe aplastó la colilla del cigarrillo en el rebosante cenicero, para encenderse otro seguidamente
 
                 -Tenemos a todo un país esperando noticias nuestras y debemos dárselas ya –ordenó- ¿Cómo es posible que se nos haya podido escapar algo así?
 
   El hombre de la pajarita se situó frente al tercer monitor
 
                 -Aquí hay algo interesante –alertó- ¿Qué hace un taxi negro y amarillo, estacionado en el parking de la estación?
 
                 -¿Un taxi de Barcelona? –preguntó Fajardo, saliendo de la oscuridad
 
                 -Parece que hay alguien en el interior
 
   Fajardo volvió a acercarse a las pantallas, lanzando una mueca de reprobación, cuando atravesó la nube de humo que desprendía el cigarrillo de su jefe.
 
                 -¿Puede acercar la imagen? –Le preguntó al operario
 
                 -Solo puedo avanzar y retroceder la imagen, esto es una copia para video y esto...
 
                 -Vale, vale –le cortó en seco Fajardo- ¡Pues avance la cinta! 
 
   El reloj digital de la parte superior de los tres monitores, corrió unos segundos, deteniéndose a las siete horas y quince minutos.
 
                 -¿Ya esta? –renegó Fajardo
 
   El operario afirmó con la cabeza.
 
   El pequeño hombre dio un fuerte manotazo sobre la mesa.
 
   -Debería calmarse, Fajardo –le recomendó el jefe- Todos estamos algo alterados. Ha sido un golpe muy duro para esta ciudad y para el país 
 
   Fajardo repasaba una y otra vez las imágenes congeladas del primer monitor, donde Leo permanecía de rodillas en el andén y del tercero, con el viejo Renault 21 negro y amarillo.
 
   El jefe encendió la luz de la sala.
 
                 -A partir de este instante. Quiero a todas las agencias dependientes del gobierno volcadas en este atentado. Estamos en alerta máxima y la prioridad de nuestros agentes, debe ser los sucedido esta mañana en Madrid. Cualquier información que puedan obtener, será transferida a mi persona con urgencia. Se lo debemos a cada una de esas personas que han muerto en esta masacre –señalando los monitores- Cuando hayamos atrapado a los asesinos, tendremos tiempo para analizar en que hemos fallado
 
   Los tres hombres asintieron en silencio.
 
                 -Mis agentes se encargarán de recopilar información sobre el taxi de Barcelona –dijo Fajardo
 
                 -No. Todos y cada uno de sus agentes se centrarán en los hombres de las mochilas. Lo del taxi creemos que es algo casual, sin relación directa con los atentados. No andamos sobrados de recursos y el tiempo juega en nuestra contra ¿Me he explicado con claridad?
 
                 -Los responsables de esta barbarie, lo pagarán caro –dijo con voz entrecortada el hombre de la pajarita 
 
                 -Estaremos en contacto permanente –dijo el jefe, abriendo la puerta
 
   Los cuatro hombres salieron de la sala.
 
                 -¡Fajardo!
 
                 -Sí, señor 
 
   El pequeño hombre se detuvo en el pasillo, junto al ascensor.
 
                 -Conozco sus métodos y los de sus agentes. Confío en que su experiencia nos será de gran utilidad, pero si veo algún movimiento extraño por su parte o la de los suyos, no dudaré ni un instante en cortarle la cabeza 
 
   El aliento a tabaco penetró en las fosas nasales del pequeño hombre, que permanecía inmóvil.
 
   Las puertas del ascensor se abrieron y Fajardo entró sin dejar de mirar a su jefe.
 
                 -Le mantendré informado -dijo con frialdad, antes que se cerrasen la puertas
 
   El Mercedes negro le esperaba en la puerta del edificio gris. Se introdujo en el asiento trasero, tecleando un número en su móvil. Con la mano indicó al chofer que emprendiese la marcha.
 
                 -¿Balboa? Nuestro detective estaba en Madrid, mientras nosotros lo buscábamos en Barcelona. Sabia algo de los atentados, lo acabo de ver en el andén de la estación de Alcalá de Henares.
 
   Fajardo cambió el movil de oreja. Con la otra mano cogíó un caramelo de menta.
 
                 -Ya no hay duda. Lo que ha ocurrido esta mañana en Madrid, estaba escrito en el sobre que encontramos en la casa del Conde
 
   El Mercedes negro circulaba a toda velocidad por la calle, en dirección al Aeropuerto de Barajas.
 
                 -Hay que encontrarlo como sea y lo antes posible. Seguro que tiene cosas interesantes que contarnos. El resto de los agentes abandonarán el caso para incorporarse a la central. Usted continuará la caza en solitario, sin errores ¿Me comprende? Por cierto, su amigo el taxista estaba con él en la estación. Recuerde que el tema personal debe quedar al margen, ya habrá tiempo de que solucionen sus discrepancias. Hay que acabar con esto, no podemos alargarlo más... ¿De acuerdo?... Estaremos en contacto.
 
   Fajardo bajó la ventanilla, dejando que el aire frío entrase en sus diminutos pulmones
 
                 -¡Vaya con el jefe! ¿Dónde ha quedado su burocrática sensibilidad? –Se preguntó, riendo entre dientes- O sea que si ve algún movimiento extraño por mi parte o de mis agentes, me cortará el cuello ¡A mí!
 
   Fajardo miró el móvil, se encogió de hombros y lo lanzó con rabia sobre el asfalto del Paseo de la castellana. Luego volvió a cerrar la ventanilla y se arropó con el abrigo
 
   -Veremos quien se queda con la cabeza de quien
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   TACONES DE AGUJA
 
    
 
    
 
    
 
   -Tengo el presentimiento de que esto no va a salir bien
 
   -Tranquila cariño. Confía en tu padre. Él quiere lo mejor para ti. 
 
   -¿Una cita a ciegas a mi edad? Suena un poco extraño
 
   Mariona esbozó una sonrisa de complicidad.
 
   -No sé ni que aspecto tiene –dijo con tono nervioso- ¿Cómo es él?
 
   -Es un buen hombre. Joven, responsable y con un futuro prometedor. Seguro que cuidará de vosotras
 
   Emma cerró los ojos y abrazó a su madre. Al abrirlos se encontró con su reflejo en el espejo del tocador. Volvió a cerrarlos y beso la mejilla de Mariona, buscando refugio.
 
                 -No encuentro el estuche del maquillaje –dijo, removiendo las cajas de cartón sobre la cama- Debería estar por aquí, pero ha desaparecido
 
   Mariona contempló la escena y se dirigió a su hija, agarrandola con las dos manos por sus huesudos hombros.
 
                 -¡Olvídalo! –Exclamó- Estas muy guapa esta noche. El vestido te queda perfecto y tú no necesitas maquillaje. El verde de tus ojos es tan intenso y desprende tanta ilusión, que lo demás no importa
 
                 -¿Pero las ojeras? Necesito algo...
 
                 -Acaba de peinarte. Yo te dejaré el mío
 
   Mariona sonrió en el umbral de la puerta, antes de salir.
 
   Emma echó un vistazo a la desordenada habitación. Se sentó frente al espejo y suspiró con fuerza, estirándose las mejillas con las dos manos. 
 
                 -¡Joder Emma! Deja de mirar por el retrovisor y de compadecerte –murmuró- Tu también tienes derecho a otra oportunidad
 
   -¿Has dicho algo, cariño? –preguntó Mariona, entrando de nuevo en la habitación
 
   -No, hablaba sola
 
   -Aquí tienes el maquillaje. Te esperaré en el salón junto a tu padre
 
   Emma asintió.
 
                 -¿Cuánto le queda? –preguntó Eudald visiblemente molesto
 
   Mariona se acercó por detrás a su marido que estaba de pie frente a la televisión, con una copa de congac en la mano.
 
   -Ya casi está
 
   -Son las nueve y veinte –dijo sin apartar la vista del televisor- El chico lleva esperando ahí fuera un buen rato
 
   -Necesita tomarse su tiempo. Es mucho el lastre que debe soltar
 
   Mariona se quedó al lado de Eudald, mirando la televisión. Cogió la temblorosa mano del viejo abogado y la acarició.
 
                 -¡Es increíble! Que pretenden conseguir atentando contra esos pobres trabajadores, son gente corriente –dijo Eduald- ¿Qué culpa tienen ellos? Eran chicos que iban a la universidad, amas de casa 
 
                 -Estas imágenes son horribles ¿Por qué nos las enseñan? 
 
   Mariona apartó la vista de la televisión y se dirigió a la ventana. 
 
                 -Alguien tendrá que dar explicaciones de todo esto que ha ocurrido y esperemos que sean convincentes –gruñó Eudald
 
                 -¿Qué te han explicado tus amigos políticos?
 
                 -Todo el mundo sabe algo y nadie sabe nada –dijo, dando un largo trago hasta vaciar la copa
 
                 -Espero que no se haya ido –dijo Emma, cuando entró en el salón
 
   Sus padres se giraron a la vez.
 
   El rostro agrio habitual en Eudald, se enterneció al ver a su hija. 
 
                 -¡Vamos, date prisa! –Exclamó, dejando la copa sobre la mesita- Lleva desde las nueve menos cuarto, esperándote con el coche en la puerta
 
                 -¿Podrías haberle invitado a pasar? –le preguntó Emma extrañada
 
                 -Las primeras citas hay que trabajarlas duro, desde el primer minuto –dijo sonriendo –Estas preciosa esta noche
 
                 -El traje negro té sienta muy bien. 
 
   -Gracias mamá
 
   Emma se abrazó a su madre. 
 
                 -Recuerda que la alarma esta conectada 
 
                 -No te preocupes. No volveré tarde 
 
   Emma besó a su padre
 
                 -Suerte hija –le susurró al oído              
 
   Emma abrió la puerta que daba al jardín y la cerró tras ella, sin soltar la mano del tirador. Luego resopló con fuerza
 
   -¡Allá vamos! 
 
   Los tacones de aguja se clavaban a cada paso que daba, en la arena húmeda del serpenteante camino que recorría el jardín. 
 
   -Esto es empezar con buen pie –maldijo mientras hacía equilibrios para no caerse- Debería haber salido por la puerta del garaje 
 
   Emma se detuvo a mitad del camino. Sacó un paquete de cigarrillos del bolso y se encendió uno. Fijó la vista en una pequeña puerta de madera, incrustada en un muro de piedra que rodeaba la parcela y prosiguió lentamente.
 
                 -¡Emma! ¡Emma!
 
                 -¿Qué es ese ruido?
 
   El sonido provenía de una pequeña y oscura arboleda junto al muro.
 
                 -¿Quién hay ahí?
 
   Emma giró la cabeza hacía la casa. 
 
   Las luces del salón permanecían encendidas.
 
                 -¡Emma!
 
   La voz se oía cada vez más débil.
 
                 -¿Quién eres? –preguntó Emma, lanzando el cigarrillo y acercándose a la zona oscura
 
   Los tacones de aguja dejaron la arena, para introducirse pesadamente en el césped. 
 
                 -¡Oh, Dios mio! –gritó, llevándose las manos a la cara
 
   La expresión de su rostro se desencajó, al ver un cadavérico cuerpo surgiendo entre la oscuridad.
 
                 -¿Qué te ha pasado? ¿Cómo has llegado hasta aquí?
 
                 -Me ha traído la desesperación –balbuceó Leo
 
   El detective rompió a llorar, apoyado en una rama del árbol.
 
                 -No sabía dónde ir, ni que hacer. Los he visto morir. Estaban tumbados en el suelo de la estación, a mi lado y no he podido evitarlo
 
   Emma lo cogió por el brazo antes de que cayese al suelo y la ayudo a sentarse en el césped. Con delicadeza apoyó la espalda de Leo en el árbol.
 
                 -¿De que me estás hablando?
 
                 -¡De Madrid! –exclamó entre sollozos
 
   Emma frunció el ceño.
 
                 -De los atentados de esta mañana en los trenes ¿Has estado allí?
 
   Leo asintió.
 
   Emma se puso de cuclillas frente a él y lo examinó de arriba abajo.  
 
                 -Estas sangrando en la pierna
 
                 -No es nada. Me he caído al saltar el muro
 
                 -¿Estas colocado?
 
   Leo le agarró con fuerza el brazo.
 
                 -Tengo aspecto de estar bromeando
 
                 -¡Suelta! Me estas haciendo daño –dijo, apartando la mano y levantándose
 
   Emma comprobó que aún había luz en el salón de la casa. Luego miró hacia la pequeña puerta de madera.
 
                 -¿Cuánto hace que no comes?
 
                 -Eso no importa ahora
 
                 -¡Esta bien! No se lo que te traes entre manos, pero si lo que pretendes es joderme la vida ¡Enhorabuena! Lo has vuelto a conseguir 
 
   Emma se quedó pensativa.
 
   -No te muevas de aquí. Tengo que salir por esa puerta, en tres minutos estaré de vuelta. Ya se me ocurrirá algo por el camino
 
   Los tacones de aguja volvieron a clavarse en la húmeda hierba. Emma movía los brazos intentando aguantar el equilibrio.
 
                 -¡Dame cinco minutos! –gritó, alejándose
 
   Las dudas que envolvían a Leo sobre si su ex mujer le había abandonado, por el tipo que estacionó su deportivo blanco en la puerta justo después de que él llegase, desaparecieron al distinguir una delgada silueta corriendo hacia él.
 
                 -¡Putos zapatos y puto tabaco! –Jadeó mientras se los volvía a poner- Primer tema solucionado. Ahora llega lo más difícil
 
   Leo se levantó con dificultad.
 
                 -No sé porque hago todo esto, pero me debes una explicación y más te vale que sea consistente
 
                 -Yo...
 
                 -Todo a su debido tiempo –le interrumpió- Es de vital importancia que mi padre no sepa que estas aquí ¿Podrás llegar al garaje?
 
                 -Creo que sí. Emma yo...
 
                 -Perfecto –volvió a interrumpirle- Estas son las llaves del coche, espérame dentro. Yo entraré en la casa y los entretendré. La puerta pequeña del garaje, esta abierta. Te llevaré a tu casa, curaré esa pierna y te prepararé algo para comer.
 
                   -No puedo ir a mi casa
 
   -¿Por qué?
 
   -Me están siguiendo 
 
   -¿Quién?
 
   Leo esperó unos segundos y tragó saliva.
 
                 -No lo sé
 
   Emma levantó los brazos clamando al cielo.
 
                 -¿Qué no lo sabes? 
 
   Los dos permanecieron en silencio con la mirada perdida.
 
                 -¡Muy bien! Iremos a la casa que tienen mis padres en la costa. Las llaves están en mi habitación, entraré a buscarlas. Tú camina detrás de mí y cuando me acerque a la puerta, corre hacia el garaje ¿Preparado?
 
                 -Gracias por ayudarme
 
   Emma arqueó una ceja, mostrando desconfianza. Dio media vuelta y miró en dirección a la casa. 
 
   Leo se situó justo detrás
 
                 -Recuerda que no puedo andar muy deprisa, me duele la pierna
 
   Emma estiró los guantes de piel, giró la cabeza sobre su hombro y lanzó una sonrisa de complicidad
 
                 -Tranquilo, yo tampoco
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   EN BUSCA DE LA FELICIDAD
 
    
 
    
 
    
 
   Las palmas de las manos fueron las primeras en sentir el reconfortante calor. Pestañeó varias veces sin dejar de mirar fijamente el fuego y sacudió la cabeza intentando relajar los músculos del cuello. El crujido del tronco al prender por la parte inferior, le devolvió a la fría realidad. Alargó la mano hasta una barra de hierro que colgaba de la pared y atizó el tronco con rabia. La ceniza que salía volando, se pegó en el vestido negro sin que se diese cuenta.
 
                 -Todo eso que me has contado no sé, es... tan increíble. Una mujer disfrazada como el personaje de una película, gente que adivina el futuro, agentes secretos que te persiguen, tramas oscuras, dibujos iguales pero que en realidad ocultan datos de fechas y lugares donde ocurrirán atentados. Parece una historia sacada de una novela negra 
 
   Emma se acercó al sofá en forma de L, en el que estaba recostado Leo 
 
   -Lo que tengo claro es que algo así, solo te podía pasar a ti
 
   Leo se reincorporó, cuando vio que Emma se acercaba.
 
                 -¿Te has enterado realmente de lo que ha pasado en Madrid? –le preguntó ella, pasando de largo el sofá
 
                 -Adolfo paró en una gasolinera a la vuelta y un hombre se lo explicó por encima
 
   Emma permaneció pensativa frente a una gran cristalera, desde donde podía distinguir entre la oscuridad, la silueta iluminada de la Iglesia de Santa Tecla.
 
                 -Cuándo cenamos la otra noche ¿Ya estabas metido en todo esto? –le preguntó 
 
                 -Comenzó esa misma mañana y no sé cuando ni donde, ni como terminará. No intentes comprenderlo... todo esto... Yo mismo soy el resultado de la pesadilla
 
   Emma se inclinó sobre la mesita que había delante del sofá y cogió un cigarrillo.
 
                 -¿Te has quedado con hambre? –le preguntó, señalando el plato vacío
 
   Leo negó con la cabeza.
 
   Emma se sentó a su lado.
 
                 -En el dibujo de Lautrec que te he enseñado, no decía nada de los otros trenes y de las bombas. O quizás si y no he sabido verlo. No sé, todo es tan complicado y yo soy incapaz de soportar un peso tan grande
 
                 -Eres tan especial y tan sensible –le dijo, acariciándole la cara- Yo lo sé y te creo. Al principio dudaba, pero ahora estoy convencida que en algo así no me engañarías
 
   Emma le envolvió con sus brazos, dejando reposar la cabeza sobre el hombro del detective. En ese instante, los pocos momentos felices que vivieron juntos, pasaron por su mente. Con delicadeza fue izando el cuello, hasta que los labios se acabaron encontrando. 
 
                 -No te preocupes, yo cuidaré de ti –le susurró al oído
 
   Los besos y las caricias se extendieron al cuello
 
                 -Hay algo que no te he contado –le dijo, Leo echándose hacía atrás
 
   Emma soltó una sonrisa picarona. Colocó el dedo entre sus labios y luego en los del detective haciéndole callar, lo deslizó con sensualidad por la barbilla, prosiguiendo por el pecho. A partir de ahí, el descenso hacia la entrepierna fue vertiginoso.
 
   -He vuelto a ver a mi abuelo –dijo sin inmutarse
 
                 -¿Tu abuelo no había muerto? –le preguntó sorprendida
 
                 -Eso creía.
 
   Emma le dio una palmadita en la pierna y se dirigió al mueble bar que había al lado del televisor.
 
   -Te pondré una copa
 
   -Parece ser que ha resucitado y lo ha hecho en el momento más oportuno
 
                 -Es increíble que después de tantos años aparezca y ¡Zas! –haciendo un chasquido con los dedos- ¿Que más da! Una vez me dijiste que había muerto y las cosas en ese aspecto, no tienen porque cambiar.
 
   Leo afirmó con una extraña mueca.
 
   -Por cierto, te recomiendo que no la veas en unos días –señalando la televisión- No sería bueno para ti
 
                 -No te preocupes por eso, no suelo hacerlo. Cambiando de tema ¿No tendrás algo para colocarnos esta noche?
 
   Emma lo miró fijamente, mientras mordía con fuerza el labio inferior. Agachó la cabeza y dejó los hielos en los vasos.
 
                 -¡Hijo de puta! -gritó
 
   El vaso recorrió todo el salón, estrellándose en un viejo piano de cola. 
 
   Leo se apartó, esquivándolo en el último momento.
 
                 -¿No es suficiente todo lo que te esta pasando?... ¡Tu vida!... ¡Mi vida!... ¡Tu hija! ¡Nada te importa! 
 
                 -Necesito evadirme. Solo serán unas horas, luego estaré bien. Te lo prometo
 
   Emma descolgó con ira, el abrigo del perchero que había junto a la puerta.
 
                 -¡No, espera! –Exclamó levantándose del sofá- ¿A dónde vas?
 
   Leo trotó cojeando hasta Emma.
 
                 -Yo me voy. Puedes dormir aquí esta noche. No quiero volver a saber nada más de ti en mi vida ¿Me has comprendido?
 
                 -¡No! Por favor. No quiero nada. Ha sido un error –agarrandole del brazo- No te vayas, te lo suplico. Ayúdame
 
   Leo se desplomó delante de ella.
 
                 -¡Venga Leo, despierta! Huyendo, no vas a solucionar toda esa colección de problemas que tienes. Enfréntate a ellos de una puta vez
 
   Leo se levantó y miró a su alrededor.
 
                 -Es él. Lo sabía. Él es el diablo y quiere acabar conmigo
 
   En trance, comenzó a dar vueltas sobre si mismo con los brazos extendidos 
 
   -Cada vez que aparece su nombre, todo se vuelve oscuro y siniestro
 
                 -¡Leo! –gritó Emma asustada
 
                 -¡Jajajaja! Quiere acabar conmigo -riendo encolerizado- Mi abuelo quiere matarme. Va a matarme
 
   Leo continuó dando vueltas por el salón, como si se tratase de una peonza, hasta que cayó sobre una alfombra que cubría la zona del sofá. 
 
   Emma lanzó la chaqueta y fue corriendo hacia él.
 
                 -Te juro que llevo varios días sin probar nada y no lo he echado de menos –dijo entre lagrimas- pero ha sido acordarme de él y mi cuerpo no...
 
                 -¡Shhhh! No digas nada –tapándole la boca con la mano- Tranquilo, te creo. Necesitas descansar. Me quedaré contigo esta noche
 
   Leo estaba acurrucado en posición fetal sobre la alfombra. Emma se sentó a su lado. Le cogió la cabeza, situándola sobre sus piernas y comenzó a acariciarle el pelo.
 
                 -Te he echado tanto de menos
 
   Emma lo miró sin mediar palabra. Inclinó el torso y le besó en la mejilla, secándole una lagrima.
 
   Los ojos de Leo se iban apagando.
 
                 -¿Porque nunca pude ser tu príncipe azul?
 
                 -¿Quién te dice que no lo seas?
 
   Leo movió la cabeza, acomodándose con delicadeza en los muslos de Emma, como si se tratase de una almohada.  
 
                 -Lo nuestro nunca fue una historia feliz –dijo con una sonrisa 
 
   -Buscamos la felicidad, pero deberíamos haber dejado que ella, nos encontrase primero a nosotros –le susurró Emma
 
                 -Para mí la felicidad eres tú
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   EL DESPERTAR
 
    
 
   DIA 6
 
    
 
   La inseguridad, el vértigo, el dolor, el miedo al recuerdo ¡Eso es lo que representa! La vida. Las profundas grietas que se forman con el paso del tiempo ¿Quién son esas dos personas que se alejan por el puente? La madre de Munch que falleció cuando él tenía solo cinco años, una de sus hermanas que murió de tuberculosis, o quizás otra de sus hermanas que fue internada en un manicomio ¿No es suficiente motivo? ¿Porqué no gritar? Grita para extirpar todo ese rencor. Grita para sacar el miedo que hay en ti. Grita porque posiblemente lo que encuentres cuando te mires al espejo no te guste. Grita. Grita. Grita. 
 
                 -¡Aghhhhh!
 
   Un violento zarandeo hizo que Leo despegase del sofá para acabar con sus huesos en el parquet. Apoyó el codo en un pequeño puff de piel con inscripciones romanas, apartó la manta en la que estaba envuelto y luego echó un vistazo a su alrededor.
 
                 -¿Dónde estoy? –se preguntó desconcertado
 
   Leo se llevó la mano a la garganta, dolorida de gritar y carraspeó repetidamente. Al intentar levantarse, sintió un agudo dolor en la rodilla que le devolvió al suelo, donde permaneció inmóvil un buen rato. Luego fijó la vista en la mesita que tenía delante de él y se percató que sobre ella, había un folio escrito. Se acercó gateando, lo cogió y volvió a su posición anterior.
 
                 -Buenos días, cariño –leyó en voz alta- Puedes quedarte el resto del día en la casa. Por la noche llegarán mis padres, a pasar el fin de semana. Te ruego que no estés allí cuando ellos lleguen. No sería agradable. En la nevera hay algo para comer. La cocina esta en el piso de abajo, junto a la puerta de entrada. Te llamaré por la tarde. Te quiero 
 
   Leo esbozó una sonrisa. Arrugo el papel haciéndolo una pelota y lo lanzó en el interior de la humeante chimenea. Más tarde, se remangó el pantalón, dejando al descubierto la venda que cubría su rodilla. Con el dedo repasó el rastro de sangre que intuía la brecha que había detrás. Apretó los dientes y volvió a bajarse el pantalón. 
 
                 -Que sueño más extraño –dijo llevándose las manos a la cara ¿Porqué El Grito de Munch? Creo que un trago no me vendría nada mal
 
   El detective fue cojeando al mueble bar y removió las botellas hasta que encontró la de Glenfiddich. Con el vaso en la mano, atravesó el amplio salón deteniéndose en el viejo piano de cola. Levantó la tapa y tocó algunas teclas intentando recordar Para Elisa, sin suerte. Prosiguió su camino hasta llegar a la gran cristalera que cubría toda una pared. Respiró profundamente y dio un largo trago. La mirada se fue perdiendo en el azul del mar. Por un instante su mente se nubló, cuando recordó lo ocurrido el día anterior en Madrid. Oprimió con los dedos la frente y cerró los ojos. 
 
                 -Te recomiendo que no la veas en unos días –recordó lo le había dicho Emma la noche anterior
 
   Antes que la duda y las palabras de Adolfo a la vuelta de Madrid, explicándole lo ocurrido, le hiciesen recapacitar, el detective se encontraba sentado en el suelo frente al televisor. En la mano tenía el mando a distancia.
 
   Reflejada en la pantalla en negro, revivió la escena del día anterior en la estación de Atocha.
 
                 -¿Puede ser más terrible que haberlo vivido? –Se preguntó
 
   Primero repasó con el dedo el contorno del mando, más tarde se detuvo en los botones, sin dejar de apuntar a la televisión. Hizo varios intentos de apretar cualquiera de ellos. Sabía que el paso que estaba a punto de dar, podía acabar de derrumbarle, pero por una vez en su vida, se veía con determinación de afrontar la realidad. Cerró los ojos con fuerza arrugando la frente y apretó un botón al azar.  
 
   Al abrirlos, las imágenes de la matanza se sucedían una tras otra. 
 
   Heridos atendidos por los equipos de emergencia, repetición a cámara lenta de las explosiones en la estación de Atocha, elucubraciones de supuestos entendidos sobre lo ocurrido, cadáveres descuartizados entre los hierros de lo que quedaba de los vagones, discursos políticos 
 
   -Las vícitmas mortales de los atentados ya son 200, 40 de ellas aún sin identificar. Los heridos llegan a 1.842, 365 de ellos siguen en los hospitales, muchos de ellos con carácter grave..
 
   Leo apagó la televisión y lanzó con ira el mando a distancia al interior de la chimenea, rompiéndose en pedazos. Se agarró del pelo con las dos manos y lo estiró con violencia. Las lágrimas volvían a recorrer sus mejillas.
 
                 -No puedo vivir con esto dentro de mí. No puedo –repetía una y otra vez
 
   El detective levantó la cabeza buscando una respuesta en el cielo. Se encontró con decenas de vigas de madera que cruzaban el salón de lado a lado.
 
                 -Eso es –cambiando el semblante- ¿Por qué dejo que se interpongan esas vigas en mi camino, si puedo evitarlas? 
 
   Leo se levantó y elevó las manos señalando el techo.
 
                 -Lautrec me ha enseñado el camino, lo que debo hacer es seguirlo ¡Sí!... Me dijo que igual que él, tenía una misión en esta vida. Aplicar la lógica e intervenir para romper la cadena de acontecimientos. No me quedaré aquí sentado, lamentándome de lo sucedido si puedo evitarlo. Catástrofes, atentados, salvar vidas... El futuro. 
 
   Bajó los brazos y tragó saliva.
 
   -Lo vi una vez y debo volver a hacerlo –reflexionó mirando su cuerpo- En una misma vida, se puede ser oveja y pastor
 
   El eufórico detective fue cojeando, hasta la chaqueta de piel negra que colgaba del perchero. Palpó uno de los bolsillos, notando el tacto de la pistola que le había entregado Gabri. 
 
   Leo hizo un aspaviento e introdujo la mano en el otro bolsillo, sacando los dos sobres blancos doblados por la mitad, que le había dado Lautrec. Los planchó sobre su estomago y dio media vuelta. 
 
   El sol cegador que entraba por la cristalera, apenas le dejaba ver la mesita que había frente al sofá. Antes de sentarse, hizo una parada en el mueble bar para cargar el vaso.
 
   -Lautrec dijo que todo lo que nos rodeaba estaba codificado. Simplemente hay que saber descifrarlo 
 
   Se estiró en la alfombra apoyándose en un brazo y colocó los dos sobres encima de la mesita, uno al lado del otro. 
 
   -Primero resolveré el enigma de los sobres y después iré en busca del conocimiento total, como hizo Lautrec –pensó
 
   Fue pasando el dedo de uno a otro sin decidirse por cual abrir. Intuía que tardaría en descifrarlos y las consecuencias si erraba en la elección, podrían ser fatales.
 
   -El tiempo siempre juega en mi contra –murmuró
 
   Con la mano ayudó a que la pierna herida se situase sobre la otra e impulsó el cuerpo hacia la mesita. Dio la vuelta a los dos sobres a la vez y comprobó el sello lacrado con la inscripciónL,  en el centro. Cogió el que tenía a su izquierda y se lo acercó a escasos centímetros de los ojos. Seguidamente, expuso una mueca de extrañeza con la boca, a la vez que arqueaba una ceja. 
 
                 -Querido Lautrec. Lo tenías todo preparado ¿Tan poco confiabas en mí? –se preguntó en voz alta- No te culpo. Seguro que sabías lo que iba ha ocurrir 
 
   Cogió el otro sobre y comprobó como la grieta que dividía por la mitad el lacrado, solo estaba en el primero. Situó los dedos pulgares en cada una de las partes del lacrado y presionó con cuidado. La cera seca cedió, sin apenas oponer resistencia.
 
   Leo soltó una sonora risa. Extrajo el dibujo del interior del sobre y lo extendió en la mesita. La comisura de los labios fue descendiendo paulatinamente, mientras contemplaba la litografía. La sonrisa había desaparecido de su rostro.
 
                 -Esto va a ser más complicado de lo que yo pensaba  
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   LA GUARIDA DEL VIEJO OGRO
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   Las pupilas recorrían el dibujo a tal velocidad, que daba la impresión que se desprenderían en cualquier momento. Los nudillos acariciaban una y otra vez la incipiente barba, terminando su lúgubre camino triturados entre los dientes. Era el momento de poner a prueba su precario dominio del francés, aprendido en los odiados años de colegio.
 
   -Au pied de l´Enchafaud memoires de l´Abbé Basil. Al pie del... ¿Patíbulo? Juraría que echafaud se traduce como patíbulo –dijo indeciso- Memorias del abad Basilio
 
   Leo se levantó del suelo, exhibiendo un amargo aspaviento y se llevó el papel consigo.  
 
   -Lautrec en esta ocasión, estaba más inspirado que en la copia de Jane Avril. Seguramente lo dibujó antes 
 
   Se quedó pensativo mientras caminaba por el salón
 
   -Más que un abad parece el Papa de Roma ¿Lo van a ejecutar? ¡Un momento! –Se detuvo en seco- El que tiene la mano sobre él, lleva un sombrero turco ¿Cómo se llamaba el hombre que disparó contra Juan Pablo II? Pero aquello fue en Roma y lo que es más importante. Ya sucedió. Fue a principio de los ochenta ¿Cómo se llamaba? Alí... Alí ¡Alí Agca! -exclamó
 
   Leo volvió a repasar el dibujo.
 
   -Sin el original no podré hacer nada. Necesito verlo
 
   El detective hizo un amago de acercarse al mueble bar a servirse otra copa.
 
                 -¡Venga Leo! Piensa con frialdad, pero date prisa. Sería muy arriesgado volver a casa de Lautrec, una imprudencia ir a tu casa –reflexionó en voz alta- Al viejo ogro le gusta mucho la lectura. Seguro que tiene una habitación secreta en el piso de abajo con una enorme biblioteca, donde desarrollar sus malévolos planes, para acabar con la humanidad. Es el momento de visitar su guarida.
 
   Leo bajo los dos tramos de la escalera de mármol blanco, que daban a un gran recibidor circular. Se situó en el centro y fue señalando las seis puertas que lo rodeaban.
 
                 -Esa es la puerta de entrada, la de al lado es la cocina. Ese debe ser el comedor –señalando la puerta contigua- Dormitorio, otro dormitorio y si no estoy equivocado –acercándose a la más próxima a la escalera- ¡Voila!
 
   Al abrir la puerta, el olor a papel antiguo que desprendía la estancia, se introdujo por las fosas nasales de Leo, que aspiró complacido.
 
   En la pequeña habitación apenas cabía un escritorio de roble ingles con cuatro patas, cada una de ellas ornamentadas con detalles etruscos dorados, un viejo sillón de piel negra y un mueble acristalado con no más de veinte libros.  
 
   Leo se acercó a la chimenea y miró por el respiradero que daba al piso de arriba.
 
    
 
                 -Era lógico que su madriguera tuviese chimenea
 
   Su euforia detectivesca se fue apagando, al contemplar la pequeña biblioteca. Conocía los vicios de su antiguo suegro por temas como el esoterismo, los grandes conquistadores y los libros de cocina. Encontrar la obra del pequeño genio francés en esa ridícula librería, era poco menos que un milagro.
 
                 -Napoleón, Alejandro Magno, Josef Stalin –se agachó y continuó leyendo los títulos de los libros- Rommel, Mengele, Ian Kershaw. Hitler 1889-1936... ¡Joder con el viejo!...Aleister Crowley... 
 
   Leo se detuvo en el último libro de la estantería. 
 
   -¿La era de los impresionistas? –se preguntó mientras lo sacaba
 
   Llevó el libro al escritorio y lo abrió por la primera página. Durante un instante notó como el corazón se le paraba. Lo que estaba viendo, carecía de sentido.
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   -¿Cómo es posible que haya llegado este libro hasta aquí? –Se preguntó
 
   El detective fue pasando las páginas del delgado libro negro. 
 
   Eran veinticinco litografías de pintores impresionistas. Al pie de cada una estaba escrito el titulo de la obra y el autor. Saltó varias páginas hasta llegar a la última. Su instinto le decía que ese dibujo, le resultaría familiar.
 
   -Jane Avril –dijo lanzando un suspiro
 
   Cerró el libro y lo volvió a dejar en su sitio. Retrocedió mirando la estantería desde diferentes ángulos, antes de cogerlo de nuevo. 
 
   -Pasa totalmente desapercibido. Casi ni se ve. 
 
   Volvió a repasar las litografías percatándose que solo la primera y la última pertenecían a Henri de Tolouse-Lautrec. El libro no tenía autor, simplemente era una colección de dibujos con una pasta negra y un sencillo titulo plateado.
 
                 -Este libro lleva años escondido en esta estantería –dijo pasando la mano por el relieve de las letras– El viejo ogro ni sabía de su existencia ¿También lo conoció a él?... Lautrec estuvo en esta casa ¡En esta habitación! ¿Cómo lo haría para despistar al ogro y esconder el libro ahí? –Se preguntó pensativo, llevándose la mano a la frente- Seguro que fue en la misma época en que viajó a Sicilia, para encontrarse con mi abuelo. Durante años estuvo preparándolo todo para este momento. Lautrec está interviniendo y alterando la cadena de sucesos.
 
   Un escalofrío recorrió el magullado cuerpo del detective.
 
                 -Siento que tuvieses que conocer a gente tan indeseable. No debió ser fácil para ti   
 
   Leo se sentó en el viejo sillón junto a una pequeña ventana, abrió el libro y lo situó entre sus piernas. Junto a la litografía original, situó la copia que hizo Lautrec. 
 
   Echando un rápido vistazo, se percató que no había mueble bar en la sala. Encogió los brazos, apretó los dientes y frotó las dos manos con fuerza, intentando quitarse de encima el intenso frío. 
 
                 -En el dibujo de Lautrec, el hombre al que van a ejecutar es diferente. La vestimenta le delata como Papa, he de suponer que es Juan Pablo II. El hombre que posa su mano sobre el hombro, lleva un sombrero turco 
 
   La vista de Leo se desvió hacia el halo de luz que entraba por la pequeña ventana.
 
                 -Un turco va a asesinar al Papa de Roma 
 
   En ese instante, intentó recordar las lejanas imágenes de la televisión que retenía en la memoria. Los dos disparos de Ali Agca en la Plaza de San Marco
 
                 -¿Dónde? –Se preguntó, volviendo a clavar sus ojos en los dos dibujos–Aquí hay algo diferente
 
   Con el dedo señaló la parte inferior de las dos litografías.
 
                 -L´Abbé Faure... L´Abbé Basil. En Memoria del... ¿Papa Basilio? No tiene ninguna lógica
 
   Leo tiró los hombros hacia atrás, para acabar apoyando la cabeza en el respaldo del sillón.
 
                 -Que es la lógica sino una sucesión de casualidades –pensó en voz alta
 
   La intranquilidad le daba pequeños mordiscos, sin que el detective pudiese dominarla. 
 
                 -Tú como detective sabes ver en la escena de un crimen, cosas que los demás no deberían saber ver –recordó lo que le dijo un viejo policía, durante la investigación de su primer caso
 
   Volvió a curvar la columna acercándose a los dibujos.
 
                 -Los soldados que presencian la ejecución, son diferentes en el dibujo de Lautrec –reflexionó en voz alta- Los sombreros parecen cuadrados. En el original se ven las patas de los caballos, en el otro no hay patas excepto... ¡Las tres que hay al otro lado de la guillotina! En el original hay dos, aquí hay tres. Un número... ¡El tres!
 
   La sensación era idéntica a la que sintió en casa de Lautrec, contemplando el cuadro de Jane Avril y la que vivió el día anterior en la estación de Atocha. Era lo más parecido ha tener una visión.
 
   -Toda la información esta ahí, delante suyo. Solo hay que saber encauzarla –recordó las palabras de Lautrec.
 
   Contó los guardias que había en los dos dibujos.
 
                 -Doce. En el dibujo de Lautrec hay uno más. Trece del tres de... –señalando con el dedo- Sobre la guillotina. El cero y el cuatro ¡Trece del tres de dos mil cuatro! -exclamó
 
   La expresión de euforia se borró de golpe de su cara.
 
                 -¡Es mañana!
 
   La intranquilidad acabó devorándolo.
 
                 -El dibujo es mucho más claro que el de Jane Avril. Esta dividido en dos partes. La escena principal donde asesinan al Papa de Roma y detrás, de blanco, esta el mismo Juan Pablo II leyendo la Biblia en la misa que ofrecerá mañana. Las cuatro lanzas sobre los soldados, inclinadas en la misma dirección será la hora. Apuntan al sol ¿Las cuatro de la tarde?
 
   El detective restregó la palma de las manos por sus mejillas, depositando las yemas de los dedos en las ojeras.
 
   -¿Dónde?
 
   Leo levantó la mano y miró el dibujo de Lautrec a contraluz un buen rato. Luego miró la parte posterior. 
 
                 -No veo nada –dijo lanzándolo sobre la litografía original
 
   Imaginó a Lautrec una mañana de mayo, escondido en esa misma habitación. Dejando el libro en la estantería, mientras su antiguo suegro le preparaba una copa en el piso de arriba.  
 
                 -¿Cómo entró en contacto con el ogro? –Se preguntó- ¿Qué excusa le daría esa mañana para entrar aquí? 
 
   La sonrisa en el rostro de Leo, duró lo que tardó en volver a mirar el dibujo y girarlo por una de sus puntas.
 
                 -¡Oh no! –Exclamó- El mañana ¡Le Matin!
 
   Frente a él, se erigía una gran cruz de ocho brazos envuelta en el título.
 
                 -Es un crucifijo ¡Una cruz ortodoxa! Los sombreros cuadrados... No se ven las patas de los caballos porque son túnicas ¡Son curas ortodoxos!
 
   Leo se levantó del sillón y depositó el dibujo en el escritorio. Luego comenzó a dar vueltas sobre si mismo, con una mano en el mentón.
 
                 -Juan Pablo II dará mañana una misa ante curas ortodoxos y durante la ceremonia, un hombre turco lo asesinará. Eso debe ser en algún país del este de Europa ¿Quizas Rusia? 
 
   Leo volvió a inclinarse sobre el dibujo. Sus ojos fueron a parar a la extraña palabra escrita en la parte inferior, junto a la firma de Henri de Tolouse-Lautrec
 
                 -20 Rue Bergere y en este otro. Krasniy Pl. Ese es el lugar exacto. La Plaza Krasniy
 
   El detective cerró los ojos. Intentaba recordar algo relacionado con ese nombre, que le llevase a descubrir la ciudad.
 
                 -Creo que sé donde encontrarlo –dijo riendo
 
   De la última estantería de la librería sacó un libro y comenzó a ojearlo sobre el escritorio.
 
                 -¡Aquí esta! ¡Lo sabía! –exclamó, señalando una foto de Josef Stalin, saludando a la multitud- La Plaza Krasniy... La Plaza más bella 
 
   Apartó el libro y volvió a mirar el dibujo de Lautrec. Su rostro se iluminó. Acababa de colocar la última pieza del puzzle.
 
                 -Sucederá en la Catedral de San Basilio. En la Plaza Roja de Moscú 
 
   Leo repasó los dos dibujos una vez más. Quería asegurarse antes de dar el siguiente paso. El vaticano suponía un muro demasiado alto por el que trepar.
 
                 -¡Es increíble! –Exclamó con voz temblorosa- ¡Necesito otra copa!
 
   Dejó el libro en la estantería. Se cercioró de que todo estaba igual que lo había encontrado y subió con toda la prisa que su maltrecha rodilla le dejaba al piso de arriba.  
 
   -Mi siguiente paso será averiguar quien son todos esos tipos de negro que me persiguen y quitármelos de encima. Sé donde encontrarlos, utilizaré el factor sorpresa. Cuándo me haya desecho de ellos, llamaré al Vaticano para que anulen el viaje ¿Por qué me iban a creer? –Se preguntó deteniéndose en seco en el último escalón- No lo harán, pero debo intentarlo. 
 
   Leo cruzó el salón y se sentó en la pequeña butaca frente al piano. Con delicadeza levantó la tapa y acarició las teclas con los dedos, luciendo una sonrisa juguetona. 
 
   Las notas de Para Elisa, perfumaban el soleado aposento.   
 
   -Esta vez no fallaré. Lautrec lo tiene todo calculado.
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   LA LEY DEL MÁS FUERTE
 
    
 
    
 
    
 
   La helada expresión de Balboa, se perdía en alguna parte del mecanismo de la Springfield PDP Defender. La mano se deslizaba suavemente por el cañón de la pistola. Con serenidad ladeó el cuello, llevándose un cigarrillo a la boca y seguidamente lo encendió con pose Bogartriana. El humo no tardó en expandirse por todo el coche, confundiéndose con el que hacía más de una hora, ahogaba el estrecho y destartalado pasaje. 
 
   Una dotación del cuerpo de bomberos intentaba apagar el fuego, que por entonces, propagaba por lo que quedaba de la antigua nave.
 
                 -Ha tenido suerte de no estar dentro -pensó dando una larga calada- Cariño, te prometí que vengaría tu muerte y esto es solo el principio
 
                 -¡Saque el coche de ahí! –gritó uno de los bomberos- ¡Esto sé esta poniendo peligroso!
 
   Balboa profirió una falsa sonrisa de no entender nada y levantó el dedo pulgar. Luego se incorporó en el asiento, guardando la pistola en la cartuchera. Sujetando el cigarrillo con la boca, colocó bien el espejo retrovisor interior, antes de poner el coche en marcha.  
 
                 -¡Qué diablos! –exclamó con sorpresa, acercando la cabeza al espejo  
 
   La figura de Leo aparecía reflejada como si se tratase de un espectro.
 
   Balboa apartó la vista. Se quedó pensativo, apagó el motor y volvió a mirar. 
 
   Leo continuaba allí, inmóvil. Contemplando horrorizado, como su casa se había reducido a cenizas. 
 
                 -Has acudido a la llamada de la hoguera –dijo Balboa, escondiéndose tras el respaldo del asiento- Vamos acércate... Un poco más
 
   Leo dejó caer la espalda en el muro del cementerio. Fue aproximándose al incendio sin percatarse del coche negro que tenía delante, aparcado sobre la acera, a escasos veinte metros. 
 
   Balboa abrió la puerta y saltó del interior empuñando la pistola.
 
                 -¡No muevas ni un jodido musculo! –exclamó con el odio entre los dientes
 
   Leo proyectó un espasmo. Un gran hipo detuvo en seco su tambaleante paseo.
 
                 -¡Vamos chico! Cambia esa cara ¡Sonríe! –gritó apuntándole a la cabeza- Será igual que una foto con flash 
 
   El sonido hueco del disparo retumbó en el cuerpo de Leo.
 
   La bala pasó rozando su oreja, rebotó en la cal del muro del cementerio, perdiendose entre la maleza de una pequeña nave abandonada.
 
   -¿¿Qué hace?? –gritó uno de los bomberos en medio del humo
 
   Balboa se volvió hacia él, apuntándole con el arma. 
 
   -Tranquilo... yo –balbuceó el bombero levantando las manos- Yo no he visto nada
 
   Balboa hizo un gesto de reprobación. Cuando se giró, vió como Leo salía corriendo del pasaje en dirección al mar. 
 
   -¡Joder! –Maldijo 
 
   El agente subió al coche y puso la marcha atrás, rascando el embrague. Con una mano abrazó el asiento del copiloto, mientras con la otra sujetaba la Springfield contra el volante. La parte superior de su orondo cuerpo casi se recostaba en la parte trasera del SEAT Toledo. Apretó el acelerador, notando el olor a neumático quemado, al chirriar las ruedas contra los adoquines. A ciegas entre la espesa humareda, siguió la estela del detective.
 
                 -¿Cómo he podido fallar? –se preguntó, golpeando con el puño el respaldo del asiento- ¡Maldita sea! ¿Cómo he podido fallar un tiro tan fácil?
 
   El coche salió en estampida del Pasaje de Rera del Cementeri Vell, empotrándose con el primer automóvil que pasaba por el cruce de la calle Carmen Amaya. 
 
   El Smart dio varias vueltas de campana, aterrizando en la medianera de la calle Llacuna. La joven salió del vehículo, tocándose la sangre que caía de su cabeza. Luego comenzó a gritar encolerizada. 
 
                 -¡Esta loco! ¡Dios mio! ¿Qué me ha hecho?
 
   Algunos testigos se arremolinaron sobre la joven, intentando tranquilizarla. 
 
   Uno de ellos se acercó a socorrer a Balboa
 
                  -¡Quítame las manos de encima! –gruñó el agente, saliendo del coche 
 
   Con un empujón se sacó al hombre de encima. Sus cervicales crujieron con el movimiento circular del cuello. Aún aturdido por el golpe, Balboa volvió a introducirse en el coche, en busca de su pistola.
 
                 -¡Cabrón! ¡Lo va a pagar muy caro! –gritó la joven- ¡Le prometo que esto no va a quedar...!
 
   El ruido de los tres disparos contra el deposito de gasolina, enmudecieron a la joven. 
 
   El pequeño Smart estalló en mil pedazos.
 
   El silencio se hizo entre los curiosos que se agolpaban en el cruce.
 
   Balboa se acercó con la pistola en la mano, a la joven que permanecía sentada en el suelo.
 
   -Es usted muy guapa. Me recuerda tanto a alguien que se ha ido –le dijo, palpando los cortes en la cara producidos por los cristales- ¡Qué más da! No hay nada que un buen médico no pueda arreglar
 
   La joven aguantó la respiración.
 
                 -Llamen a los bomberos. No deben estar muy lejos –dijo alejándose
 
   El agente deambulaba por el parque del Port Olimpic con la pistola aún en la mano, ajeno a las miradas miedosas de los turistas con los que se cruzaba.
 
                 -¡Verónica! –Aulló mirando al cielo
 
   El Parque de la Ciutadella era un lugar desértico a primera hora de la tarde. Solo un reducido grupo de loros verdes, alteraba el sepulcral silencio que reinaba en la ajardinada explanada frente a  Parlament de Cataluña.
 
   Leo se dejo caer en uno de los numerosos bancos de madera. Echó un último vistazo a su alrededor, asegurándose que había conseguido despistar al hombre del traje negro. 
 
   -Era el mismo que mató a Lautrec –jadeó, recordando la expresión de odio con la que le disparó
 
   El detective abrió la boca buscando aire fresco. Realizó varios movimientos, flexionando la pierna para comprobar que la dolorida rodilla, continuaba funcionando. Luego se llevó la mano a la oreja derecha. Un molesto pitido le impedía oír con claridad, debido a la detonación del proyectil. La sangre en la yema de los dedos no alteró su aterrada expresión.  
 
                 -Parece que definitivamente las cosas no mejoran –se resignó, cerrando los ojos- Esta vez ha ido de poco
 
                 -¡Leo!
 
   Cuando los abrió, se encontró con alguien a quien hacía días que había dado por muerto.
 
                 -¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has encontrado?
 
                 -Te recuerdo que esta es una ciudad muy pequeña
 
   Sin tiempo para digerir el repentino encuentro, Gabri se abalanzó besándole en la mejilla.  
 
                 -Se vuol ballare, Signor contino -dijo con una marcada sonrisa, extendiendo los brazos
 
                 -¿Qué coño quieres tu ahora? –le preguntó Leo con aspereza
 
   Gabri taladró decenas de palabras con acento del sur de Italia, que Leo no supo comprender.
 
                 -Si te soy sincero no esperaba este recibimiento por tu parte –gesticulando con las manos- ¡Somos una familia!
 
                 -Yo también te seré sincero. No guardo un buen recuerdo de la última reunión familiar que tuvimos. De hecho, hubiese apostado mucho dinero a que a estas horas, la parte más grande de tu cuerpo, tendría el tamaño de un paquete de cigarrillos 
 
                 -De eso precisamente venía a hablar contigo –dijo Gabri, haciéndose un hueco en el banco de madera- Necesito que me ayudes. Tienes que hablar con tu abuelo. El te aprecia, debes convencerle
 
                 -¿Convencerle de qué?
 
                 -De que no me mate
 
   El grupo de loros verdes volvió a romper el silencio. 
 
   Leo se limitaba a mirar fijamente, los ojos llorosos del pequeño italiano.
 
                 -¡No me puedes hacer esto! –estalló Gabri- ¡Tu no! He cuidado de ti como si fueses mi propio hijo. Ni tu propia familia se preocupó esto –juntando los dedos índice y pulgar- por tu vida. Yo si lo hice y a así me lo pagas ¡Con tu rechazo!
 
   Leo mordisqueó sus labios sin soltar palabra.
 
                 -¡Bambino! –suplicó levantándose del asiento- Lo único que te pido es que hables con él. He conseguido escapar una vez ¿Si me encuentra? Dios sabe lo que puede hacer.
 
                    -¿Estabas preocupado por mí o por el dinero que llegaba cada mes? –le preguntó Leo en voz baja
 
                 -¡Demonios! Estamos hablando de mi vida –gesticulando nervioso- Estaba pasando una mal época. Necesitaba dinero, tenía muchas deudas. Yo te veía bien, siempre fuiste un chico listo... Era un dinero fácil... Sé que me jugaba el cuello si Carlo Labianca se enteraba, pero no me quedaba otra opción. Además me estaba pagando su deuda, por un doloroso trabajo que hice para él. Yo igual que tu, también esperaba cada día el Lancia negro delante de la puerta de mi casa ¿Qué quieres, que te suplique? ¿Qué me arrodille? 
 
   La comisura de los labios de Leo se extendió dibujando una sonrisa.
 
                 -¿Me veías bien? –le preguntó, cambiando radicalmente la expresión- Pues te equivocas. Estaba muy mal. Podrido por dentro de dolor y lo sigo estando
 
   Gabri no dudó en ponerse de rodillas, juntando la palma de las manos.
 
                 -Por favor. Por los viejos tiempos
 
                 -¿Quieres que te ayude? Cuéntame lo que ocurrió la noche en que mis padres murieron
 
                 -¿Bambino? –Continuando en posición de rezo- ¡Eso no!
 
                 -No tienes nada que temer. Te matará de todas maneras.
 
   Gabri ladeó la cabeza y cerró los ojos.
 
                 -Eran ordenes directas. La reunión había ido mal. Yo apreciaba mucho a tus padres. Tú lo sabes –tragando saliva- No me quedaba otra opción. Don Carlo estaba furioso 
 
                 -¿Los matates? –le preguntó Leo, rompiendo de un manotazo la postura eclesiástica del italiano- ¿Los matastes?
 
                 -No exactamente –dijo acobardado- Conducía tras ellos. Era una de las muchas curvas de la carretera. Yo simplemente les empuje. Ellos cayeron al precipicio
 
   Leo se derrumbó en el banco de madera.
 
                 -¿No lo comprendes? ¡No fui yo! –Gritó, levantándose del suelo- Fue tu abuelo, Carlo Labianca. Él lo ordenó. No le gustaba tu madre y tu padre le molestaba para sus negocios. Yo solo fui el ejecutor –hablando entrecortado, con lagrimas en los ojos- ¡Bambino! No te das cuenta, somos títeres para él. Lo maneja todo, me maneja a mí, a ti y todo lo que se le pone por delante. Por favor ¡Ayúdame!
 
   Leo sacó del bolsillo de su chaqueta la pistola que le entregó Gabri, envuelta en un trapo y se la enseñó.
 
   -Me dijiste que la necesitaría ¿Era para este momento?
 
   -¡No! –gritó mientras retrocedia- ¡No lo conoces! ¡Es el demonio! 
 
   Leo se llevó las manos a la cara, tapándose los ojos.
 
                 -Esto es una locura. No puede ser verdad. Yo confiaba en ti. ¿Por qué?.
 
   Gabri volvió a arrodillarse.
 
                 -En este jodido mundo, todos buscamos una llave y ahora mismo la tienes tú. Perdóname. Lo siento. Siento haber sido tan egoísta en mi vida y todo el daño que te he podido ocasionar. Solo te pido un último favor, habla con él. El pasado es historia
 
   Leo apartó las manos de la cara, al oír el grito encolerizado.
 
   Luca puso su rodilla en la espalda de Gabri, estirando con fuerza del hilo de pescar que rodeaba el cuello del pequeño italiano.
 
   Gabri se revolvía como un pez sobre la arena. 
 
   Su cuerpo cedió, cayendo inerte a los pies de Leo.
 
                 -(En italiano) ¡Suelta la pistola! –le amenazó Luca, apuntando con su Beretta M-92 a la cabeza del detective
 
   Leo depositó mansamente el arma sobre el banco de madera y levantó los brazos.
 
   La sonrisa desafiante de Luca, era de las que perduraban toda una vida en la memoria. Luego con templanza, se ajustó el guante negro con el que empuñaba la pistola.
 
                 -(En italiano) ¡Déjalo Luca! ¡Andiamo!
 
   Leo apartó la mirada del engominado Siciliano. Al fondo pudo distinguir a su abuelo, en el interior del Lancia negro.   
 
                 -¡Jajajaja! –Rió el siciliano, imitando un disparo con la otra mano
 
   Leo puso los dos pies sobre el banco y comenzó a temblar.
 
   La cruda mirada de Don Carlo Labianca, se ocultó tras el cristal tintado.
 
   El Lancia negro se alejó, dejando una gran polvareda a su paso por la Parroquia Ecuestre de la Ciutadella.
 
   Los loros verdes volvieron a romper el silencio del Parque.
 
   El cadáver de Gabri yacía en el suelo, delante de Leo que continuaba con la cabeza entre las rodillas.
 
                   -Puedes desaparecer, pero nada cambiará. Siempre estarás en mi mente –dijo entre sollozos
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   EL AMIGO ESCOCÉS
 
    
 
    
 
    
 
   -Necesito una copa –dijo, golpeando con los nudillos la barra de madera- ¡Póngame algo fuerte!
 
   Andrés observó al voluminoso hombre de traje negro con desconcierto.
 
   -¿Anís? ¿Sol y sombra?
 
   -¡Uff! –Exclamó encendiéndose un cigarrillo-  Mejor algo Escocés
 
   El curtido barman abrió el armario que tenía tras él y le mostró orgulloso la botella de Glenfiddich.
 
   Balboa asintió.
 
   Andrés levantó la botella, cortando el hilo de Escocés justo en la línea roja de la pequeña copa redonda.
 
   El agente apoyó el trasero en el taburete, arrugó la nuca soltando el humo e inspeccionó el diminuto bar.
 
   -¿Qué cojones estas mirando? –le preguntó desafiante a su único compañero de barra
 
   Simón soltó la jarra de golpe.
 
                 -Amigo. Hace mala cara –le dijo con la espuma de la cerveza en el bigote
 
   Balboa dejó caer los hombros, deshizo el nudo de la corbata y le dio un trago al Escocés 
 
                 -Esta siendo un día muy duro
 
                 -Con lo que ha ocurrido en Madrid, todos estamos algo alterados –dijo Andrés, colocándose el trapo en el hombro
 
   -Parece que el país no es lo único que sé esta quemando –ironizó Simón
 
   -Se refiere al incendio ¿Han visto como se ha producido?
 
   Los dos negaron con la cabeza.
 
   -Antes de entrar aquí, he hablado con uno de los bomberos y están convencidos de que ha sido un accidente. Por suerte no hay victimas ¿Saben si vivía alguien en la nave? 
 
                 -Un chico –soltaron a la vez
 
   Balboa se dirigió a Simón.
 
                 -Seguro que tú lo conocías
 
   -¿A Leo? ¡Por supuesto! –Exclamó- Soy su mejor amigo. Llevo todo el día preguntándome en que lío se habrá metido esta vez. ¡Estos jóvenes! Tendré que hablar seriamente con él.
 
   Simón se hizo el remolón, a la vez que jugueteaba con la jarra medio vacía.
 
                 -Póngame otro y sírvale otra ronda a mi amigo...
 
                 -Simón, me llamo Simón –le interrumpió, levantando la jarra
 
                 -Ha debido ser un golpe muy duro para el muchacho ¿No es así?
 
   -Es un buen chico
 
   Balboa ignoró el comentario de Andrés. Solo tenía ojos para Simón.
 
                 -Últimamente se deja caer poco por aquí. Parece ser que no pasa por una buena racha
 
                 -Un tipo solitario viviendo en un lugar así, junto al cementerio –dijo el agente- Puede que lo provocase para cobrar el seguro
 
   -Una vez contó que había estado casado y que tenía una hija. Quizás esto le sirva para volver con su esposa. Al fin y al cabo, todos nos acabamos reencontrando con nuestro pasado ¿No es así?
 
   Balboa puso los dedos en lo que quedaba del tabique de su nariz de boxeador y cerró los ojos.
 
   -Su mujer y su hija –pensó- ¡Maldita sea! ¿Cómo no he caído en ese detalle? Tengo que ir a la agencia. Allí encontraré la dirección. Su mujer, su hija, el taxista, la puta, el chulo italiano. Su mundo es reducido. Tarde o temprano tendrá que acudir a ellos
 
   -¿No es así?... Amigo ¿Le ocurre algo?
 
   -Disculpe –dijo Balboa, volviendo en sí- Estoy completamente de acuerdo. Todo en la vida, se acaba reduciendo a que tengas el viento a favor cuando llegue la suerte
 
   Simón se estiró con cierto aire de satisfacción, dejando al aire parte de su exuberante barriga.
 
                 -Nada más entrar supe que usted era un tipo inteligente. Yo para eso...
 
                 -Lo siento amigo, pero tengo que marcharme –le interrumpió Balboa, acabándose la copa de un trago- Me esperan en la ONG para la que trabajo
 
                 -¡Ese es mi hombre! ¡Brindo por usted! –gritó levantando la jarra- Sacrificar toda una vida para ayudar a los demás. El mundo necesita con urgencia personas como usted
 
   Balboa fingió una sonrisa, mientras sacaba un billete de cincuenta Euros de la cartera.
 
   -Le contaré una historia. Yo también estuve en Africa y en Asia aunque por otros motivos...
 
   -Esta confundido –le interrumpió Balboa- No le he dicho que haya viajado a esos continentes
 
   Simón abandonó su pulpito y se sentó, acompañado por su jarra de cerveza, en el taburete de al lado de Balboa.
 
   -No importa. Usted sabe como yo que el mundo occidental, nuestro mundo, el que conocemos –gesticulando alegremente- Es como un río por el que transcurre un gran caudal de dinero. En las orillas hay gente que lo va recogiendo, los elegidos. Algunos nunca tienen suficiente y se lanzan al río en busca de más. Esos suelen acabar en la cárcel. Detrás de esa gente, hay unas vallas donde se amontona el resto de la manada –señalando a los dos- Algunos intentan saltar sin demasiado éxito. Otros lo consiguen. Si entre todos empujásemos la valla, estoy convencido que la acabaríamos derribandola. Pero el ser humano por naturaleza es individualista, prefiere intentarlo por libre. Seguramente por miedo o por desconfianza.  
 
   Balboa volvió impaciente la cabeza, a la humeante calle. 
 
   Simón aprovechó para dar un trago.
 
   -Hubo una época, hace ya tantos años que casi ni me acuerdo, que por motivos de trabajo viajé mucho por diferentes países de Africa y Asia. Allí no existen las vallas. El río pasa por delante de la gente. Ellos si pueden acercarse a verlo de cerca, pero amigo. El problema es que el río esta infestado de cocodrilos ¿Lo comprende? Enormes y voraces cocodrilos
 
   Simón extendió los brazos en busca de un abrazo.
 
   Balboa lo examinó de arriba abajo.
 
   -Le importaría... –clavando los dientes en el labio inferior, mientras lo observaba con los ojos pequeños- Le importaría acompañarme, me gustaría continuar esta charla en otro sitio. Necesito desahogarme con alguien y usted es la persona adecuada
 
   -¡Pero tengo la cerveza llena! –Exclamó mostrándole la jarra
 
   –Tranquilo yo se la pago. 
 
   Balboa dejó el billete de cincuenta Euros en la barra y agarró a Simón, guiándolo hasta la puerta.
 
                 -Quédese con el cambio
 
   Andrés asintió con una sonrisa que tardaría semanas en borrarse.  
 
   -¡Me esta haciendo daño! –Exclamó Simón, tambaleándose- ¡Muy bien! Andrés, voy a dar una vuelta con este señor tan amable. Guarda esa jarra en la nevera. Estaré de vuelta dentro de... –fijando la mirada en el reloj- muchas horas ¡Jajaja!
 
                 -Vamos. Conozco el lugar perfecto para terminar esta agradable tertulia –le susurró Balboa al oído
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   EUGENE COOK
 
    
 
    
 
    
 
   La carga que soportaba su cuerpo era demasiado grande como para continuar caminando. Nunca antes, la muerte le había rondado tan cerca. Nunca antes, había sentido como esas almas surgían de su interior envueltas en plateadas cenizas. Llevaba varios días sin tomar nada y la abstinencia no resultaba ser el mejor de los tranquilizantes. 
 
   Leo ensanchó las fosas nasales, absorbiendo el aire bohemio que empapaba el atardecer en el barrio del Born. 
 
   Dejándose caer, golpeó con la palma de su mano la antigua puerta de madera. Por un instante, todo a su alrededor se impregnó de vivos colores, para luego diluirse y transformarse en un gris profundo. Con las pocas fuerzas que le restaban, apoyó la otra mano sobre los remaches de hierro. Agachó la cabeza entre los brazos y tosió como nunca antes lo había hecho. 
 
   Al abrir los ojos, comprobó como los restos de comida mezclados con la bilis, se filtraban por una incisión en la piedra, atravesando la puerta. Ladeó la cabeza y vio que el otro extremo del escalón también se deformaba.
 
                 -¿Cuántos carros entrarían en esta casa para dejar grabada esa huella? –divagó con los ojos ensangrentados
 
   Con un leve impulso se apartó de los portones de las caballerizas, yendo a parar al centro de la estrecha calle.
 
   Como pudo, deambuló por las laberínticas callejuelas medievales sin un rumbo fijo. A su paso se iban encendiendo las farolas que colgaban de las paredes, de alguno de los edificios más antiguos de la ciudad. 
 
   El rechinar de los dientes mostraba el desgarro de su rostro. Lentamente se inclinó llevándose la mano al estomago. El punzante dolor era insoportable. 
 
   Cuando levantó la vista, contempló al final de la empedrada calle Mirallers, la luz que surgía de la iglesia de Santa Maria del Mar. 
 
   Al llegar a la altura de la calle Brosolí, la música de John Coltrane le introdujo en el pequeño bar que hacía esquina.
 
   El Nus había sido hasta los años setenta un colmado de ultramarinos. El antiguo mostrador, ahora ejercía de barra, conservando intactos los cajones. 
 
   Leo se sentó en el taburete más cercano a la puerta, junto a un candelabro del que rebosaba la cera quemada. 
 
                 -Un Glenfiddich en vaso corto con dos hielos –le dijo al camarero
 
                 -Un lugar acogedor 
 
   La voz provenía del viejo que se sentaba en el taburete de al lado.
 
   Leo asintió
 
                 -La luz tenue –respirando profundamente- este aroma a bohemio. Es difícil encontrar lugares así –dijo el viejo señalando un retrato en el techo- Ese de ahí es el fundador del bar 
 
                 -Aquí tiene –dijo el camarero con voz grave, de añejo locutor de radio 
 
   El detective agitó el vaso, mientras observaba como el hombre de las cejas pobladas, abría la puerta de cristal opaco que daba al almacén. Rondaba los cuarenta años, era delgado con el cabello negro corto. Llevaba unos pantalones de pana marrón, en conjunto con una camisa marroquí de color gris. Un pañuelo verde claro envolvía su cuello.
 
                 -¡Disculpe! –exclamó haciendo sonar los dos hielos contra el cristal del vaso- ¡Otro!
 
   Leo se giró con desgana y echó un vistazo a la foto del techo. Con calma fue repasando la antigua tienda de enseres.
 
   Bajo un altillo con algunas mesas, había una diminuta sala en la que se exponían, fotografías en blanco y negro de algún artista local. Dos vitrinas de cristal bordeaban la puerta de la calle Mirallers. Una estaba repleta de pequeños coches de juguete de los años cincuenta, en la otra un barco velero de la misma época. En la esquina, sobre una mesa de madera y mármol, había dos placas antiguas de las calles Mirallers y Brosolí. Las paredes estaban repletas de estanterías con sifones, jarrones de porcelana y otros objetos decorativos que formaban parte de la memoria del local. Dos querubines custodiaban un antiguo espejo al final del mostrador. 
 
   El detective se volvió hacia la barra, donde le esperaba el vaso lleno.
 
                 -Somos títeres para él. Lo maneja todo, me maneja a mí, a ti y todo lo que se le pone por delante –recordó las palabras de Gabri antes de morir
 
   -Lo ha matado delante de mí ¡Se lo merecía! –balbuceó golpeando con el vaso en el mármol- Él mató a mis padres
 
   Leo se dirigió de nuevo al camarero levantando el dedo y señalando el vaso vacío.
 
                 -Él maneja los hilos –pensó- Luca, Gabri, yo. Todos somos sus marionetas. Asesinamos, obedecemos, claudicamos. Lautrec tenía razón. Él lo conoció en el Sur de Italia y sabía que tipo de persona era ¿Qué pasó entre ellos? Lautrec salió con vida del encuentro y eso ya es mucho. Lautrec y Don Carlo Labianca. Soy incapaz de imaginar como fue su relación ¿Será una lucha entre ángeles y demonios y estoy en medio? –se preguntó- Lo que esta sucediendo es real... Lo sé ¿Me habré convertido en ese Quijote que nuca quise ser?
 
                 -Las grandes ideas comienzan en el poso de un buen Whisky -dijo el viejo de al lado
 
                 -¿Cómo dice? –preguntó Leo, apartando la mirada del vaso que le acababan de servir 
 
                 -Seguro que hoy no es un buen día
 
                 -No es solo un día. Es toda una vida
 
   El viejo sonrió, mostrando una impecable dentadura entre la espesa barba blanca. 
 
   El corpulento hombre pasaba con holgura los sesenta años. Sobre sus hombros descansaba una cuidada melena blanco marfil. Del bolsillo de la camisa color carne, sacó una pitillera de plata y se encendió un cigarrillo de boquilla larga.
 
   Leo se percató de los extraños zapatos ortopédicos que calzaba el viejo. Al otro lado, apoyado en la barra, relucía el pomo dorado de un bastón. Sobre las rodillas, reposaba la chaqueta de su elegante traje gris pálido. 
 
   El viejo dio un largo trago al mojito, esperando con paciencia a que el detective terminase de examinarlo.
 
                 -¿Es un Montecristi? –le preguntó Leo, señalando el sombrero blanco de ala ancha que había en la barra
 
                 -Efectivamente –respondió, mostrándole sus ojos azules oceánico, magullados por las cataratas- Echo a mano. Lo compré en Panamá
 
                 -Su acento... Es extraño ¿Usted no es ingles?
 
                 -¡Jajaja! –rió mientras apagaba el cigarrillo- Esa pregunta me resulta familiar. Mi padre si que lo fue. El era un navegante ingles, que se enamoró perdidamente de una indígena maorí de Nueva Zelanda. Allí nací, allí crecí y de allí vengo. De mi padre heredé el físico, de mi madre el resto. Mi nombre es Eugene Cook -dijo estrechando la mano de Leo
 
                 -Leonardo Labianca 
 
   El viejo se puso unas pequeñas gafas y abrió un diario de anotaciones.
 
                 -Sabe que justo en el edificio de enfrente de donde nos encontramos –leyendo un párrafo manuscrito- concretamente en el cuarto piso del número siete de la calle Mirallers. Un sacerdote llamado Jacinto Verdaguer, practicó exorcismos. Parece ser que anotaba en unas libretas lo que decían los demonios durante el ritual. Fue a finales del siglo diecinueve. A este edificio le llamaban la Oración. Es interesante que en una de sus citas, dijese que el árbol de la religión estaba enfermo. No debía sentir mucho aprecio por la jerarquía eclesiástica. 
 
                 -Parece conocer bien la historia de este lugar
 
                 -Llevo sentado aquí todo el día. ¿No cree que es suficiente tiempo? 
 
   Leo situó el labio inferior sobre el superior, entornó los ojos y afirmó con la cabeza, expresando un gesto de perplejidad.
 
                 -Ha sido terrible lo que ha pasado en Madrid. El ser humano se pasa la mitad de la vida pensando en el futuro y la otra mitad pensando en el pasado –el viejo hizo una pausa, para dar el último trago al mojito- entre medio puede hacer autenticas barbaridades
 
                 -¿Puede servir otra ronda? –preguntó Leo al camarero, señalando los dos vasos
 
                 -¡Oh! ¡Gracias! Muy amable por su parte –dijo Eugene- Si me permite una observación, le diré que me resulta muy interesante su comportamiento. Su estado de salud es deplorable, eso quiere decir que su dolor interno debe ser insoportable, por lo que ha decidido causar un deterioro voluntario de su estado físico. Es una buena manera de olvidarse de su estado mental y así evadirse de todos los problemas
 
   Leo se quedó pensativo, tanteando con la mirada al viejo. 
 
   El wishky comenzaba a apaciguar el dolor de estomago.
 
                 -Es su opinión. Puede que tenga razón. Quizás he llegado a esta situación porque no he sabido jugar mi partida
 
   -Hay una buena terapia para eso. Deja que los dados rueden –simulando el lanzamiento de unos dados- Confía en que la suerte ya este echada
 
   Leo farfulló una risa.
 
                 -Que sencillo parece todo, cuando se mira desde la distancia 
 
   Eugene frotó las dos manos cuando le pusieron delante el mojito.
 
   -¡Increíble! Es un gran mojito –dándole un ligero sorbo-  Recuerda esto, si te mueves entre la nada más absoluta y la nada ignorante, siempre terminas encontrando algo a lo que agarrarte
 
                 -Creo que me esta subestimando -le recriminó Leo
 
                 -¡Vamos amigo! No hace falta ser un genio para ver que ha amputado su pasado, su presente y esta a punto de hacerlo con su futuro
 
                 -No me hable de futuro, ni siquiera del presente –dijo, acercándose amenazante al viejo- hábleme del pasado. En eso soy un autentico experto
 
   Eugene esperó un tiempo prudente a que su amigo se calmase.
 
                 -Señor Leonardo Labianca ¿Cree en Dios?
 
   Leo arqueó las cejas, a la vez que se separaba del viejo. 
 
                 -¡Jaque a la reina! –exclamó dando un trago
 
                 -Espero que no me salga ahora con lo del Concilio de Miceas
 
                 -Es curioso, pero no es la primera persona que me hace esa misma pregunta en los últimos días. Le seré sincero... ¿Porque no? Si eres creyente acabas siendo más feliz. Para todo siempre hay una respuesta ¿No es así?
 
   Eugene soltó una carcajada acompañada de un gesto de aprobación.
 
                 -Cuanto más sabemos, más ignorantes nos volvemos...
 
   -...Y a lo que desconocemos le llamamos Dios –le interrumpió Leo
 
                 -Si nosotros viviésemos en el siglo diecisiete o dieciocho, podría compartir su pensamiento mi joven amigo, pero me temo que en la sociedad en la que vivimos, Dios a pasado a un segundo plano. Para qué lo necesitamos, si resulta que nuestro odiado vecino se ha comprado un coche más grande que el nuestro. Todos nos sentimos más que –indicando altura con la mano- tenemos menos que… somos igual que … No podemos vivir sin nuestro odiado vecino al que compararnos. Ese es uno de los grandes problemas del ser humano. Los animales no se comparan los unos con los otros, sino que luchan, sobretodo si tienen el estomago vacío
 
   Leo volvió a acercarse al viejo.
 
                 -¿Sabe?... Pasé muchos años enclaustrado en mi casa, sin apenas pisar la calle. Mi vida se basaba exclusivamente en los libros, el cine y las interminables partidas de ajedrez. Nada más –zanjando con las manos- No existían comparaciones posibles con ningún vecino y le aseguro que la felicidad no llamó nunca a la puerta 
 
   -¿La encontró cuando salió de su aislamiento voluntario?
 
   El detective se recostó en la barra, acariciándose el cabello.
 
   -Para entonces ya nada tenía sentido
 
                 -¿Lo tiene ahora?
 
                 -¿Quién es usted? –le preguntó Leo confundido- Me refiero, a que... ¿Porqué viene desde el otro extremo del mundo?... Lleva todo el día aquí sentado, esperando a... no sé que.. Con ese aire de estar por encima de todo.
 
   Le diré algo. Hace unos días conocí a una persona, que me hizo ver que mi vida tenía sentido. Por primera vez todo parecía encajar. Desde entonces sólo he visto muerte y dolor. Ahora ese hombre ya no está y con él se fue todo ese sentimiento
 
                 -Eso de lo que me habla es el mundo, amigo. Donde el dinero es hambre. Donde el arte es solo un sueño
 
   Leo lo miró fijamente
 
                 -No ha respondido a mi pregunta ¿Porqué está aquí?
 
   -¡Camarero! ¡Por favor! –Exclamó el viejo, exagerando su acento inglés-  Estamos secos y mi amigo esta comenzando a intranquilizarse   
 
   Eugene esperó en silencio a que le sirviesen la siguiente ronda. Notaba como los ojos de Leo no cesaban en su acoso.
 
                 -Muy amable –le dijo al hombre de las cejas pobladas, cuando le sirvió
 
   Tras un pequeño sorbo, Eugene se encendió otro cigarrillo y dejó que el humo los envolviese. Con dificultad, movió las piernas hasta situarse de costado en la barra. 
 
   -Como puede comprobar, los años no me han tratado muy bien –hizo una pausa para apoyar el codo en el mármol- Así esta mejor. Le explicaré una historia que ocurrió hace mucho tiempo. Fue el día de mi veinte cumpleaños. Yo era un joven Neocelandés que estudiaba Historia del Arte en la Universidad de Harvard, en Massachusetts. Ese trimestre, coincidí con un profesor algunos años mayor que yo, que impartía un curso de Filosofía de la Antigua Grecia. Tendría treinta y tantos años y créame cuando le digo, que era muy extraño ver a alguien de su edad en medio de aquellos profesores carcamales –riendo- Sin saber muy bien como ni porque, empezamos a congeniar, hasta el punto de que fue el único invitado a mi fiesta de cumpleaños. Recuerdo que era el último día del curso. Hacía una tarde de perros, la nieve cubría la oscura y solitaria ciudad de Boston. Quedamos a las siete en una taberna Irlandesa, frecuentada por estudiantes. Era sitio muy parecido a este. Había un grupo de Jazz tocando en directo. Yo llegue tarde. Él estaba sentado en la barra con su aire aristocrático, fumando tabaco turco de importación. Me senté a su lado y nos dejamos acompañar por un buen Whisky Escocés. A su lado, el tiempo dejaba de tener sentido. Me contaba historias increíbles de sus vivencias por todo el mundo. Yo simplemente me limitaba a escuchar. Era un excelente orador y un gran hombre. Puedo dar fe... Con él se podía aprender mucho más en una sola tarde, que acudiendo durante un año a aquellas aburridas clases universitarias. Era lo que yo llamo, una mente lucida.
 
   Eugene hizo una breve pausa para beber antes de proseguir. 
 
   Leo continuaba inmóvil.
 
   -La banda de Jazz hacía tiempo que había dejado de tocar. Antes de pedir la última ronda, me explicó una bonita historia que me gustaría que oyese. Se la contaré tal y como lo hizo él... Había un cuervo que era vecino mío. Jamás le había hecho el menor daño, pero tenía cuidado en mantenerse en la copa de los árboles, volar alto y evitar cualquier contacto con la humanidad. Su mundo empezaba donde se detenía mi débil vista. Una mañana, los campos donde vivía se hallaban sumidos en una niebla extraordinariamente espesa y yo caminaba a tientas hacía la estación.
 
   Bruscamente, aparecieron a la altura de mis ojos dos alas negras y enormes, precedidas de un pico gigantesco y todo se alejo como una exhalación y con un grito de terror como espero no volver a oír otro en mi vida. Este grito me obsesionó toda la tarde. Llegué hasta el punto de mirarme al espejo, preguntándome que habría en mí de espantoso... Por fin lo comprendí. La frontera entre nuestros dos mundos se había borrado a causa de la niebla. El cuervo, que se imaginaba volar a su altura acostumbrada, vio de pronto un espectáculo sobrecogedor, contrario para él a las leyes de la naturaleza. Había visto a un hombre que andaba por los aires, en el corazón mismo del mundo de los cuervos. Había presenciado una manifestación de la rareza más absoluta que puede concebir un cuervo: un hombre volador... Después de esto cuando me miraba desde arriba, lanzaba unos pequeños gritos y yo descubrí en ellos la incertidumbre de un espíritu cuyo universo se había desquiciado. Ya no era, ya no volvería a ser jamás como los otros cuervos
 
   Eugene emitió una sonora risa y espero a que su compañero de barra reaccionase.
 
                 -Eso es lo que le ha ocurrido a usted, mi querido amigo –prosiguió- después de conocer a esa persona que le dio sentido a su vida, ya nada volverá a ser igual aunque se resista. Nunca volverá a ser como los demás cuervos. Debe asumirlo y no olvidar jamás lo que esa persona le ha enseñado
 
                 -Ese hombre... –balbuceó Leo
 
                 -Después de aquella noche no lo volví a ver. Desapareció –silbando- se esfumó como el humo de este cigarrillo. En las siguientes semanas, pregunté a los compañeros de clase y a otros profesores de la Universidad por él, pero parecía que nunca hubiese existido. Por cierto y respondiendo a su pregunta... Fue él quien me dijo, que hoy estuviese aquí
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   SIN NOTICIAS DE JOHN
 
    
 
    
 
    
 
   En un acto reflejo, Leo tensó la espalda. De un pequeño salto abandonó su reposo sobre el mármol de la barra. Sus ojos desprendieron un haz de luminosa perplejidad, que perforó la blanquecina cara de Eugene.
 
                 -¿Puede repetir eso último?
 
   El viejo se echó hacia atrás, extrañado por la reacción de su joven amigo. Con sosiego se llevó la mano a la espesa barba. 
 
   -La curiosidad a veces puede resultar sorprendente –reflexionó mientras jugueteaba con la barba- Vengo desde la otra parte del mundo, he hecho un viaje de veinticuatro horas y no sé porque. Le diré algo... Sé que hoy debía estar aquí. Él me lo pidió aquella lejana noche del doce de Marzo de mil novecientos sesenta y cuatro y por nada del mundo hubiese dejado de venir
 
   -Hoy es su cumpleaños –dijo Leo con la mirada perdida
 
   Eugene asintió con la cabeza.
 
                 -Brindo por ello –dijo a la vez que levantaba el mojito 
 
   El detective lo ignoró. 
 
                 -¿Cómo se llamaba ese hombre? ¡Necesito saber su nombre! –exclamó Leo nervioso
 
                 -¿Ocurre algo? –preguntó amenazante el camarero
 
                 -Tranquilo, no pasa nada ¿Puede servir otra ronda?
 
   Leo apartó el taburete y esperó impaciente una respuesta.
 
   -John R. Clarke. Ese era su nombre
 
   El detective esgrimió un aspaviento de afirmación. 
 
   Lentamente fue retrocediendo, hasta situarse frente a la cristalera del barco. 
 
                 -Jamaica –pensó- John R. Clarke era un viejo amigo por el que Lautrec sentía un gran aprecio y que no tuvo un final feliz. Puede que no fuese la muerte de una persona sino de un nombre, de una vida que adquirió prestada... ¡Eso es! John R. Clarke era un seudónimo, tras el que esconderse de toda aquella gente que le perseguía. En Jamaica se vio acorralado y tuvo que deshacerse de él, emprendiendo una nueva vida ¿Fue allí donde nació Lautrec?... Ese aire aristocrático, fumando tabaco turco de importación. Estoy convencido que era él y ha hecho que Eugene venga hasta aquí para ayudarme
 
   Leo se removió el pelo antes de volver a la barra.
 
                 -Me gustaría que me explicase algo más de John R. Clarke
 
                 -Es complicado, ya que era un hombre muy reservado y con el que apenas coincidí tres meses. Déjeme que piense –Eugene se llevó la mano a su rotunda nariz, cada vez más enrojecida por los efectos del mojito- Mis sensaciones eran, que estaba delante de una de esas personas, sobre las que la humanidad siempre ha ido a remolque. Una de esas grandes mentes que acabaría siendo incomprendido y marginado por sus contemporáneos
 
   El detective mantuvo un largo silencio. 
 
                 -John era ese hombre del que me habló ¿No es así? El que le hizo ver que su vida tenía sentido, como hizo conmigo ¿Estoy equivocado? 
 
                 -No lo está –respondió Leo- Él le envió a este lugar para que me ayudase
 
   Eugene agachó la cabeza y se santiguó.
 
                 -Eso significa que ya no está entre nosotros -susurró
 
   Leo situó su mano sobre la espalda del abatido viejo.
 
                 -¡Claro! ¡Que idiota soy! –exclamó con lagrimas en los ojos- Sino estaría él aquí, ayudándole y no yo ¿Sabe?... Es curioso, pero durante todos estos años, pensé que hoy volvería a verle. Estaba convencido de que si me emplazó a cruzar el mundo cuarenta años después, fue solo por que quería despedirse de mí 
 
                 -En cierto modo lo esta haciendo. Le esta pidiendo un último favor
 
   Eugene sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón y secó las lagrimas.
 
                 -¡Muy bien! Entonces, no perdamos más tiempo. Dígame mi joven amigo ¿En qué puedo ayudarle?
 
   Leo dibujo con el dedo un imaginario interrogante en el aire.
 
                 -No lo sé
 
   Eugene dejó la chaqueta sobre el mármol de la barra, al lado del sombrero Montecristi. Luego alargó la mano hasta la empuñadura dorada del bastón y dejó que sus ortopédicos zapatos tocasen el suelo.
 
                 -Disculpe. Necesito estirar las piernas. Llevo muchas horas aquí sentado
 
   El viejo dio algunos temblorosos pasos, apoyado en el bastón.
 
                 -¿Qué fue de su vida? –preguntó de espaldas a Leo  
 
                 -La dedicó a ayudar a la gente. Eso hizo que se crease muchos enemigos
 
   Eugene se dejó llevar por la pequeña exposición de cuadros en blanco y negro sobre centrales nucleares, antes de volver junto a Leo.
 
                 -Sé en que le puedo ayudar –dijo con una media sonrisa- pero antes déjeme que le diga algo. Usted me recuerda mucho a él
 
   Leo no dijo nada. Se limitó a amoldar la palma de la mano en sus mejillas y apretar hasta desfigurar el rostro. 
 
                 -Si te hablan del edén, de algo asombroso, mágico y te das cuenta que no existe, no te desanimes. Constrúyelo o ayuda a construirlo. No importa, aunque sea de barro –dijo Eugene con énfasis- Esas fueron sus últimas palabras, antes de despedirse aquella lejana noche y créame cuando le digo, que las llevo grabadas en el corazón
 
                 -Se lo agradezco –dijo Leo, mientras le ayudaba a sentarse de nuevo en el taburete- Las tendré muy en cuenta
 
   Eugene volvió a colocarse la chaqueta sobre las rodillas, se puso las pequeñas gafas y revisó el pequeño diario de anotaciones.
 
                 -¡Ummm!... Aquí esta –golpeando la amarillenta página con el dedo- Este es el motivo por el que estoy aquí... ¡El vaticano!
 
   Leo aguantó la respiración. 
 
   -¿Me equivoco?
 
   -Lautrec ha dado un nuevo giro al cubo de rubik, para completar otra cara –pensó el detective- Todo vuelve a tener sentido 
 
   -Bueno yo... No. No se equivoca... ¿Cómo lo ha sabido?
 
   -Tranquilo, no tiene un gran misterio. He colaborado con ellos desde que deje la Universidad, hasta hace un par de años. No se me ocurre nada más en lo que le pueda ser de utilidad
 
   -Necesito hablar con alguien del Vaticano urgentemente –expulsó las palabras a toda velocidad- para alertarle de algo que va a suceder mañana en Moscú y que predijo...
 
   -Déjelo –le interrumpió Eugene- No me interesan los detalles. Como puede comprobar, soy una persona mayor y cansada. Ciertos nombres, solo con pronunciarlos me producen un terrible vértigo
 
   -¿Qué relación tiene usted con la Iglesia?
 
   -De respeto no correspondido. Una relación de rebeldía incomprendida. Trabajé durante muchos años en Roma, primero como restaurador de pinturas del Renacimiento –señalando sus piernas- Un viejo andamio de madera, me retiró para siempre de mi gran pasión. Más tarde colaboré con ellos treinta largos años, como asesor histórico externo. Si hay una persona que conoce a la perfección aquellos pasillos, le aseguro que la tiene delante
 
   -No parece que guarde un buen recuerdo
 
   -No he querido dar esa impresión. Por supuesto que no reniego, he conocido a grandes personas allí dentro. Lo que ocurre, es que si hay una institución en el mundo que deba ser pura y cristalina, es esta. Su bagaje histórico es demasiado pesado
 
   Eugene apuntó un nombre y un teléfono en la libreta. Arrancó la hoja entregándosela a Leo.
 
                  -Joseph Ratzinger –leyó el detective- ¿Quién es?
 
   -La única persona que puede impedir ese viaje –dijo el viejo
 
   El detective sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta y se dispuso a teclear el número.
 
   -Yo de usted no lo haría. Cuando tratas con según que estamentos, es mejor no dejar pistas
 
                 -Tiene razón. Será mejor que lo haga desde una cabina
 
   Eugene soltó una sonora carcajada.
 
                 -¡Vamos amigo! ¡Lárguese! –gritó- No se preocupe por las copas. Están pagadas  ¡El mundo le necesita! ¡No nos decepcione!
 
   Leo se detuvo un instante junto a la puerta. 
 
   -¿Qué va a hacer ahora? 
 
   -Tomarme otro delicioso mojito –dijo mientras se encendía un cigarrillo- Me gusta este sitio ¿Quién sabe? puede que vuelva a tener noticias de John
 
   Leo asintió con una sonrisa
 
   -Le prometo que construiré ese Edén, aunque sea de barro. Feliz cumpleaños, amigo -dijo antes de salir a toda prisa del Nus
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   46
 
    
 
   SOLO ANTE EL MUNDO
 
    
 
    
 
    
 
   La multitud se agolpaba en las aceras de la Via Laietana, subiendo en dirección a la Plaza Urquinaona. Desafiaban con pancartas, el abrupto ruido que producía el intenso tráfico de un viernes por la tarde. Los comercios cerraban al paso de la comitiva, uniéndose a la marcha. 
 
                 -¡Joder! –Maldijo en Italiano
 
   Leo golpeó con ira el teléfono contra la cabina, rompendolo en pedazos. Cruzó las manos, cerró los ojos y apoyó la cabeza en el cristal, golpeándose con creciente intensidad.   
 
                 -Se ha terminado. No sé que más puedo hacer –pensó- ¿Cómo sabe que el Papa viajará mañana a Moscú si lo anunciaré esta tarde? –recordó las palabras del obispo Ratzinger- ¿Qué le puedo responder a algo así? Conocía a Lautrec y había coincidido con Beni, pero si los dos estaban muertos ¿Porque debía confiar en mí? ¿Dónde estaba el protocolo que seguían habitualmente? ¿Porque anular algo que se preparaba desde hacía siglos?... ¿Por la llamada de un desconocido? Demasiadas preguntas para tan tibias respuestas.
 
   El detective se cubrió la cabeza con la capucha del jersey y avanzó entre la gente por la calle Argentería.
 
                 -Estoy en un callejón sin salida –pensó- No puedo volver hacia atrás, me encontraría con toda esa gente que quiere acabar conmigo. Enfrente tengo un muro que he intentado atravesar dos veces sin éxito. Tengo una tercera oportunidad –tocando el sobre del bolsillo de la chaqueta- pero las escasas fuerzas se están acabando
 
                 -¿No vienes a la mani? –le preguntó una joven interponiéndose en su camino
 
   Leo observó extrañado la cacerola que llevaba en las manos y los diferentes utensilios de cocina de sus tres acompañantes.
 
                 -¿Eso es lo que produce este ensordecedor ruido? -preguntó
 
   Los jóvenes se miraron entre sí y comenzaron a reir.
 
                 -¡Pero tío! ¿En que mundo vives? –preguntó un chico alto y delgado de apenas dieciocho años que lucía una camiseta del Che Guevara
 
                 -¡Únete a nosotros! –exclamó la joven señalando en dirección contraria- Es en el Paseo de Gracia 
 
   Leo dio un paso hacia atrás sin mediar palabra.
 
                 -¡No podemos escondernos! –exclamó la joven, agarrando a Leo por el brazo- ¡Nos tienen que oír! 
 
    
 
   El detective se liberó con un movimiento brusco, retrocediendo hasta topar con la pared. Con la mirada buscó una salida entre la multitud mientras respiraba con dificultad.
 
                 -¿A ti que te pasa? –le preguntó otra joven que llevaba una pegatina en el pecho con la inscripción NO A LA GUERRA, en letras ensangrentadas- Sabemos quien ha sido y el Gobierno sigue empeñado en engañarnos, acusando a ETA. He escuchado por la radio que la misma banda terrorista lo ha desmentido ¿A qué juegan?
 
                 -Es lo que les conviene, por eso siguen defendiendo esa teoría absurda- dijo con el dedo levantado, el huesudo muchacho de la camiseta del Che- Quieren que votemos marcados por su tragedia. Al-Qaeda ha reivindicado la autoría de los atentados de Madrid, justificándolos por la participación de España en la guerra contra Iraq...
 
                 -Todos sabemos que algo así haría perder las elecciones al Gobierno actual y no lo van a permitir –le interrumpió la joven- Llegarán hasta las últimas consecuencias
 
                 -¡Mentirosos! ¡Asesinos! ¿Quién ha sido? –gritaron a la vez, alrededor de Leo, saltando y golpeando las cacerolas
 
   Leo agachó la cabeza y salió entre empujones del círculo que le rodeaba. Más tarde, saltó una pequeña valla de hierro y sin mirar atrás, corrió por la Via Laietana en dirección al mar.
 
                 -Solo me queda un sitio donde pueda esconderme –balbuceó a la vez que frenaba el pesado trote
 
   Tuvo que acercarse a la pasarela de madera que daba acceso al último amarre, para distinguir entre la densa bruma, la figura del hombre que custodiaba la pequeña embarcación.
 
   En un acto reflejo se agachó, provocando que la vigas de madera crujiesen. 
 
   El agente dirigió la linterna a la zona de donde procedía el ruido. 
 
   Leo retrocedió de cuclillas, ocultandose tras un fajo de redes de pescar. Aguantó la gruesa respiración, hasta que comprobó como la luz de la linterna, se alejaba de su escondite. Entonces, cogió el móvil y tecleó un número  
 
                  -¡Maldita sea, Adolfo! ¡Coge el puto teléfono! –Exclamó desesperado
 
   El detective se levantó lentamente, aprovechando que el agente se encendía un cigarrillo y ue caminando de espaldas hacia el pasillo central del Port Vell, sin quitarle la vista de encima.  
 
                 -Hace una noche fría para caminar solo por el puerto ¿No crees?
 
   Leo dio media vuelta empuñando la pistola en el interior del bolsillo de la chaqueta.
 
                 -¿Quién anda por ahí? –gritó el agente
 
   La luz de la linterna dio de lleno en el rostro de Leo.
 
                 -¿Tu decides? –Le preguntó el menudo hombre, cuando distinguió la silueta del arma que le apuntaba
 
   Leo giró el cabeza cegado por la luz. Se despojó de la capucha y afirmó con la cabeza antes de sacar la mano del bolsillo.
 
                 -¡Tranquilo! ¡Está todo controlado! –gritó- ¡Es solo un vagabundo! 
 
   El pequeño hombre agarró por el brazo a Leo y los dos desaparecieron en la niebla. 
 
                  -Vamos a dar un paseo. Tenemos muchos asuntos que tratar.
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   EL PRECIO DEL SILENCIO
 
    
 
    
 
    
 
                 -Recibí tu llamada
 
   Leo no respondió. Se limitó a caminar junto a su antiguo jefe.
 
                 -Tengo entendido que era un buen amigo tuyo ese tal Gabri –le dijo Saúl deteniéndose
 
   El detective entrelazó los dedos de ambas manos y los situó sobre la cabeza, frotándose la coronilla. 
 
                 -Dejémoslo en que era un buen hombre –respondió con frialdad
 
                 -El corte en el cuello era muy profundo –dijo reanudando la marcha- Producido seguramente por un hilo de pescar. La muerte ha debido ser lenta y dolorosa. No ha sido fácil deshacernos del cuerpo
 
   Leo continuaba en silencio con la mirada perdida.
 
                 -¿Qué te está pasando muchacho? –le preguntó indignado- ¡A plena luz del día delante del Parlament de Cataluña! ¿Dónde demonios tienes la cabeza? Me importa una mierda si lo has hecho tú o quien a sido. No te lo preguntaré. Ese tipo que ha muerto no me interesa. Estoy preocupado por ti y por lo que te traes entre manos, estos últimos días
 
                 -Tu les dijiste lo del barco ¿No es así?
 
   Saúl se acercó, bajando el tono de la voz.
 
                 -Vivimos en una época convulsa. Esta siendo un momento duro para el país y debemos estar todos unidos en un frente común. Simplemente, ellos me han pedido ayuda. Les dije que tenías una pequeña embarcación amarrada en el Port Vell y que posiblemente estarías allí.
 
                 -¿Qué hacías aquí? –le preguntó Leo distanciándose- Asegurarte de que vendría para entregarme
 
                 -Si eso es lo que piensas. Allá tú. Lo que estas consiguiendo es complicarlo todo aún más con tus jueguecitos de adivino.
 
   Leo sacó la pistola y encañonó a Saúl.
 
                 -Tranquilo muchacho, baja ese arma –dijo levantando las manos- Solo tienes que entregarte y colaborar con ellos. Diles lo que sabes de Lautrec y te dejarán en paz
 
                 -¿Quién son ellos?
 
                 -Ellos son necesarios para que este país funcione
 
                 -¿¿Quién son ellos?? –gritó Leo, moviendo la pistola
 
                 -Estas en el bando equivocado. Hazme caso y baja ese arma. Confía en mí, nos conocemos desde hace muchos años. Recuerda que hace solo unas horas, me llamaste pidiéndome ayuda –bajando las manos y acercándose lentamente a Leo- Nada ha cambiado. Te estoy ofreciendo mi mano, para ayudarte a salir de las aguas empantanadas donde te encuentras
 
   -¡No te muevas pequeño cabrón! –Exclamó, retrocediendo un paso hasta el borde de la pasarela de madera- Te contaré algo que ignoras. Me muy poco para poder evitarlo. Solo unos segundos y ninguna de esas personas estaría ahora en la manifestación. Yo soy el culpable de todo lo que esta ocurriendo y mi drama, es que eso no lo puedo cambiar. Pero si lo que va a suceder en el futuro y no estoy dispuesto a perder más tiempo.
 
   Leo giró la cabeza y vio como la luz de la linterna se acercaba. Cuando volvió la vista, su prisionero avanzaba con celeridad  por la pasarela.
 
                 -Sígueme y deja de decir tonterías. Yo soy tu única salida 
 
   Leo guardó la pistola y corrió hasta alcanzarle.
 
   El eco de las cacerolas repicaba de fondo en la solitaria Plaza de Antonio López. 
 
                 -Nos sentaremos aquí –le indicó Saúl, señalando los escalones del edificio de Correos- Es un sitio seguro 
 
   El detective guardó silencio, esperando una explicación del último mito que se le había derrumbado.
 
                 -Ellos son ANG –dijo Saúl, mirándole a los ojos- Pertenecen a una agencia que trabaja al margen del Estado. Para ellos no existen las leyes. Poseen un ordenador que lo controla todo. Tu vida, la mía, la de cada habitante de este país, esta en su base de datos. Pero hay un pequeño inconveniente, siempre hablan en pasado. Es en este punto, donde aparece el personaje de Lautrec. Cuando les surgió la posibilidad de poder controlar también el futuro,  no la dejaron pasar por alto y para ello utilizaron sus particulares métodos -hizo una pausa, llevándose las manos a los bolsillos de la gabardina, para resguardarse del frío- Al mando de esta agencia esta un témpano llamado Fajardo. Lo peor que te puede suceder en esta profesión, es recibir una llamada suya. Nunca te da elección
 
   Leo echó la espalda hacia atrás, apoyó los codos en el escalón superior y miró al cielo pensativo. 
 
   El sonido de las cacerolas se oía con más fuerza.
 
                 -¿Te sigue gustando el cine? –le preguntó Saúl 
 
   Leo afirmó con una leve sonrisa.
 
   -El otro día volví a ver la Gran Evasión. Steve McQueen. ¡Un gran tipo, sí señor! Siempre huyendo de los nazis. Inconformista, rebelde y muerto. Lo terminan atrapando, porque ese era su destino desde que entró en aquel campo de prisioneros 
 
   Saúl se levantó y descendió varios escalones, situándose a la altura de Leo
 
   -Si hubiese colaborado, seguramente no sería tan genuino, no sería un héroe, pero hubiese sobrevivido. Al fin y al cabo, es a lo que todos aspiramos
 
                 -Virgil Hilts –susurró Leo agachando la cabeza
 
                 -¿Cómo dices?
 
                 -Era el nombre del personaje que interpretaba Steve McQueen. De pequeño vi esa película cientos de veces. Cuando terminaba y la volvía a poner en el video, solo llegaba a una conclusión. Yo quería ser Virgil Hilts 
 
                 -Si eso es lo que piensas, no me dejas otra alternativa –le dijo, ocultando la mano en la parte trasera de la gabardina- Tendrás que acompañarme.
 
   Leo le indicó con la mirada el cañón del revolver con el que le estaba apuntando.
 
                 -Ese tal Fajardo te tiene bien cogido ¿No es así? 
 
                 -Todos tenemos algo que ocultar –respondió Saúl, sin sacar la mano del interior de la gabardina 
 
   Los dos se miraron fijamente, esperando que el otro desenfundase primero.
 
                 -Sabes tan bien como yo, que si me entrego me matarán
 
                 -¿Tan importante es ese Lautrec para ti?
 
   Leo se levantó sin dejar de apuntar al Inspector Jefe.
 
                 -¿No lo comprendes? ¡Yo soy Lautrec!
 
                 -Eso lo complica todo
 
                 -Ahora eres tú, el que decide
 
   El detective tensó el dedo en el gatillo, luego arqueó las cejas esperando una respuesta que tardó en llegar.
 
   Saúl giró la cabeza en dirección al puerto. Al volverse, trajo consigo una malévola sonrisa.
 
                 -Si ese es el precio de tu silencio. Estoy dispuesto a pagarlo –le dijo Leo, bajando el revolver
 
                 -La Cranchi Clipper de 8 metros de eslora –suspiró- Esa pequeña embarcación es mi debilidad
 
                 -Antes debes darme tu palabra, de que no le harán daño a Emma ni a mi hija
 
                 -¿Las llaves? –le preguntó Saúl, extendiendo la palma de su mano
 
                 -Están puestas. Siempre lo han estado
 
   La cara de Saúl reflejó una mueca de conformidad. Discretamente se llevó las manos a los bolsillos de su gabardina y comenzó a caminar por la Plaza de Antonio López, cubierta por el sonido metálico de las cacerolas 
 
                 -¡Ese maldito ruido! –Gruñó- He de irme. El deber me llama
 
                 -¿Lo harás? –Le preguntó Leo, acercándose por la espalda- No permitas que se acerquen a ellas
 
                 -Intentaré alejarlos. Hablaré con Fajardo y le diré que te has ido de la ciudad -situando su mano en el hombro de Leo- No te prometo nada. Respeto lo que haces, pero en tu huida, estas poniendo en peligro la vida de mucha gente que te quiere y al final... No lo dudes ni un instante. Te acabarán encontrando 
 
                 -Es un riesgo que he de asumir. No me queda otra elección
 
   -Esto suena a despedida sin posible reencuentro –le dijo Saúl antes de estrecharle la mano- Por cierto ¿Has pensado donde vas a dormir esta noche?
 
                 -Teniendo en cuenta que hay una legión de matones que están buscandome y que me he quedado sin casa y sin barco. No me quedan muchas alternativas ¿Alguna sugerencia?
 
   Saúl hinchó los dos mofletes, sonriendo abiertamente.
 
   -Camina por esa calle -señalando la siguiente esquina- poco antes de llegar a Las Ramblas, encontrarás El Edén. Es un pequeño Hostal regentado por un travestí negro, que se hace llamar Deseo. Sus clientes son putas y yonkis. No es un lugar muy higiénico, pero las habitaciones tienen camas, baño y es un lugar seguro. Dile a Deseo que vienes de mi parte. No te cobrará, podrás dormir esta noche allí. Mañana estarás solo. Dependerás de ti –volviendo a estrecharle la mano- Suerte amigo
 
   El Inspector Jefe se alejó a toda prisa, atravesando la Plaza en dirección a la Via Laietana. 
 
   Leo se cubrió la cabeza con la capucha del jersey, mientras avanzaba por la estrecha calle. 
 
   -Si te hablan del Edén, de algo asombroso, mágico y te das cuenta que no existe, no te desanimes. Constrúyelo o ayuda a construirlo. No importa, aunque sea de barro
 
   El detective no pudo evitar soltar una sonrisa, al recordar lo que le dijo Lautrec a Eugene 
 
   -Espero que no se refiriera a este tugurio –murmuró, cuando se situó frente al letrero luminoso- Esta debe ser la última parada de mi descenso a los infiernos 
 
   Antes de pisar la alfombra roja que daba acceso al Edén. Leo volvió a teclear en su móvil el número de Adolfo. 
 
                 -¿Porqué no contestas? –se preguntó
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   CUESTIÓN DE HONOR
 
    
 
   DIA 7
 
    
 
   -Buenos días. Al cementerio de Collserola, por favor
 
   Adolfo tardó en asimilar lo que la voz grave le acababa de decir. Sus ojos se detuvieron en el espejo retrovisor, para examinar a su cliente. Luego vio que la aguja del reloj marcaba las ocho y cuarto de la mañana. 
 
                 -Ya he terminado mi turno –le dijo entre bostezos
 
                 -No se preocupe le pagaré bien
 
   La idea de salir de la ciudad después de llevar toda la noche conduciendo, le ponía de los nervios. Durante un instante, se le pasó por la cabeza despachar a su cliente y animarle a probar suerte con otro colega que comenzase el turno. Pero en su particular balanza, un buen fajo de billetes pesaba más que una almohada caliente. 
 
                 -¡Allá vamos! –Exclamó, colocándose las gafas de sol
 
   El taxi de un millón de kilómetros avanzaba en dirección a los suburbios de la periferia.
 
                 -¿No sabía que abrían tan temprano el cementerio?
 
                 -El cementerio siempre esta abierto –le respondió- Lo que están restringidas son las visitas
 
   Adolfo arqueó sus pobladas cejas, esgrimiendo una sonrisa. Disimuladamente repasó a través del retrovisor a su cliente, que parecía distraído mirando por la ventana. El recorrido visual pasó por el taximetro, para finalizar en el reloj junto al cuentakilómetros. 
 
                 -¡Que desastre de turno! –Se lamentó al iniciar las serpenteantes curvas que llegaban al cementerio de Collserola- ¡Tres clientes un viernes por la noche! Y encima he perdido el móvil...
 
   El violento balanceo de la cabeza hacia atrás, le hizo callarse de golpe. Con un brusco giro de volante, llevó al viejo taxi al carril contrario. 
 
   Adolfo presionó hasta el fondo el pedal de freno, chirriando las ruedas. Al regresar a su carril, impactó contra las protecciones de la carretera deteniéndose con el morro colgando del precipicio.
 
   Las gafas de sol habían ido a parar junto a la palanca del cambio de marchas. Cuando se inclinó para cogerlas, sintió un tirante dolor en la cabellera, que le aprisionaba contra el respaldo del asiento. 
 
   El taxista no comprendía lo que le estaba pasando.
 
   La respuesta la encontró en el frío cañón del revolver en su sien
 
   -Cierra la puta boca y conduce hasta donde te diga. Tú y yo vamos a tener una larga charla
 
   -El dinero esta en la guantera, llévatelo todo. Pero por favor. ¡Suéltame la jodida coleta! ¡Me estas haciendo daño! –exclamó con dos lagrimas en los ojos
 
   -Arranca el coche y conduce hasta el cementerio –le dijo Balboa con voz pausada- Si sigues mis instrucciones no te ocurrirá nada
 
   El Agente fue soltando la larga coleta, sin dejar de apuntarle. Lentamente se dejó caer en el respaldo del asiento trasero. Aturdido por el golpe, se llevó los dedos a la parte superior de su escaso tabique nasal. Luego cerró los ojos y agitó la cabeza a ambos lados, moviendo sus carnosos mofletes.
 
   Antes de arrancar, Adolfo echó un fugaz vistazo al espejo retrovisor. Un aterrador escalofrió recorrió su cuerpo. Después de muchos años de turno de noche e innumerables atracos a las afueras de la ciudad. La experiencia le decía que esta vez sería diferente. 
 
   -Nadie entra a robar a un taxi con un traje caro y un olor a perfume caro que tira de espaldas -pensó
 
   Desde lo más alto de la montaña, el intenso azul del cielo, permitía divisar con claridad toda la cuidad. El viejo Renault veintiuno recorría las últimas curvas de la carretera.  
 
                 -Este sería un buen momento para saltar –pensó Adolfo mirando el interminable precipicio- Es mi última oportunidad
 
   Con sutileza llevó su mano al tirador de la puerta. Quedaban apenas dos curvas, antes de emprender el descenso por el otro lado de la montaña hasta el cementerio. 
 
                 -Será mejor que no lo hagas –le dijo Balboa con voz seca- Solo quiero hacerte unas preguntas, luego dejaré que te vayas. Confía en mí
 
                 -¿Se trata de una encuesta sobre ataúdes? –preguntó molesto- Porque  si es así, me las podría haber hecho en la ciudad
 
   Balboa dejó escapar una sonrisa.
 
   Al final de la carretera, se podían distinguir los primeros nichos en medio de un frondoso bosque  
 
   -Para el coche al lado de esa fuente –le indicó Balboa
 
   La parte antigua del cementerio era una zona inaccesible para el sol. Una pequeña ciudad dormitorio, formada por lúgubres parques ajardinados, entre paneles de nichos de seis pisos de altura, de húmedo cemento.
 
   Balboa salió primero del taxi, seguidamente abrió la puerta de Adolfo y lo sacó estirando de su jersey de lana.
 
                 -¡Tranquilo, tío! –exclamó tambaleándose- ¡Vaya mierda de modales!
 
                 -¿Dónde está tu amigo?
 
                 -No sé de que me hablas
 
   El agente retrocedió un paso, apuntó con su arma al taxista y la movió emulando la forma de una cruz. 
 
   La bala reventó la rodilla de Adolfo que cayó sobre la gravilla
 
                 -¡Hijo de puta! ¡Aghh! –Gritó, retorciéndose de dolor
 
   Adolfo intentó taponar con la mano, la gran cantidad de sangre que emanaba de su pierna. Sus brazos, le sirvieron de medio de transporte para retroceder arrastrándose. Finalmente fue a dar con la coronilla contra el cemento, de la parte superior de un nicho vacío. 
 
   Balboa le acompañaba a cierta distancia. 
 
                 -No tengo tiempo para tonterías. Dime donde esta Leonardo Labianca y te dejare ir –encogiéndose de hombros- Así de sencillo
 
   El taxista cerró los ojos y apretó los dientes. El húmedo frío de la montaña iba penetrando en cada uno de sus huesos, produciéndole compulsivos temblores
 
   -Vamos a intentarlo otra vez -le dijo Balboa, lanzándole un pañuelo blanco
 
   Adolfo lo colocó sobre la herida, haciendo un pequeño nudo. El pañuelo no tardó en teñirse de rojo.
 
   -¿Es esto lo que se siente cuando te disparan? –se preguntó, situando la mano cubierta de sangre delante de sus ojos  
 
   Balboa se puso de cuclillas junto al huesudo taxista y se encendió un cigarrillo. 
 
   -¿Quieres uno? –Le preguntó, acercándole el paquete de tabaco negro- Te ayudará a apaciguar el dolor
 
   Adolfo aceptó el ofrecimiento con un largo suspiro.  
 
   -¿Qué tengo que perder? –Soltando una bocanada de humo- El cáncer ahora mismo no me preocupa
 
                 -Siento lo de la pierna –lanzando una mueca de arrepentimiento-  Pero ya sabes, tengo que hacer mi trabajo
 
   -¿Para quién trabajas? –le preguntó, apoyando la espalda en el trozo de cemento, que había entre dos nichos vacíos- Espero que seas medico.
 
   Balboa comenzó a reír entre toses.
 
   -¡Muy bueno! –exclamó antes de hacer una larga pausa- Para el gobierno
 
   –¿Para la CIA? ¿Los rusos? 
 
   Balboa negó con la cabeza.
 
   El taxista señaló con el dedo el suelo.
 
   El agente asintió.
 
   -¡Increíble! –exclamó pensativo
 
   -¿Sabes? Me caes bien –dijo mientras se levantaba- Ahora dime donde está tu amigo y yo me iré.
 
   -Supongo que se refiere... –balbuceó con dificultad- ¿Qué pregunta por Leo?
 
   -Efectivamente, no ves como no era tan difícil. Sabemos que le llevaste con tu taxi a Madrid
 
    
 
   Adolfo lanzó el cigarro e intentó levantarse, apoyándose en la pierna buena. 
 
   Un ligero empujón de Balboa le devolvió al suelo.
 
                 -Estarás más cómodo sentado
 
   -De acuerdo, hagamos un trato –le sugirió, rasgando los ojos- Nos subimos en el taxi y yo le llevo hasta él.
 
   Balboa miró el viejo automóvil y comenzó a reír.
 
   –¿Cómo me vas a llevar si no puedes conducir? –le preguntó, extendiendo los dos brazos
 
   Adolfo le mostró la otra pierna.
 
   -No seria la primera vez que conduzco con una sola pierna –dijo con un gesto de chulería- Ya sabe, soy taxista.
 
   Un áspero sonido retumbó por el desierto cementerio, seguido de un agudo bramido. 
 
   El cuerpo de Adolfo se inclinó hacia el lado del impacto. Las pequeñas piedras del suelo se clavaron con violencia en su cara. Cuando abrió los ojos, vio como un rastro de saliva brotaba de su boca. En un acto reflejo, llevó su mano a la otra pierna. En ese instante, pudo sentir el tacto de lo que le quedaba del hueso de su rodilla
 
   -Lo siento –ironizó Balboa con la pistola del calibre 45, todavía humeante- Ya no me vas a poder llevar.
 
   El fornido agente se abalanzó sobre Adolfo, agarrandole de la coleta. Con la otra mano le introdujo el cañón de la Springfield en la boca.
 
   -¿Ves esto, pedazo de escoria? Me vas a decir donde esta Leonardo Labianca o acabo contigo ahora mismo
 
   Los húmedos ojos del taxista, se iban emblanqueciendo conforme el agente oprimía el cañón con más fuerza. Los últimos jadeos, se traducían en una acuosa mucosidad, que soltaba por los orificios de la nariz.
 
   A lo lejos, como si se tratasen de dos ángeles vestidos de azul, aparecieron con paso firme, dos siluetas difuminadas portando un ataúd de madera.
 
   En un movimiento desesperado, Adolfo apartó con el brazo al agente que retrocedió varios pasos, perdiendo la pistola por el camino. 
 
   -¡Ayudadme por favor! –Gritó entre llantos de dolor- ¡Me quiere matar! 
 
   Los dos hombres continuaron con su paso ignorando las suplicas. Con solemnidad, depositaron el ataúd junto al moribundo taxista. 
 
   -¡A que esperáis! –Exclamó Balboa, recogiendo la pistola del suelo
 
   El más gordo de los dos apartó la tapa y con la ayuda del joven del pelo rizado, introdujo el cuerpo de Adolfo en la caja. 
 
                 -¡No! –Gritó- ¡Espera! ¿Qué haces?... ¡Aún estoy vivo! 
 
   La coincidencia exacta del tamaño del féretro con su altura, no tranquilizó al taxista.  
 
   Los dos hombres del mono azul le inmovilizaron oprimiéndole el pecho. Adolfo acabó cediendo en su infructuosa lucha. 
 
   Balboa se situó a la altura de sus ojos y con parsimonia, le mostró primero la pistola que sujetaba en su mano derecha. Más tarde, le enseño una navaja que reposaba en la palma de la mano izquierda.   
 
   -¡Esto es todo amigos! –Canturreó Balboa- El juego ha llegado a su fin y... ¡Oh! Lo sentimos. El concursante ha perdido. Pero antes de pasar al siguiente participante, le daremos una última oportunidad
 
   El agente dio una vuelta al féretro, agitando las dos manos como si se tratasen de una balanza. 
 
                 -Te daré dos suculentas oportunidades para que decidas. Seguro que no las rechazarás
 
                 -Bastardo –susurró Adolfo desde su tumba 
 
                 -¿Cómo dices? -Acercándose con la mano en la oreja
 
   Adolfo esperó a que estuviese lo suficientemente cerca para escupirle en la cara.
 
   Balboa cerró los ojos sin apartarse. Con el puño cerrado se secó el escupitajo, antes de estamparlo en la mejilla de Adolfo. 
 
   El impacto de los nudillos, le produjeron un profundo corte que no tardó en sangrar.  
 
   -¡Primera opción! –exclamó con rabia- Me dices donde esta Leonardo LaBianca, te pego un tiro en la cabeza –levantando la mano de la pistola- y estos señores te entierran con todos los honores que mereces... Segunda opción. Te hago un corte con esta navaja –mostrándosela- en el cuello y comienzas a desangrarte. Estos señores te entierran vivo, sin ningún honor y te mueres desangrado en cinco o seis horas. Con un poco de suerte, puedes morir asfixiado en algo menos de tiempo. Tú decides
 
   -¿Puedo elegir el comodín?
 
   Balboa se acercó a la oreja del taxista, escondiendo en la espalda las dos armas.
 
   -Te daré una pista –susurrándole al oído- el comodín se llama Emma y tiene una deliciosa hijita. Ellas me dirán lo que quiero oir ¿Sigues prefiriendo escoger esa carta?
 
   -¡No! ¡Estas equivocado! –Gritó gastando sus últimas fuerzas- Emma no sabe nada. Ella esta al margen de todo esto. Odia a Leo y le desearía lo peor. Hace mucho tiempo que no se ven –nervioso- De acuerdo, te diré quien te puede ayudar, pero antes me gustaría tener una muerte digna
 
   Balboa le hizo un gesto a sus ayudantes para que se apartasen.
 
   -Estoy abierto a cualquier sugerencia
 
   Adolfo tragó saliva.
 
   -¿Me prometes que estos tíos cantaran el Born to be wild de Steppenwolf, mientras meten el ataúd en el nicho?
 
   Balboa sonrió irónicamente. Luego levantó la vista hacia los hombres del mono azul.
 
    
 
   -¡Claro! ¡Cómo no! ¿Chicos, os la sabéis?
 
   Los dos se miraron extrañados y afirmaron con la cabeza a la vez.
 
                 -Hay una prostituta mejicana que se hace llamar Lupe Velez. Ella te pondrá en contacto con él. Dile que vienes de parte de Hanussem. Solo así confiará en tí... Por favor, aléjate de Emma... Hanussem es el hombre
 
   -¿Cómo sé que no me mientes?.
 
   Adolfo apretó los dientes aguantando el dolor.
 
   -Si quieres te cambio el sitio
 
   -¡Muy bien! Supongo que es todo lo que me puedes decir
 
   Balboa guardó la pistola en la cartuchera que colgaba del hombro. Se apoyó en el borde de la caja de madera y volvió a acercarse al taxista.  
 
   -Que pases un buen día –le dijo, rajándole el cuello con la navaja-  Le daré recuerdos de tu parte a Emma
 
   Adolfo no gritó, ni tan siquiera sintió el dolor producido por el corte. Permanecía tumbado, aturdido. La sangre salía en abundancia, cubriendo la base de madera del ataud.
 
   -¡Metedlo en el agujero! –Gritó Balboa alejándose a pie
 
   El más gordo de los dos, se apresuró a tapar el ataúd sin mediar palabra. Con la ayuda de una carretilla de hierro, lo introdujeron en uno de los nichos vacíos de la hilera inferior. En no más de cinco minutos, tapiaron el nicho con ladrillos. Una capa de cemento acabó de sellar el sepulcro.
 
   Los hombres del mono azul se subieron en el viejo Renault veintiuno y desaparecieron del sombrío parque a toda prisa.
 
   Unos segundos más tarde. El tenue sonido de la melodía que provenía del interior de una tumba, rompía el profundo silencio de la parte vieja del cementerio de Collserola. 
 
                 -¡I never wanna die! ¡Born... to be wiiiild! 
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   UN LUGAR LLAMADO EDÉN
 
    
 
    
 
    
 
   A media mañana, las paredes rojas del diminuto vestíbulo del Edén, albergaban un hervidero de negociadores de baja alcurnia. Sujetos que lo habían perdido todo, se confundía con individuos que nunca habían tenido nada, en su particular mercadillo. Prostitutas de avanzada edad vendían sus favores a alterados drogadictos, que suplicaban a policías de paisano su primera dosis del día, a cambio de información. Un anciano fumador de pipa ajeno al bullicio, cruzaba las piernas sentado en un sillón, mientras charlaba animadamente con su imaginario colega de aventuras. Junto a la puerta, un joven magrebí esperaba la oportunidad, para extraer su pequeño botín y salir corriendo.
 
                 -¿Ha descansado bien el señor? –Preguntó Deseo con acento Dominicano
 
   Leo no respondió. Sus legañosos ojos recorrieron los cuatro jarrones, uno en cada rincón, cubiertos de hojas de helecho de plástico. La figura de la Venus de Milo en el centro, completaba el marchito decorado. A su lado, un travestido Portugués exigía a gritos, el dinero a dos adolescentes mochileros Belgas, que no entendían como el alcohol les había llevado hasta allí, la noche anterior.
 
   Al volverse, el detective observó detenidamente la decadente Diana Ross de dos metros que tenía delante. A pesar de la peluca y del diminuto vestido, los pelos que salían del canalillo del escote y la incipiente barba, no ayudaban a conservar su feminidad  
 
                 -¿Tiene la prensa de hoy? –preguntó Leo apoyándose en el mostrador
 
                 -¿No se la han subido a la habitación con el desayuno? –ironizó
 
   El detective cambió el rictus, desafiándola con la mirada.
 
                 -¡Es broma! –Exclamó Deseo, colocando su largo brazo en el hombro de su huésped- Por ahí encima debe haber algún diario, sino lo han robado o esta en el baño ¿Te puedo ayudar en algo más? –le preguntó, levantando la falda y llevando la mano a su entrepierna- Ya sabes, sexo rápido y de calidad. Los amigos de Saúl, son siempre bienvenidos en mi casa
 
                 -Me conformaré con leer la prensa. Pero si cambio de opinión, te lo haré saber
 
   Deseo soltó una media sonrisa, a la vez que apartaba su mano del hombro del detective. Con la misma mano le lanzó un beso, desapareciendo después, por la puerta que había detrás del mostrador.
 
   Sobre el lomo de un tresillo de terciopelo rojo junto al mostrador, custodiado por un rastafari de avanzada edad, quedaban las sobras de lo que parecía un periódico.
 
                 -¿Ha terminado? -le preguntó Leo educadamente 
 
                 -¿Buscas problemas? –le desafió
 
                 -No. Solo quiero echarle un vistazo
 
   El rastafari depositó sus amarillentos ojos, en las páginas arrugadas que tenía al lado.
 
                 -Son cinco Euros
 
                 -¡Vamos amigo! Será un minuto.
 
                 -¡Cinco Euros! –exclamó con firmeza
 
                 -Sabes que en la calle puedo conseguirlo por uno
 
   El rastafari introdujo su mano bajo el sombrero de lana y comenzó a rascar con fuerza.
 
                 -Cinco si lo lees aquí. Diez si te lo llevas fuera. Es mi última oferta
 
                 -¡Deja al chico en paz! 
 
   Leo giró la cabeza y se encontró con una mujer de unos sesenta años, que no llegaba al metro y medio, completamente borracha. 
 
   -¡Metete en tus asuntos zorra!
 
                 -¿¿Qué me has llamado??
 
                 -¡Zorra! –Sacando la lengua burlonamente- ¡Zorra, zorra!
 
   La mujer mayor se arrojó sobre el rastafari, golpeándole con el bolso. En su ataque suicida se llevó un zarpazo del caribeño que le arrancó de cuajo la peluca rubia.
 
                 -¡Esta bien! –Gritó Leo, cogiendo a la mujer por la cintura y apartándola del tresillo- ¡Vamos a tranquilizarnos!
 
   El detective sacó todo el dinero que tenía en el bolsillo del pantalón y se lo mostró a los dos.
 
                 -Aquí hay cuarenta y dos Euros. Es un buen precio por el periódico ¿No creen?
 
   La mujer se agachó para recoger la peluca y se la aplastó en la cabeza como si fuese una boina. 
 
   El rastafari cogió el dinero y rió abiertamente mostrando sus dos únicos dientes.
 
                 -Que te parece ¿Subimos? –le preguntó a la mujer, señalando la escalera
 
   Ella le arrebató los billetes, los dobló por la mitad y se los metió en el sujetador. Luego atravesó el vestidor en dirección a las habitaciones. 
 
   El rastafari se despidió de Leo con una mueca guasona, antes de seguir su rastro.
 
                 -Sábado, trece de marzo de dos mil cuatro –leyó la fecha, mientras lo ordenaba 
 
   El detective se percató que la puerta de la calle estaba demasiado cerca. Disimuladamente se puso la capucha, cruzó las piernas y fue pasando páginas en busca de la visión que había tenido la noche anterior.     
 
                 -No va más. Todo al número cuarenta y nueve –murmuró- Ha llegado el momento de saber si hoy es el principio o el final de mi historia 
 
   Durante las largas horas de insomnio en la fría habitación del Edén, por primera vez diseccionó el futuro tal y como lo veía Lautrec. Había dado el siguiente paso sin necesidad de dibujos, ni de estar en el lugar donde ocurrirían los hechos. Su mente diseñó primerizas imágenes en forma de espiral, que se difuminaban en el espacio a partir de información y datos recopilados en su memoria, durante los últimos años. El yin y el yan se fueron deformando, para posteriormente construir un número. Tras él, surgieron dos cartas de la baraja española. En una estaba el Papa de Roma saludando con las dos manos levantadas, el día de su elección. La otra era una foto de karol Wojtyla tomada en la actualidad.
 
   Los ojos de Leo se iluminaron al llegar a la página cuarenta y nueve. Su corazón se aceleró al ver las dos imágenes impresas en el diario.
 
   -Juan pablo II, el tercer pontificado más largo –leyó el titular con la voz entrecortada 
 
   El temblor en las piernas le impedía continuar sentado. Arrancó la página cuarenta y nueve y con dos zancadas largas, fue a parar al lado de la estatua de la Venus de Milo.
 
   -Juan Pablo II, de 83 años –continuó leyendo de pie- se convertirá mañana en el tercer Papa que, con 25 años y 5 meses de pontificado, habrá permanecido más tiempo al frente de Iglesia católica. El aniversario coincide con la suspensión, por problemas de salud, del viaje que debía emprender hoy a Moscú.
 
   -¡Si!- exclamó apretando el puño- ¡He conseguido romper la cadena de acontecimientos!
 
   -El viaje del pontifice era una decisión destinada a revolucionar el mundo católico y las relaciones de Roma con las Iglesias ortodoxas, separadas desde hace 10 siglos. En su sustitución ha viajado el cardenal Joseph Ratzinger, en misión especial para endulzar las relaciones con la Iglesias ortodoxas, molestas con Roma porque tras la caída del muro de Berlín consideraron aquellas tierras como de misión. Los ortodoxos son cristianos pero no reconocen a los Papas de Roma el papel de jefe absoluto.
 
   -Pensé que no confiaría en mí, pero lo a hecho –susurró con una sonrisa perpetua en su rostro 
 
   -El cardenal Joseph Ratzinger ha declarado que el Papa podría dimitir si su estado de salud no le permite gobernar. Dado que los pontífices puedan presentar su dimisión, sigue en pie la creencia de que existiría una carta autógrafa de Wojtyla en este sentido. La ofensiva para pedir su retirada fue acallada por quienes optaron por potenciar, como imagen pública, el ejemplo de un Papa que sufre.
 
   El detective dobló la página y la introdujo en el bolsillo trasero del pantalón. Con la misma mano palpó su chaqueta, asegurándose que el tercer sobre permanecía intacto. 
 
   Durante un instante se quedó pensativo.
 
   -Es el momento de abrir el último sobre. Ahora sé que estoy preparado para resolver el enigma, antes de que ocurra –dijo en voz baja, dando vueltas a la escultura de la diosa del amor y la belleza- Pero antes he de deshacerme del hombre que mató a Lautrec y que quiere acabar conmigo. Esta vez no esperaré a que me encuentre. Iré a por él. Una vez derribado el alfil, será más sencillo ir a por el rey. A partir de hoy todo será distinto, una nueva vida ha comenzado. Yo tengo el poder, yo marcó las reglas.
 
   Cogió el móvil y volvió a teclear el número de Adolfo.
 
                 -¿Dónde te has metido? –se preguntó, cuando escuchó por enésima vez la voz del contestador automático
 
   Leo se restregó las manos en la cara. Antes de volver a situar el móvil en su oreja, bajo la capucha.
 
   -Emma tiene que saber que esta a punto de comenzar una guerra abierta –pensó- Debe coger a Jade y esconderse lo más lejos posible 
 
   El décimo tono fulminó su paciencia.
 
   -Necesito recopilar la máxima información posible –dijo con el teléfono aún en la mano- Va a ser un día muy largo 
 
   El detective se acercó a la puerta con sigilo. Miró a ambos lados de la calle y salió a toda prisa, desapareciendo del Edén.
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   UN INTRUSO EN MI VIDA
 
    
 
    
 
    
 
   La ceniza engullía las letras del cigarrillo, que reposaba en el cenicero de cerámica. Emma con un movimiento perezoso, estiró el brazo dándole la última calada, antes de apagarlo. Sin apartar la mano de la mesita, cambió de canal, apretando el botón del mando a distancia de la televisión. La presencia del ministro del Interior, preparándose para dar una rueda de prensa, no altero su estado de letargo. Lanzó un suspiro y continuó tumbada en el sofá, dejando descansar el libro abierto sobre su pecho. 
 
                 -Me dispongo a darles la última información, sobre las investigaciones que están llevando a cabo las fuerzas y cuerpos de seguridad del Estado, en relación con la masacre de Madrid. Dichas investigaciones, nos han llevado a la detención de tres ciudadanos marroquíes y dos indios...
 
                 -No parece muy contento por la noticia –murmuró
 
   Emma levantó la cabeza del cojín, cuando escuchó a lo lejos, los primeros acordes del Réquiem de Mozart sonando en su móvil. Sin apartar la vista de la televisión, dejó el libro sobre la mesita, se ató el batín negro de seda con el Dios dragón Ryujin, bordado en uno de sus lados y se calzó las zapatillas.
 
                 -¡Ha vuelto a olvidarse la mochila de Jade! –renegó, mientras se acercaba a la mesa del salón
 
   El timbre de la puerta interrumpió su decidido paso, dejándola plantada en el centro del salón. 
 
   Los ojos verdes de Emma volvieron a centrarse en el móvil, justo en el instante en el que dejó de sonar. 
 
   -¿También os habéis olvidado las llaves? 
 
   Agarró el móvil con rabia y se dirigió a la puerta de entrada. De camino se encendió un cigarrillo. 
 
   El ministro del Interior continuaba con su rueda de prensa. 
 
   Emma abrió la puerta de para en par. 
 
                 -¡Maldita sea, mama! ¿Dónde tienes la cabeza?...
 
                 -Buenas tardes, perdone que la moleste
 
   Los últimos rayos de sol al atardecer cegaron la visión de Emma. Con las pestañas caídas, se situó la mano en la frente y pudo distinguir la silueta de lo que parecía un corpulento hombre con traje y corbata.  
 
                 -¿Quién es usted? ¿Cómo ha entrado?
 
   -Bueno, la verdad es que yo... –señalando la puerta de entrada al jardín- estaba abierta y pensé en entrar
 
   -¡Oh sí, claro! Disculpe –colocando la mano en la nuca y riéndose avergonzadamente- Mis padres la habrán dejado abierta. En ese sentido son un desastre y en otros también 
 
   -Soy el agente de policía Balboa –mostrándole una placa- ¿Le importaría que le hiciese algunas preguntas? –le preguntó con voz suave
 
   -Pues la verdad es que yo...
 
   -Es sobre unos robos que se están produciendo últimamente en el barrio. Estamos sobre la pista de una banda muy peligrosa y necesitamos la colaboración de los vecinos ¿Puedo pasar?... Serán solo un par de minutos, ya sabe algo rutinario –dijo Balboa, gesticulando con una sonrisa perpetua en su boca
 
   Emma giró el cuerpo hacia el interior de la casa, acompañándolo con el brazo.
 
   -Por supuesto ¡Pase! –lanzando el cigarrillo al césped del jardín, antes de cerrar la puerta- Ante todo debemos ser buenos vecinos. La ley y el orden son siempre bienvenidos en esta casa.
 
   Emma acompañó a Balboa a la mesa del salón.
 
   -Si no estoy mal informado, su padre es un importante abogado
 
   -No lo esta –le dijo apartando una silla- Siéntese 
 
   Balboa se relajó, dejándose llevar por la soleada estancia.
 
                 -Es una casa muy agradable ¿No están sus padres?
 
   -Precisamente es eso lo que la hace más agradable... Les deben dar fuerte en el cuerpo ¿No? –ironizó, señalando la nariz de boxeador del agente.
 
   Balboa se llevó la mano a su escaso tabique nasal, soltando una sonrisa tímida.
 
   -Lo siento –se disculpó Emma, acercándole la mano- es la costumbre. No tengo una buena experiencia con sus compañeros de profesión
 
   -¿Ha estado en la cárcel?
 
   -Le recuerdo que tengo un buen abogado –mostrándole el móvil
 
   Balboa asintió con la cabeza con un gesto inexpresivo. Luego sacó del bolsillo una pequeña libreta
 
   -Ha visto algo extraño los últimos días en el vecindario
 
   -Si le soy sincera, no salgo mucho a la calle. No me gusta la gente de este barrio y creo que yo a ellos tampoco
 
   -Me refiero a algún movimiento extraño. Alguien sospechoso paseándose a altas horas de la noche, sin ningún motivo aparente
 
   -Pues no, la verdad es que no le puedo ser de gran ayuda
 
   Balboa guardó la libreta, se aflojó el nudo de la corbata y se llevó la mano al tabique nasal, ocultando sus ojos.
 
   -Estoy convencido que sí. El nombre de Leonardo Labianca, le resulta familiar
 
   Emma dejó de pestañear. De repente la historia que le contó Leo sobre los personajes salidos de películas de cine negro, los adivinos y los agentes secretos que le perseguían, tomaban forma real y venían a por ella. Su saliva se espesó repentinamente, al pasar por la garganta. El corazón le latía sin control, impulsado por el miedo
 
   -¿Quién es usted, que quiere? -le preguntó, levantándose de la silla
 
   -Que me responda a unas preguntas –le dijo con voz tenue, a la vez que jugueteaba con su nariz- Nada más
 
   -¡Necesita una orden para detenerme o para interrogarme o para lo que sea y yo no veo nada!- le gritó nerviosa
 
   Balboa continuaba imperturbable enroscado en la silla.
 
   -¡Esto es intolerable! No se quien se ha creído que es. Ahora mismo voy a llamar a mi padre 
 
   Emma cogió el móvil y simuló teclear unos números.
 
                 -¡Ya está! –Exclamó, cuando vio la cara del agente en la pantalla de su teléfono -Usted no sabe con quien esta tratando
 
   La joven se giró dándole la espalda a Balboa. Luego avanzó con decisión hasta la puerta de entrada, con el móvil en la oreja.
 
   El frío acero del silenciador de la Springfield se interpuso en su camino.
 
                 -Yo de ti, no daría un paso más
 
   Balboa le arrebató el teléfono y lo dejó sobre la mesita de cristal, que había delante del sofá. 
 
   Emma comprobó aterrorizada como la pantalla se iluminaba, mostrando la fotografía de la cara del agente.
 
   Balboa le siguió la mirada sin dejar de apuntarla.
 
                 -A pesar de estos arrestos, desde el ministerio del Interior no descartamos ninguna hipótesis. Tenemos abiertas dos líneas de investigación...
 
                 -Será mejor que apague la televisión –le dijo, Emma acercándose al aparato con un movimiento brusco
 
   Balboa con un pequeño salto, volvió a interponerse en su camino. 
 
   La cabeza de la joven alcanzaba con dificultad la barbilla del agente
 
                 -Mejor que no. Me gusta. Es una buena banda sonora. Subiremos el volumen
 
   El agente se acercó de espaldas a la mesita en busca del mando a distancia. 
 
   Emma cerró los ojos.
 
                 -Los versículos del Corán encontrados en la furgoneta de Alcalá de Henares...
 
   La voz del ministro del Interior retumbó en toda la estancia.
 
   Al abrir los ojos, Emma se encontró de frente con la iluminada sonrisa del agente. Tras él, la luz de la pantalla de su móvil se había apagado.
 
                 -¿No te parece muy romántico todo esto? –le preguntó, acariciándole la cara con el silenciador
 
                 -No me haga nada, por favor -le suplicó, retrocediendo lentamente- Mis padres están a punto de llegar
 
                 -¡Tranquila! Si te portas bien no te haré nada. Te recuerdo que soy un agente de la ley –le susurró al oído
 
   El silenciador de la Springfield en el pecho, la llevó a empotrar la espalda contra una librería. Entonces, el voluminoso cuerpo del agente se abalanzó sobre ella.
 
                 -¿Dónde este Leonardo Labianca? –le preguntó situando la pistola en su sien 
 
   -No lo sé. Hace tiempo que no lo veo –le contestó, apretando los dientes
 
   Balboa restregaba su cuerpo por el de Emma, mientras le besaba el cuello. Con el vaivén, los libros se caían uno a uno de las estanterías
 
                  -¿Te dice algo el nombre de Hanussem?
 
   -No
 
   -¿No sé si sabrás? Que ese es el nombre que utiliza tu maridito, cuando trata con las putas de alto standing
 
   Emma respiró aliviada cuando Balboa retiró su pesado cuerpo y se distanció un par de metros.
 
   -Hay algo que me ronda por la cabeza desde que entré por esa puerta- agitando el arma compulsivamente- Llegaba dispuesto a ofrecerte varias opciones antes de matarte –riendo- Siempre me preocupo por el cliente ¡Maldita sea! Ese Leonardo Labianca es un tipo con suerte. Eres la segunda chica más guapa que he conocido en mi vida
 
   Balboa le agarró del pelo y la lanzó con fuerza contra el suelo. 
 
   El cuerpo de Emma se arrastró hasta dar con la cabeza contra la pared. Al reincorporarse, se encontró con el silenciador en el tabique nasal.
 
   -¡No me mientas zorra! –Poniéndole la mano en el cuello- Sé que has estado con él
 
   -Te prometo que no lo he visto – le dijo con el rostro desfigurado por 
 
   el dolor
 
   -De acuerdo. Si es lo que quieres, será lo que tendrás
 
   El agente se reincorporó, apoyando la rodilla en el suelo y apuntó con su arma al estomago de Emma, que permanecía tumbada entre sus piernas.
 
                 -Leonardo Labianca mató a mi novia a sangre fría. Ella se llamaba Verónica, nos íbamos a casar. Yo la amaba y él se la llevó para siempre –le dijo con un gesto melancólico- Si te soy sincero. No me importa quien demonios sea él, lo que haga o la relación que pueda tener con Lautrec. Lo único que quiero es venganza. Esa oportunidad parece ser que me ha llegado y voy a comenzar por ti
 
   Balboa estiró de la hebilla del cinturón. El pantalón cayó por su propio peso sobre el cuerpo de Emma.
 
    
 
                 -¡No, por favor! –gritó Emma entre sollozos
 
   -Tengo la sensación que el regalo que le voy a dejar a tu novio, no le va a gustar
 
   El agente se sentó sobre Emma, dejó la pistola en el suelo a cierta distancia y le cogió las manos llevándolas después a su entrepierna. Con la otra mano, iba subiendo desde la rodilla a través de sus muslos.
 
   Dos lágrimas, una a cada lado de la cara, recorrieron las pálidas mejillas de la joven, hasta desembocar en el frió gres blanco
 
   -¡Ven aquí puta!- gritó entre gemidos de placer -te voy a demostrar lo que...
 
                 -¡Riiingggg!
 
   Balboa giró con violencia el cuello hacia la puerta de entrada.
 
   El timbre volvió a sonar con insistencia.
 
                 -¡Emma! ¡Somos nosotros!
 
                 -¡Mierda! –Exclamó Balboa, cogiendo la pistola a la vez que se levantaba- ¡A qué esperas, ves a abrir la jodida puerta!
 
                 -Por favor, no les hagas nada –le suplicó Emma
 
   Las piernas aún le temblaban cuando se reincorporó. Sin apartar la vista de Balboa, se dirigió a la puerta.
 
   -Si intentas algo, me cargo a toda tu familia –le amenazó, mientras se subía los pantalones
 
   Emma asintió con la cabeza. Antes de abrir, se ató el batín de seda, secó las lagrimas y se atusó el cabello.
 
                 -¡Mama! –exclamó Jade, abrazándose a la cintura de su madre
 
   -Hola cariño
 
   -Tu padre se ha vuelto ha olvidar las llaves –dijo Mariona, entrando en el salón- pensábamos que estarías dormida ¿Quién es usted?
 
   Balboa esgrimió una sonrisa inocente. Disimuladamente, ocultó la pistola en la parte trasera del pantalón.
 
   -Soy un viejo amigo de Leonardo y Emma –estrechándole la mano- pasaba por el barrio y he pensado en hacerles una visita
 
   Mariona lo repaso de arriba abajo, emitiendo al final un gesto de aprobación. 
 
                 -¿Dónde está papá? –le preguntó Emma
 
                 -Ahora viene, esta fuera hablando con un vecino. Tu padre me esta volviendo loca. Hemos dado la vuelta cuando estábamos a medio camino. Resulta que le ha dado por la pintura y ¡Claro! No podía pasar el fin de semana, sin un libro que se ha comprado de no sé quien
 
   -¿Té pasa algo, hija? -le preguntó Eudald desde el umbral de la puerta
 
   Emma negó con la cabeza, haciendo un esfuerzo para aguantar las lágrimas.
 
                 -Le vuelvo a repetir que sería una imprudencia por nuestra parte, descartar cualquiera de la las dos líneas de investigación que mantenemos abiertas...
 
                 -¿Por qué tienes el volumen tan alto? –Gruñó Eudald apagando la televisión -¿Qué hacen esos libros en el suelo? ¿Quién es usted? 
 
   Balboa le tendió la mano. 
 
   Eudald pasó de largo ignorándole.
 
                 -Me voy unas horas y esto se convierte en un zoológico –refunfuñó- el primer mono que pasa por la calle, se atreve a entrar en mi casa
 
                 -Bueno, ya pasaré en otro momento –dijo Ballboa, mirando de reojo al viejo- he quedado con una amiga y no le puedo hacer esperar
 
                 -Discúlpele, esta algo alterado por ese dichoso libro –le dijo Mariona- venga una tarde a tomar café. Parece una persona interesante
 
   El agente se acercó a Emma.
 
                 -Es una gran idea ¿No crees?
 
   Los ojos verdes de la joven se apagaron.
 
   -Tienes una hija muy bonita –acariciando el cabello de Jade- Cuídala
 
   -Así lo haré –le dijo con la cabeza agachada
 
   -¡Señores! Encantado de haberles conocido. Por cierto, bonita casa
 
   Emma esperó a que Balboa saliese por la puerta del jardín. Luego cerró de un portazo y se apresuró a instalar la alarma. 
 
   -¡Aquí esta! –exclamó Eudald, recogiendo un libro del suelo- Henri de Tolouse-Lautrec ¡Un genio! 
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   ANGUSTIA
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Que té pasa hija, quien era ese hombre?
 
   Emma andaba inquieta de un lado a otro del salón. El temblor en las piernas no había desaparecido.
 
   Eudald dejó el libro de litografías del pintor francés en la estantería y se aproximó a su hija.
 
                 -¿Qué quieres papá? –le gritó a la defensiva- No es nadie. Solo un amigo de Leo
 
   Mariona tapó con las manos los oídos de Jade y se la llevó a la cocina.               
 
                 -¡Te dije que te alejases de él, no es bueno para ti ni para Jade! –Gruñó encarándose a su hija- El tipejo que ha venido no me gusta. Estoy convencido que era un policía y sus intenciones no eran buenas
 
   Emma se acercó a la mesita que había frente al sofá. Antes de coger el móvil, se encendió un cigarrillo y soltó una larga calada. 
 
   El recuerdo de Balboa permanecía vivo, reflejado en la pantalla.
 
   -¿En que lío se ha metido esta vez? –le preguntó Eudald- ¿Porque si es así? Que se olvide nuestra familia
 
   Emma continuaba ausente.
 
   -¡Demonios! –Exclamó, tensando todos los músculos del cuerpo- ¿Quieres contestarme?
 
                 -No se ha metido en ningún lío –volviendo en sí -y que yo recuerde, a ti no te ha pedido nunca ningún favor
 
                 -Si lo hubiese hecho, las cosas le hubiesen ido mejor. De eso puedes estar segura
 
   La joven maldijo con la mirada a su padre. Después corrió hacia su habitación con el móvil en la mano, dando la conversación por zanjada. 
 
   -Tengo que avisar a Leo –pensó mientras subía las escaleras
 
   Emma se dejó caer sobre la cama. 
 
   En ese instante rompió a llorar, soltando toda la ansiedad que llevaba dentro. 
 
   -¡Dios mío! ¡Va a matarle!
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   SUCEDIÓ EN MADRID
 
    
 
    
 
    
 
   El tiempo había dejado de tener sentido para él, las imágenes se sucedían a la misma velocidad con la que desaparecían, para más tarde volver a reproducirse con mayor nitidez, como si se tratasen de fuegos artificiales sobre el grisáceo cielo de la ciudad. Las palmas de las manos continuaban unidas simulando un rezo perpetuo, quedando las yemas de los dedos, ocultas bajo la espesa barba. Los zapatos sobresalían de la cornisa de piedra donde permanecía agazapado, con los codos apoyados en las rodillas. Resguardados bajo la capucha, los ojos del detective oteaban las luminosas calles, como una gárgola en busca de su siguiente victima. La ciudad estaba a sus pies y ya nadie podría detenerle. Lentamente estiró el brazo dejándolo reposar sobre el vacío. Intentaba tocar una de las imágenes que contenían el futuro de todas esas personas. Sentía la tentación de acariciar algo inalcanzable, de poseer la llave de sus destinos.
 
   -Es demasiado duro ver como toda esa gente se va –susurró, tapándose los ojos con la mano- tus amigos, compañeros de viaje durante tu vida, familiares. Personas a las que quieres se marchan para siempre y no puedes hacer nada
 
   Sin pretenderlo, su mirada fue a parar a la Iglesia del Sagrat Cor, en la cima de la montaña del Tibidabo. Cualquier información relacionada con esa montaña y su sinuosa carretera, permanecía guardada a recaudo en un lugar de su mente, desde el accidente de sus padres
 
   -Tibi dabo –pronunció con voz hueca- Y le dijo el diablo: Te daré todo el poder y la gloria de estos reinos, porque a mí me ha sido entregado y se lo doy a quien quiero" –recitó de memoria el versículo 4:6 de Lucas
 
   Las primeras gotas de la fría lluvia caían sobre la cornisa del edificio.
 
   -¿Y si no fue Dios quien nos entregó este poder? –Se preguntó- ¿Y si Lautrec estaba equivocado en su teoría del caos y el orden?
 
   Un escalofrió recorrió su cuerpo.
 
   -¿Me mintió? ¿Es él la reencarnación del diablo? –Contemplando sus temblorosas manos- ¿Hacia donde me esta guiando?
 
   Leo volvió a mirar la Iglesia del Sagrat Cor. En ese instante, Un destello de luz surgió de la montaña, proyectándose en el cielo.
 
   El detective se levantó apresuradamente. 
 
                 -¡Soy yo! –exclamó, agarrandose con el brazo al muro de piedra-Estirado sobre un suelo de mármol de lo que parece una iglesia. Junto a una cruz con el número 1941. Estoy cubierto de sangre... ¿Porqué estoy sonriendo?
 
   La imagen se diluía entre las nubes.
 
                 -¡Es mi futuro y estoy a punto de morir! –gritó
 
   Su cuerpo se balanceó hacia delante, quedando colgado en el abismo. Intentaba alcanzar la imagen con la mano, antes de que desapareciese por completo.
 
                  -¿Necesito saber que Iglesia es? 
 
   Un dolor agudo envolvió su cabeza. Le siguió una sensación de ahogo, que hizo llevarse las dos manos al cuello. 
 
                 -Tengo que impedirlo –dijo, respirando con dificultad
 
   Leo saltó como pudo el muro de piedra, cayendo de espaldas en el suelo invadido por excrementos de palomas, hojas secas y flores muertas de la terraza de Beni. Allí permaneció estirado un largo tiempo, contemplando como el agua de la lluvia caía sobre su rostro. 
 
   El sonido del móvil apenas le alteró. Con templanza se lo llevó a la oreja.  
 
                 -¡Menos mal que te localizo! ¿Dónde estas? –Le preguntó Emma exaltada- ¿En qué estas metido? 
 
                 -Sería muy complicado explicártelo, pero lo intentaré –estirando los labios, hasta formar una tímida sonrisa- Estoy tumbado en una azotea, mientras cae una tromba de agua sobre mi cuerpo. En cuanto a la segunda pregunta, acabo de ver mi propia muerte
 
   Un profundo silencio se propagó al otro lado del teléfono
 
                 -¡Mierda! –exclamó Emma- De acuerdo, vamos a tranquilizarnos. Hay algo que debes saber. Ha venido un policía a mi casa preguntando por ti... ¡Joder! No sé, tenía un nombre extraño... Leo ¡Ha sido horrible! –Con la voz temblorosa- me ha puesto una pistola en la cabeza y... –rompiendo a llorar
 
   El cuerpo de Leo se incorporó, propulsado por un muelle imaginario, que de paso, también expulsó de su mente la imagen de su cuerpo moribundo, sobre el suelo de mármol. Rápidamente se resguardó de la lluvia, introduciéndose en el comedor de Beni, a través de la cristalera rota. El olor a podrido continuaba siendo insoportable.
 
                 -Emma, cariño ¿Quién era ese hombre?
 
   Los sollozos continuaban al otro lado.
 
                 -¿Recuerdas como era?
 
                 -¡Pues claro que lo recuerdo! Estoy nerviosa pero no soy idiota –con el tono de voz subido- Lo he tenido un buen rato encima de mí, a un dedo de mi frente
 
                 -¿Te ha hecho algo? –le preguntó inquieto
 
                 -Él a mí no, pero yo a él sí.
 
   -¿No le habrás matado?
 
   -No, le he hecho una foto
 
   -¡Oh Dios mío! ¿Qué le has hecho que?
 
   -Una foto. Una fotografía. Te la acabo de enviar a tu móvil
 
   Leo se pasó la mano por la cara empapada de agua, mientras permanecía en silencio.
 
   -¿Ese hombre te estaba amenazando con una pistola y te has parado a hacerle una foto?
 
   -Sí, con el móvil. No sé ni como me he atrevido, estaba temblando, pero se la echo
 
   El detective observó un instante la pantalla de su teléfono. Esperaba que apareciese de un momento a otro el rostro del asesino de Lautrec.
 
                 -Escúchame atentamente –caminando en circulo sobre la alfombra del salón- Sin perder ni un minuto, vas a coger a Jade y os vais a ir lo más lejos que se te ocurra. No es un juego, las dos estáis en peligro. Si ese hombre no me encuentra pronto, te buscará a ti y no dudará en matarte ¿Me has entendido? 
 
                 -Hay algo más –le dijo Emma- Me ha preguntado que si me decía algo el nombre de Hanussem 
 
   Leo se detuvo en seco.
 
                 -¿Jan Eric Hanussenm? ¿El mago alemán?              
 
                 -Decía que es el nombre que utilizas, cuando visitas a putas de alto standing ¿A qué se estaba refiriendo, Leo?
 
                 -No lo sé –dijo dubitativo- es extraño escuchar el nombre de Hanussenm en la boca de ese asesino. Si no es porque alguien se lo...
 
   El gesto de Leo se congelo. Así permaneció, gélido, inmóvil, hasta que se derritió en la alfombra roja del piso de Beni. 
 
                 -Leo ¿Qué té pasa? ¡Dime algo!
 
                 -Sucedió en Madrid –murmuró con la mirada perdida- tuve un sueño, en la parte trasera de su taxi. Yo le expliqué la historia de Hanussenm y él ha utilizado el nombre como señuelo. Adolfo intentaba alertarme de que venía a por mí –apretando los puños- ¡Sabía que iba a matarle y por eso se lo dijo! –exclamó aún de rodillas
 
   El miedo se transformó en silencio al otro lado del teléfono
 
   -Leo ¿Qué vas a hacer? –le preguntó con la voz entrecortada- Tienes que esconderte
 
   Los ojos del detective se perdieron en el Menorah judio, situado sobre el cristal ovalado, aguantado por dos grandes elefantes de bronce con largas trompas. 
 
   El viejo candelabro fue desfigurándose lentamente, convirtiéndose en un holograma de Lupe totalmente desnuda. 
 
   La mejicana estaba tumbada sobre su cama en forma de corazón. En el cuello tenía atado un trapo de color oro.
 
                 -¡Esta muerta! –gritó
 
                 -¡Leo!
 
                 -Emma –le dijo, aguantando la respiración- corre y por favor, no mires hacia atrás. Te quiero
 
   El detective colgó el móvil y lo lanzó al suelo.   
 
   Intentó levantarse, apoyando las manos en la alfombra, pero las piernas no le respondieron. Su delicado cuerpo temblaba sin que pudiese controlarlo, a la vez que sus ojos se iban apagando. Había perdido para siempre a Adolfo y estaba a punto de ocurrir lo mismo con Lupe.
 
   A un escaso metro de él, la pantalla del móvil se iluminó de nuevo. Un fino pitido indicaba que la batería estaba baja.
 
   Leo clavó sus ojos en el aparato.
 
                 -No es un buen momento para esconderse –pensó
 
   En ese instante, el rostro de Balboa apareció en la pantalla 
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   NOCHES SIN ESTRELLAS
 
    
 
    
 
    
 
   Bastó un leve empujón para que la puerta de madera maciza se abriese de par en par, dejando escapar unos angustiosos sollozos. El interior del lujoso ático permanecía a oscuras. 
 
   El detective, desde el umbral de la puerta, fue tanteando la pared del recibidor hasta encontrar el interruptor. Con la otra mano empuñaba el revolver.  
 
                 -¡Oh, Dios mio! –exclamó horrorizado al encender la luz
 
   El anémico cuerpo de la chica del Este, se encontraba estirado en el suelo sobre un charco de sangre. 
 
   Sin perder tiempo, Leo guardó el revolver en el bolsillo de la chaqueta. La agarró por las axilas y la arrastró, dejando descansar con delicadeza la espalda de Anastasia en la pared. Luego se echó hacia atrás, comprobando las tres incisiones, producidas por un cuchillo, que tenía en el abdomen.
 
   Los ojos azules cristalinos se abrieron lentamente
 
                 -¿Puedes oírme?
 
   Anastasia afirmó con la cabeza, dibujando una tétrica sonrisa, mientras un hilo de sangre surgía de la comisura de sus labios 
 
   -¿Quién te ha hecho esto?
 
                 -Hanussenm –balbuceó tras varios gimoteos
 
   El detective frunció el ceño, conteniendo su rabia. Se inclinó y acarició con su mano la mejilla de Anastasia, cambiando el semblante.
 
                 -¿Dónde está Lupe? –le preguntó con dulzura
 
   La chica del Este esgrimió un último suspiro, luego cerró los ojos y dobló el cuello bruscamente hacia un lado.
 
   Leo se levantó aturdido, volvió a empuñar el revolver y se apresuró por el largo pasillo. 
 
   Tras varios pasos distinguió al final, frente a la puerta de la habitación de Lupe, lo que parecía el cadáver de un hombre desnudo. 
 
   Embriagado de ira, apretó los dientes y comenzó a disparar a discreción mientras avanzaba. Al atronador sonido de la balas impactando contra las paredes, le siguió el del percutor vacío del revolver.
 
                 -¡Aquí me tienes! –Gritó sin dejar de apretar el gatillo- ¡Tú y yo!
 
   El detective se detuvo junto al cuerpo inerte. Bajó los hombros y con ellos el revolver. Ensanchó con fuerza los orificios nasales, intentando acaparar todo el aire que le fuera posible. Su mirada se perdió en el rastro de casquillos que había dejado a su paso. Pausadamente se llevó la mano al corazón, que latía como una locomotora de vapor a toda máquina. 
 
                 -¿Por qué te escondes? –volvió a gritar
 
   Cuando se agachó para inspeccionar el cadáver, comprobó como sus disparos habían alcanzado la columna vertebral y una de las piernas. 
 
   Se trataba de un hombre de mediana edad con el pelo canoso, que pasaba con holgura de los cien kilos. Estaba de espaldas, en posición fetal y completamente desnudo.
 
   Leo le dio media vuelta ayudándose de las dos manos.
 
                 -¡No! –exclamó entre arcadas 
 
   En el ojo izquierdo tenía clavado un enorme cuchillo de sierra que le atravesaba el cráneo. La sangre tapaba completamente su rostro.
 
   Leo cerró los ojos. Su cuerpo fue tambaleándose hacia atrás, estampando sus huesos contra el suelo de la habitación de Lupe. Sin tiempo para reaccionar, se encontró al lado de los pies de la mejicana que estaba sentada en la cama. Le agarró el frío tobillo y subió la mano, llegando a la rodilla. El desvalido detective levantó lentamente la mirada. 
 
   Primero se encontró con un diminuto batín dorado de seda que dejaba entrever todos sus encantos. Un río de sangre recorría el canalillo de sus abundantes pechos. Más arriba no había nada. 
 
                 -Lupe ¿Qué te han hecho? –balbuceo entre lagrimas
 
   La sombría iluminación que provenía de las velas, dejaba ver cientos de gotas rojas esparcidas por las flores blancas que ornamentaban la habitación,  
 
   Leo notó como le observaban desde el otro lado de la cama. Sus lacrimosos ojos se cruzaron con los de su amiga mejicana. Rápidamente aparto la mirada, llevándose las manos a la cara. El estomago estaba a punto de estallarle.
 
   La imagen de la cabeza de Lupe reposando sobre un cojín rosa en forma de corazón con los ojos abiertos, perduraría en la memoria del detective para el resto de su vida.
 
                 -Haré que se cumpla tu último deseo –dijo, secándose las lágrimas con la manga de la chaqueta
 
   Cuidadosamente le despojó de la única prenda que la cubría y con ella le limpió la sangre. Luego la estiró a lo largo de la cama en forma de corazón. 
 
   Cogió la cabeza y la unió al cuello atándole el batín de seda dorado. 
 
   Las decenas de velas situadas en dos soportes metálicos iluminaban el tétrico velatorio. 
 
   Leo sin pretenderlo, recreó una escena idéntica a la visión que había tenido horas antes.
 
                 -María Guadalupe Villalobos Vélez. Te prometo que esto no quedará así –arrodillándose frente a la cama- Cuando lo atrape, todo el odio que llevo dentro caerá sobre él
 
                 -¡Vamos amigo! Solo era una puta
 
   Leo alzó una ceja e inclinó el cuello, dirigiendo su mirada hacia la puerta. 
 
   Sin mediar palabra, introdujo la mano en el bolsillo de su chaqueta, sacó el revolver y comenzó a disparar.
 
   Balboa negó con la cabeza.
 
                 -Si no he contado mal, diría que te has dejado todas las balas por el camino
 
   El agente flexionó las piernas, esquivando en el último momento el vuelo del revolver, que pasó rozando su sien. 
 
   Leo poseído por la ira, se abalanzó en busca de Balboa. 
 
   Entre ambos se interpusieron las ensangrentadas sierras de la hoja del cuchillo.
 
   -Siento interrumpir. He tenido que volver. El gordo de ahí fuera se había quedado algo que me pertenecía 
 
   Balboa agitó el cuchillo de arriba hacia abajo, indicándole a Leo que se sentase en la cama.
 
                 -Ellos no sabían nada de Lautrec ¿Porqué tenías que hacerles todo esto? Al que querías era a mí –le dijo Leo, sentándose en el filo, sin acercarse al cuerpo de Lupe
 
                 -¡Oh, lo siento! Te ruego que aceptes mis más sinceras disculpas. Ya sé –gesticulando- te refieres a una llamada de teléfono ¡Hola, que tal! ¿Cómo te va la vida, amigo? ¿Porqué no quedamos en un bar y charlamos?... ¿Es eso lo que quieres decir? ¡Intenta comprenderme! Solo soy el ángel de la guarda que castiga a quien hace cosas malas –le dijo con los brazos extendidos
 
   Leo cerró los ojos y apretó los puños. El rencor que transpiraba por cada poro de su cuerpo, le impedía continuar allí sentado. Había decidido zanjar el tema y de paso cerrar la boca de aquel tipo. Estaba obligado a defender su honor y el de su amiga mejicana, como hubiese sucedido en cualquier taberna Irlandesa de principios del siglo XIX.
 
   Balboa dejó escapar una risa burlona cuando vio como el detective se le acercaba amenazante. Ocultó la mano que sujetaba el cuchillo en la espalda y se preparó para defenderse, subiendo la guardia con la otra mano, emulando a  un viejo púgil.
 
   Leo se arrojó a tumba abierta con el puño en el aire, bramando un interminable rugido de intimidación. 
 
   Balboa ejecutó un movimiento de cadera hacia un lado, esquivando el ataque de su adversario. Seguidamente, le asestó un gancho en el estomago, que doblegó al detective. Un crochet de derechas en la nariz, devolvió a Leo de nuevo al lugar de donde procedía.
 
   El detective se llevó la mano al tabique nasal fracturado, intentando taponar la sangre que salía en abundancia.    
 
                 -No te lo tomes a mal –le susurró Balboa mientras se acercaba- Es solo para asegurarme que estarás quieto mientras hablamos
 
   La hoja del cuchillo atravesó el muslo de la pierna con extrema violencia hasta el mango, clavándose en el colchón 
 
                 -¡¡Ahhgg! –gritó Leo retorciéndose de dolor
 
   Con las dos manos agarró la empuñadura del cuchillo y estiró, intentando extraerlo con las escasas fuerzas que le restaban. La afilada hoja rasgaba los músculos de su pierna. El dolor era insoportable.
 
   El movimiento del colchón provocó que la cabeza de Lupe se deslizase por la cama, cayendo al suelo. Luego rodó por la habitación hasta llegar al pequeño baño, donde se detuvo junto al retrete.
 
                 -Parece que tu amiga tiene cosas que hacer –ironizó Balboa, cerrando la puerta del baño- Algo de intimidad no nos vendrá mal
 
   Leo hizo un último y desesperado intento por zafarse de su cepo. La fractura en el tabique nasal le impedía respirar con normalidad, lo que provocó un brusco balanceo del tronco hacia delante.
 
   Balboa se encendió un cigarrillo, impregnando la oscura estancia de olor a tabaco negro. Con el humo aún saliendo por su boca, fingió un gesto de preocupación, al ver como el detective escupía sangre por la boca.
 
                 -¿Necesitas algo?
 
   El cuerpo de Leo colgaba exhausto del filo de la cama, sujetándose a duras penas con las dos manos del mango del cuchillo.
 
                 -Es un buen momento para rebajar la tensión ¿Qué te parece? –acercándose al mueble-bar- ¿Qué tenemos por aquí? ¡Umm, no esta nada mal! –Exclamó dirigiendo la mirada a la puerta del baño- La puta tenía buen gusto. ¡Sí señor! Whisky escocés, cervezas de importación... ¡Una Red Stripe!
 
   Balboa se acercó a Leo con la botella de cerveza en la mano y el cigarrillo en la boca. 
 
                 -Amigo, haces mala cara –le dijo, mirándole a los ojos mientras le sujetaba la cabeza por el grasiento cabello- Me ha costado mucho encontrarte. No te puedes morir ahora –trazando una malévola sonrisa con su boca- Esto solo ha hecho que empezar
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   POR AMOR
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Dónde he dejado mi cuchillo? –Se preguntó Balboa, mientras revoloteaba alrededor de la cama, con el cigarrillo pegado a sus labios- Juraría que lo había dejado por aquí... ¡Ah! ¡Lo tienes tú!
 
   El agente lo agarró con una mano por el mango y estiró con fuerza. 
 
   El cuerpo de Leo cayó vencido al suelo, entre aullidos de dolor.
 
                 -La mejicana era dura –reflexionó, después de un largo trago de cerveza- Me sorprende que no haya abierto la boca. Solo me ha dicho que el amor de su vida fue Benito Salazar –con tono de extrañeza-¿No fue el tipo que murió en Nueva York? Es un caprichoso duende el destino -clavando el cuchillo en la pared- ¿No crees? 
 
   Leo continuaba estirado en el suelo, escupiendo sangre por la boca.
 
                 -¡Uff! ¡Esto tiene muy mala pinta! –exclamó con preocupación, acercándose a la herida de la pierna
 
   Balboa se apresuró a coger el batín dorado que simulaba el cuello de Lupe. Sin perder tiempo se arrodillo, haciéndole un torniquete a la altura de la ingle. 
 
   -¿Puedo pasar? –Preguntó antes de abrir la puerta del bañ,o en busca de toallas- Disculpa –dirigiéndose a la cabeza de Lupe- Siento interrumpir, pero es una emergencia
 
   Con tres largas zancadas volvió junto a Leo. Lo sentó en el filo de la cama, como si se tratase de un muñeco de peluche y comenzó a limpiarle la sangre que salía por la nariz.
 
                 -Sujeta la toalla –le indicó- Así está bien                  
 
   El detective fue recobrando poco a poco el conocimiento. Cuando consiguió distanciar sus pestañas lo suficiente, pudo ver con claridad la imagen de Balboa muerto en el suelo. 
 
   -Tus amiguitos son un poco extraños –dijo el agente, encogiéndose de hombros- ¿No?
 
   Leo continuaba encorvado sobre el filo de la cama, con la toalla en la nariz y la mirada perdida.
 
                 -¿Puedes prepararme un Glenfidish? –le preguntó al agente, apartando la toalla de la cara y descubriendo una exuberante sonrisa, que desfiguraba aún más su rostro 
 
   Un lánguido silencio recorrió la oscura habitación. 
 
   -¿Con hielo? –le preguntó Balboa sorprendido
 
   -Dos cubitos, en vaso corto. Por favor
 
                 –¿Sabes? Me gustas. Tienes estilo –le dijo, mientras echaba los hielos en el vaso, junto al mueble-bar
 
   Leo aprovechó que el agente estaba de espaldas, para mirar a su alrededor en busca de algún objeto con el que poder atacarle por sorpresa. Su recorrido comenzó en la toalla que tenía entre las manos y terminó en el cuchillo que Balboa había clavado en la pared.
 
                 -Con un pequeño salto puedo alcanzarlo –pensó, estirando el brazo en dirección al mango- solo tendré una oportunidad y no puedo fallar. Debo esperar a que llegue el momento 
 
   Leo cerró los ojos, intentando recrear de nuevo, la visión de Balboa muerto en el suelo. Intentaba averiguar el arma del homicidio.
 
   -Como te iba diciendo, la puta -señalando con el dedo, sin mirar, el cadáver decapitado de Lupe- me ha pedido que le haga una foto desnuda y se la envíe a los diarios. Tu amigo el taxista, quería que le cantase una canción mientras lo enterraba vivo ¿Porqué esas ganas de protagonismo? Es duro reconocerlo, pero el mundo esta cambiando tan deprisa, que nos está atropellando. Los de la vieja escuela no estamos acostumbrados a todo esto. Antes te mataban y punto ¡Por Dios! –Indignado- Nadie pedía nada. Como mucho un último trago o un cigarrillo 
 
   Balboa se sentó en el filo de la cama junto a Leo y le ofreció el vaso de Glenfidish. 
 
   El detective lo engulló de golpe. 
 
                 -Sé que te llevaste un sobre de la casa del viejo. Entrégamelo y te prometo que te mataré sin que te des cuenta. Viendo las circunstancias en las que nos encontramos, es la mejor opción que té queda –acariciando el muslo de Lupe- yo que tú, la cogería
 
   Leo acercó la mano disimuladamente al bolsillo de su chaqueta, cerciorándose de que el sobre continuaba allí. Situó el labio inferior sobre el superior, arrugó la frente y movió la cabeza afirmativamente. Luego dirigió la mirada hacia la izquierda, encontrándose con el cuchillo.   
 
                 -¿Me sirves otro? –le preguntó, mostrándole el vaso vacío
 
                 -No te lo has ganado ¿Qué relación tenía el maldito viejo con Lautrec? –le preguntó, elevando el tono de voz
 
                 -El Conde de Montblanc –mirándole fijamente a los ojos- era Lautrec. No era una organización, ni una maquina ¡Ni siquiera un puto extraterreste! –Gritando- Él era un vidente que lo único que pretendía era ayudar a la gente, que viviésemos en un mundo mejor y vosotros le jodisteis su existencia con vuestras ansias de poder
 
   Leo dio un pequeño salto, estirando el brazo hacia el mango del cuchillo. Lo arrancó de la pared y se abalanzó sobre Balboa.
 
   El agente se lo arrebató sin demasiado esfuerzo. Introdujo los dedos en los orificios nasales de Leo y estiró con fuerza hacia él. Luego lo soltó sobre la cama. 
 
   El detective se reincorporó ayudándose de los codos.
 
   -Cuidó de mí desde que nací y me ha guiado hasta aquí –tragándose la sangre que manaba de nuevo por la nariz- Yo continuaré su legado y te mataré a ti y acabaré con el que se atreva a acercarse a mí, como hizo él con todos vosotros –apretando los dientes- ¡Porque yo tengo el poder y yo marco las reglas!
 
   Balboa con las facciones desencajadas, le zarandeó con una mano por la solapa de la chaqueta. Con la otra paseaba los dientes del cuchillo por el cuello de Leo.
 
                 -Esas reglas hace tiempo que cambiaron –le dijo, quitándole el vaso de la mano
 
   El agente se encendió un cigarrillo y volvió a clavar el cuchillo en la pared. Luego se dirigió al mueble bar con el vaso de Leo en la mano.              
 
   -Pienso que deberíamos comenzar de nuevo –señalando a Leo con el dedo- Lo que has hecho, ha sido un error por tu parte y lo sabes. Tranquilo, no te lo tendré en cuenta. Todos cometemos tonterías ¿No? 
 
   Balboa le dio un largo trago a la botella del escocés. Cuando terminó soltó dos estridentes carcajadas. 
 
   Al otro lado de la habitación, Leo se taponó otra vez la nariz con la toalla.
 
                 -Te confesaré un secreto –ofreciéndole el vaso- Estuve con tu mujercita en su casa ¡Ummm!... preciosa. Le gustó 
 
   Leo volvió a engullirlo de golpe, antes de lanzarlo con violencia contra el suelo.  
 
                 -En serio, me confesó que nunca había estado con un autentico hombre. Estaba tan excitada. Me pidió más y más –gesticulando mientras se acercaba a Leo- y otra vez y otra vez. Nunca estaba satisfecha, luego se unió tu hija y...
 
                 -¡Basta! –gritó Leo
 
   Balboa selló los labios. Inclinó el cuello hacia un lado, con la mirada extraviada y guiado por un violento movimiento de cabeza, dio media vuelta. Cruzó la habitación con el cigarrillo en la boca. Luego se quitó la chaqueta, dejándola caer mansamente en una esquina.  
 
                 -¿No lo entiendes pequeño bastardo? –le preguntó con los dientes apretados- Es solo venganza 
 
   El agente hizo una breve pausa, mientras iba doblando las mangas de la camisa, primero una y luego la otra, hasta el codo.
 
   -No me importa lo que puedas saber sobre ese tal Lautrec, lo que te haya dicho o quien demonios te crees que eres tú. Lo único que pretendo es que sufras. Que sientas el dolor más grande que nunca pudiste imaginar. Lo demás es solo una excusa, una buena excusa
 
                 -Ella era la chica del vestido rojo, que vino a mi casa hace una semana, buscando desesperadamente a su abuelo desaparecido
 
   Balboa agachó la cabeza, le dio una última calada a su cigarrillo y lo lanzó con rabia al suelo.
 
                 -No recuerdo haberte hablado de ella
 
   -Algo así solo se puede hacer por amor. Se llamaba Verónica y yo la maté
 
                 -Tú no vas a tener tanta suerte... de momento
 
   Balboa arrancó el cuchillo de la pared y se dirigió amenazante hacia el detective. A cada paso del agente, la mano con la que Leo aguantaba la ensangrentada toalla, temblaba con mayor intensidad.
 
                 -Sé que él va a morir. Justo aquí delante. Lo he visto –pensó con rapidez- pero antes me torturará y yo moriré con él 
 
   -¿Dónde está Lautrec? 
 
   El grito retumbó por todos los rincones del lujoso ático de Lupe.
 
   -No te preocupes, te reunirás con él dentro de poco –le dijo Balboa sin darle importancia al rugido de socorro
 
   El agente le arrebató la toalla, luego dejó el cuchillo sobre la cama. Le agarró los dos brazos y seguidamente le subió las mangas de la chaqueta.
 
                 –Empezaremos por… Este de aquí -señalando el antebrazo derecho, con la punta del cuchillo- y acabaremos en el otro. Es imprescindible que lo primero que hagamos, sea recordar el motivo que nos ha traído hasta aquí
 
   Una ligera brisa apagó algunas velas junto a la cama. 
 
   Balboa giró bruscamente la cabeza en dirección a la puerta de la habitación. Leo no se inmutó. 
 
   La hoja de sierra entró en contacto con las venas, que estallaron a su paso. 
 
                 -¡Nooo! –chilló el detective, retorciéndose de dolor
 
                 -Ha quedado bien ¿No? –le preguntó Balboa, mostrándole el profundo surco que la letra V, había dejado cerca de la palma de la mano
 
   Leo cerró los ojos.
 
                 -V E R O N I C A –pronunció silaba por silaba, a la vez que recorría con la hoja del cuchillo los dos brazos, pasando por el cuello
 
   Balboa volvió a hundir la afilada hoja en la piel, dispuesto a continuar con la letra E.
 
                 -Ella siempre me recordaba, que los héroes también mueren por la espalda –enterneciendo el semblante- Nunca supe a lo que se refería, pero en su boca sonaba a poesía              
 
   -Puedo verlo –balbuceó Leo- Estoy estirado sobre un suelo de mármol... Es una cruz, dentro hay unos circulos con unas inscripciones ¡Una iglesia! Sangre, mucha sangre que no deja de salir de mi cuerpo... Es una cruz Griega, con los cuatro lados iguales ¿Los circulos en su interior? Se asemejan a la Basílica de san Marcos en Venecia. ¡Es una cruz Bizantina! ¿Hay unos números?... ¡1941!... ¿Lautrec?
 
   El agente se detuvo, mirándolo fijamente.
 
   Leo seguía con las pestañas selladas.
 
                 -¿De que cojones te ríes? -gruñó Balboa, asestándole un puñetazo
 
   La sonrisa continuaba esculpida en el desfigurado rostro del detective.
 
                 -¡¡Mírame!! –le gritó, señalando con el cuchillo los ojos de Leo- Si no los abres, te los arrancaré 
 
                 -Estas a punto de morir... ¡Siii! –Exclamó en trance- Las velas apagándose. No estamos solos. Hay alguien más en la habitación
 
   -¡He dicho que me mires! –volvió a gritar nervioso, oprimiendo con la hoja de sierra el lagrimal del detective
 
   El afilado sonido del acero atravesó la habitación.
 
   Leo abrió los ojos 
 
   Un hilo de sangre surgió de la comisura de los labios de Balboa. El agente forzó una ridícula mueca. Luego dejó caer el cuchillo y doblegó lentamente las rodillas, hasta que colisionaron contra el suelo. Mientras se tambaleaba, agachó la cabeza, localizando el orificio que le había producido la bala. Con las dos manos arrancó los botones de la camisa, dejando al descubierto su fornido pecho en busca del aire que no llegaba. 
 
   Leo permanecía inmóvil. Contemplaba como aquel toro de lidia herido de muerte, se derrumbaba ante sus pies.
 
                 -¿Espero haber llegado a tiempo?
 
   El detective arrugó los ojos, intentando averiguar de quien era la áspera voz que provenía del umbral de la puerta.
 
   La silueta fue tomando forma, a la vez que se acercaba lentamente con el silenciador de su Smith and Wesson 745 del calibre 45, aún humeante
 
                 -No tienes porqué preocuparte. Soy tu ángel de la guarda 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   55
 
    
 
   EL PEQUEÑO HOMBRE
 
    
 
    
 
    
 
   -¿Un mal día?
 
   Leo se llevó la mano a la herida de la pierna. El simple roce con la brecha que tenía en el muslo, le hizo retorcerse de dolor sobre la cama.
 
   -Es usted optimista -le respondió
 
   El pequeño hombre comenzó a recorrer con paso inquieto la habitación, negando con la cabeza. El reguero de sangre le llevó al baño, donde permaneció unos segundos, observando la cabeza de Lupe en el suelo junto al retrete. El trayecto finalizó junto al cadáver de Balboa.
 
   Leo no le quitaba la vista de encima.
 
                 -¿Quién es usted? 
 
                 -Continuamos abocados al continuo desliz de la improvisación. Estoy convencido –acercándose al detective- que eso es una alteración genética del ser humano. Por cierto. Bonito dibujo
 
   Leo le siguió la mirada hasta llegar a las letras V y E, que tenía tatuadas en el antebrazo. 
 
                 -No encontró ningún folio
 
   El pequeño hombre soltó una gran carcajada, dejando escapar un fuerte olor mentolado, que se introdujo en las ensangrentadas fosas nasales del detective.
 
                 -Parece que por fin nos encontramos –le dijo Leo, intentando reincorporarse- ¡El famoso Fajardo! ¿No es así? Usted será quien me lleve al suelo de mármol de la iglesia –haciendo una pequeña pausa- Allí me matará 
 
   El pequeño hombre movió el bigote hacia un lado, acompañándolo de un gesto de sorpresa.
 
   -Alguien que ha terminado su trabajo –prosiguió Leo, señalando con las cejas la Smith and Wesson- guardaría el arma 
 
   -¡Vaya con el detective! –Exclamó Fajardo, introduciendo la pistola en la cartuchera- la fama que le precede no le hace justicia. Es bueno y más escurridizo de lo que nos esperábamos
 
   Leo se derrumbó sobre la cama. 
 
   -Al mando de la Agencia esta un témpano llamado Fajardo. Lo peor que te puede suceder en esta profesión es recibir una llamada suya. Nunca te da elección- recordó las palabras que Saúl le dijo la noche anterior
 
   Miró hacia el techo y vio como el mundo le caía encima. Percibía que lo peor estaba por llegar.
 
   Fajardo metió la mano en el bolsillo de su gabardina negra. Sacó un caramelo de menta y se lo introdujo en la boca. Luego comenzó a caminar en círculo, con las manos cruzadas en la parte inferior de la espalda.
 
                 -Antes de nada me gustaría disculparme por lo sucedido –dándole una patadita al cuerpo inerte de Balboa- Estaba descontrolado. Había antepuesto el odio por la muerte de su novia Verónica, a su profesionalidad y ya no nos resultaba útil. Más bien todo lo contrario, era un problema. Por lo cual me he visto obligado a intervenir. Si le sirve de consuelo, le diré que esta no es la manera habitual de trabajar de mi equipo
 
                 -¿Y cual es la manera habitual de trabajar de su equipo? –gruñó Leo
 
   El detective se levantó de la cama sujetándose con las manos en la pared y dio un pequeño paso. Cuando intentó apoyar la pierna herida, su cuerpo se tambaleó hacia un lado. 
 
   Fajardo acudió a su rescate.
 
   Leo estiró el brazo, deteniendo en seco la marcha del pequeño hombre. Con dificultad caminó en dirección al mueble bar. Cuando llegó, dejó caer los codos en la madera, descansando el resto del cuerpo sobre ellos. Agarró con rabia la botella de Glenfidish y le dio un largo trago.
 
   Fajardo lo observaba desde la distancia sin inmutarse.
 
                 -¿Le gustó lo de la chica del Halcón Maltes? Fue idea mía -le dijo simulando un gesto infantil
 
                 -Se lo agradezco. Fue un bonito detalle –le respondió Leo con una mirada de desprecio 
 
                 -Conocíamos su pasión por el cine. Fue un buen gancho –simulando el lanzamiento de una caña de pescar 
 
                 -Se refiere a ese maldito ordenador que lo controla todo.  
 
                 -ANG –suspiró Fajardo- Sé que su amigo Saúl, le puso en antecedentes. Comprenda que en este trabajo la información es vital. Cuanto más poseas, más fuerte eres. Es nuestra lucha diaria. La información es el poder –elevando el tono de voz- Saber. Ser más fuertes, más poderosos que nuestros enemigos
 
   Leo se dirigió al pequeño hombre, que permanecía en el centro de la habitación.
 
                 -¿Qué culpa tienen esas personas de su sed de poder? –le preguntó señalando la puerta
 
   Fajardo levantó los hombros mostrando una mueca de indeferencia. El gesto se hizo más expresivo cuando estiró los brazos. 
 
                 -Sé que usted es un tipo sensible. Pero no se preocupe por ellos –mostrando menosprecio- son el pueblo. Gente corriente, mediocre. Viven dentro de un horario, viajan en metro ¿A quien le importa su vulgar existencia?
 
                 -¡A mí! –gritó Leo con el labio inferior atrapado entre los dientes 
 
   Fajardo dio media vuelta rehuyendo el cuerpo a cuerpo. 
 
                 -¿Qué me dice de su matón? –le preguntó Leo
 
   El silencio perduró en la habitación durante un largo minuto.
 
    
 
   El pequeño hombre estaba de espaldas al detective, pensativo. Tenía la mirada perdida en el cadáver decapitado de Lupe
 
                 -¿Balboa? –Hablando con un tono pausado- Somos una agencia que trabaja para el Gobierno, pero que oficialmente no existe. Nuestra área de influencia, esta en esa zona gris donde ellos legalmente no pueden llegar.
 
   Ninguno de nosotros existimos. El agente Balboa murió hace muchos años. El mismo día que entro a trabajar en ANG. Todos esos horribles crímenes, se le imputarán a Leonardo LaBianca, un psicópata peligroso vinculado con la mafia del sur de Italia, que anda suelto haciéndose pasar por detective privado.  
 
                 -Entonces ¿Qué me dice de esto?
 
   El rostro de Fajardo siguió imperturbable cuando se giró y vio la fotografía de Balboa en el móvil de Leo.
 
                 -Si el agente Balboa murió hace tantos años ¿Por qué esta fotografía fue tomada ayer por la tarde? 
 
   El pequeño hombre continuaba inmóvil, inexpresivo. Como una estatua de hielo.
 
   -Hé enviado esta misma imagen al móvil de un buen amigo –prosiguió Leo- Él es una persona de confianza. Si a media noche no recibe una llamada con mi voz, confirmándole que me encuentro bien, mañana esta fotografía –mostrándole de nuevo la cara de Balboa- aparecerá en la portada de los principales diarios de este país, acompañada por los nombres y las actividades a las que se dedica su organización. Por nada del mundo me perdería el juicio a una persona, que lleva muerta tantos años. Va a tener que dar muchas explicaciones, Señor Fajardo
 
   El pequeño hombre pasó por delante de Leo, ignorándolo. Volvió a cruzar las manos en la parte inferior de su espalda y se dirigió a la zona más oscura de la habitación, donde las velas de un pequeño candelabro comenzaban a extinguirse. Desde allí liquidó con su afilada mirada el aturdido cuerpo del detective. 
 
   -Me decepciona Señor Labianca –dejó escapar con desidia- Ahora me dirá que tiene una grabadora oculta, bajo esa horrible chaqueta de piel. Esperaba algo más de un buen cinéfilo como usted
 
   Antes que Leo pudiese responder, Fajardo prosiguió.
 
   -Esta mañana he mantenido una interesante charla con un buen amigo suyo. Supongo que Saúl es la persona de confianza a la que le ha enviado esa fotografía ¿Me equivoco? –Señalando el teléfono móvil- Siento decepcionarle, pero esta muerto. El inspector jefe de policía y su flamante nuevo barco, que por cierto, esta a nombre de Leonardo Labianca, se han hundido en el mar en extrañas circunstancias. Una lastima –con un gesto de condolencia- era un buen hombre. Usted nunca tuvo una dilatada vida social.  Su círculo de amistades es más bien reducido. No le culpo por ello ¡Faltaría más!... Gabri, el taxista, la puta mejicana y ahora Saúl. Todos ellos han desaparecido y usted Señor Labianca, es el principal y único sospechoso ¿Sigue creyendo que soy yo quien deberá dar explicaciones?  
 
   Leo permanecía en silencio con el teléfono móvil en la mano, las piernas temblorosas y el recuerdo de Saúl recorriendo su memoria.
 
   -Por cierto ¡Solo le pido a Dios! –exclamó Fajardo, con las palmas de las manos apuntando al techo- que esa fotografía no haya ido a parar a su adorable esposa. Espero que no sea así. Sería una lastima que siendo tan joven... –negando con la cabeza- No lo quiero ni pensar ¡Ohhh! –Exclamó, enseñando sus amarillentos dientes- Ahora que ya nos hemos presentado, me gustaría hablar de Lautrec
 
   Los ojos de Leo se iban apagando.
 
   El eco de las amenazas con aroma mentolado del pequeño hombre, aún retumbaba en el interior de su maltrecho cuerpo. El dolor era mucho más intenso que cualquiera de los golpes que le había asestado el primitivo agente Balboa.
 
   -¿Qué quiere saber? –le preguntó Leo
 
   -Absolutamente todo
 
   El detective llegó cojeando hasta la cama en forma de corazón, donde se desplomó.
 
    -Le vi en Madrid. En la estación de trenes de Alcalá de Henares. ¿Intentaba evitar esos atentados? –Elevando el tono de voz- ¡Quiero saber como se enteró!
 
                 -Estaba escrito en el sobre
 
                 -¿Se refiere al que cogió de la casa del Conde de Montblanc? –le preguntó, visiblemente excitado, surgiendo de la penumbra
 
   Leo afirmó con la cabeza.
 
                 -¿Cómo consiguió introducirse en la organización? 
 
   El desfigurado rostro del detective exhibió una sonrisa irónica, cuando vio como el hombre de hielo se deshacía. La desesperación y la ignorancia se manifestaban delante de él, en el diminuto cuerpo de alguien que llevaba años persiguiendo a un fantasma.
 
   -¿Era el viejo el que dirigía Lautrec? –Continuó preguntado- ¿Cómo conseguía adivinar el futuro? ¿Quién era Benito Salazar?
 
   Leo se llevó la mano a la nariz rota, que de nuevo volvía a sangrar. Con estilo, estiró los dedos manchados hacia donde estaba Fajardo y le indicó que se acercase. 
 
   -Su búsqueda ha terminado ¡Yo soy Lautrec!
 
   El pequeño hombre lo examinó detenidamente.
 
   -Sí. Eso me dijo su amigo Saúl, que se creía una especie de Nostradamus, adivinador del futuro. Seamos realistas, Señor Labianca –le recriminó indignado- Usted ha entrado en este juego hace apenas una semana. Antes no era nadie, solo un pésimo detective al borde del suicidio. Llevo más de treinta años persiguiendo a Lautrec por todo el mundo y antes que yo, cientos de personas de diferentes países. Analizando cada uno de sus movimientos, sus predicciones, sus cartas... ¿No lo entiende? Este país necesita un Lautrec y usted sabe como llegar hasta él. No podemos permitirnos otro Madrid. 
 
   -Son sus ansias de poder las que necesitan a Lautrec, no este país -le dijo Leo- El futuro en sus manos, no sería un buen lugar donde vivir. Ha muerto tanta gente... que... Es inútil intentar convencerle. No merece la pena seguir
 
   Los ojos de Fajardo se iluminaron. Su larga experiencia en interrogatorios, le decía que el detective estaba a punto de derrumbarse. 
 
   -Tengo otro sobre en mi poder -le dijo Leo, hablando con dificultad- En el que predice algo que puede interesarle. De momento es lo único que le puedo ofrecer
 
   El pequeño hombre asintió en silencio.
 
                 -El sobre esta en un lugar seguro. A cambio, me llevará a una iglesia. En el suelo de mármol hay una cruz Griega. En su interior unos circulos Bizantinos con unas letras y el número 1941. Ese es el sitio 
 
   Leo se llevó las manos a la cabeza. Su voz se iba apagando.
 
   -Estoy muy cansado. Cuando lleguemos, le indicaré donde esta escondido
 
   -Deduzco por su obstinación en ese lugar, que Lautrec le informó del sitio exacto donde moriría 
 
   Fajardo se quedó pensativo
 
   -Yo necesito respuestas y usted llegar hasta allí. Me parece un trato justo
 
   -Hace una semana estaba muriéndome en el sofá de mi casa –balbuceó- Todo lo que ha venido después parece un sueño o puede que fuese mi último viaje. Creo que nada de esto es real... ¿Estoy muerto?
 
   El detective cayó desmayado sobre la cama en forma de corazón. 
 
   A su lado yacía el cuerpo decapitado de su amiga, Lupe Velez
 
   -No se preocupe por eso –le dijo Fajardo en voz baja- El lugar donde le llevaré, Señor Labianca. Responderá a sus preguntas. Si no esta muerto, le aseguro que vivirá dentro de su propia pesadilla.
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   -¿Es la primera vez que visita el museo? –le preguntó
 
   Leo le devolvió una agradable sonrisa. Depositó el dinero en el mostrador, respiró profundamente y miró a su alrededor.
 
                 -Sí. Es mi primera vez
 
                 -Seguro que no le decepcionará –lanzándole una coqueta mirada- Además, a esta hora de la tarde, quedan pocos turistas. Podrá admirar las obras con tranquilidad
 
   Leo dejó reposar su cuerpo sobre el bastón con el pomo dorado. Repasó con los dedos el filo del ala del Montecristi y luego asintió. 
 
                 -Este es el punto de partida, de un largo viaje
 
   -Aquí tiene –le dijo la taquillera, entragandole el ticket de entrada- Le deseo que tenga una agrable estancia en nuestra pinacoteca 
 
   -Muy amable
 
   -¿Está interesado en algún pintor en especial?  
 
   -Francisco de Goya y Lucientes –afirmó- Mi amado y deforme maestro. Él es el motivo de mi visita
 
   La lluvia impactaba con violencia contra el techo metálico. 
 
   El detective se llevó la mano a la frente, intentando apaciguar el punzante dolor de cabeza.
 
                 -Es un museo –balbuceó con los ojos cerrados- Pero ¿Cual?
 
   Sus pestañas se fueron separando pesadamente. Cuando apartó la mano de la cara, descubrió en el brazo los surcos ensangrentados que le habían producido las letras V E en su piel.
 
                 -¿Dónde estoy?
 
   El cuerpo de Leo se deslizó por el asiento blanco de cuero, donde permanecía estirado. Las escasas fuerzas que le quedaban y la gran brecha que le atravesaba la pierna, le impedían levantarse. Su mirada se perdió en el espacio que quedaba entre el respaldo de los dos asientos delanteros. Allí, se encontró con un pequeño escudo en el centro del volante. 
 
   El ruido que provenía de fuera era ensordecedor.
 
                 -¡Oh! ¡Dios mio! –Gritó- ¡No es posible!
 
   Leo apenas podía respirar. Entre jadeos, estiró el brazo por encima de la cabeza. La palma de su mano colisionó contra la ventanilla. En un último esfuerzo, consiguió alcanzar la maneta metálica de la puerta y estiró 
 
                 -¡Hemos llegado!
 
   El detective arrastró desesperadamente su cuerpo por el asiento, ignorando la voz con aroma mentolado que provenía del exterior. 
 
   Sacó la cabeza del coche y lanzó varias arcadas, sin que saliese nada de su interior. La fría lluvia empapó su grasiento cabello. En ese instante, tuvo la sensación de que el estomago le estallaba en mil pedazos.
 
   -¡Saqueme de aquí! -le suplicó
 
   Cuando levantó la vista, se encontró un rostro que creía perdido en la peor de sus pesadillas. Ese espectro, estaba delante de él. Refugiádonse del agua bajo un paraguas, con una larga y forzada sonrisa. 
 
                 -Por favor. Ayúdeme a salir de este ataud de hierro
 
                 -Es una lastima –dijo Fajardo
 
   Su mano fue a parar a la parte superior de la puerta.
 
   -Tenía preparada una sorpresa para usted y se la ha perdido
 
   Leo intentó agarrarse de nuevo a la maneta metálica. Cuando estaba a punto de lograrlo, el hombre menudo terminó de abrir la puerta, dejando la mitad del cuerpo del detective colgando.
 
                 -Me ha costado mucho conseguir un vehiculo como este –prosiguió- Un Lancia negro del setenta y dos idéntico al de su abuelo –golpeando el techo con la palma de la mano-  Su amigo Saúl, me habló de las pesadillas que sufrió en su infancia con este coche. Pensé que le gustaría volver a subir en él ¿Le ha gustado la experiencia?
 
   Leo no respondió.
 
                 -Me lo temía –dijo, escenificando un gesto de disgusto- La idea original era que nos detuviésemos en una curva de la carretera. Concretamente en la misma donde sus padres tuvieron aquel fatidico accidente. Usted preso del pánico, me explicaría todo lo que sabe de Lautrec y luego caería por el barranco dentro del Lancia negro. Fin de la história. No esta mal ¿No?... ¿Qué le parece? ¿Sigue ahí?
 
   Fajardo mordió su labio inferior, le agarró del cabello y estiró con fuerza hasta que pudo ver la cara del detective.
 
                 -La iglesia -balbuceó
 
                 -Esa insistencia suya por ir a una Iglesia es lo que ha trastocado mis planes –le dijo, soltándole la cabeza- Reconozco que siento curiosidad por saber lo que se trae entre manos. Por eso estamos aquí. Considérelo como su última voluntad ¡Vamos! -ofreciendole su mano- Le ayudaré a subir las escaleras 
 
   El hombre de aroma mentolado, sin soltar el paraguas, lo cogió con la otra mano por la pechera de la chaqueta y remolcó la parte del cuerpo que quedaba en el interior del coche. Los doloridos huesos del detective, fueron a parar a un charco, junto a la acera que bordeaba el alfalto de la Plaza del Tibidabo.
 
   Fajardo dejó pasar un tiempo prudente. Disfrutaba contemplando como su engreído rehén se revolcaba en el agua, sin fuerzas para ponerse de pie. 
 
                 -Permítame que le ayude –le dijo, mostrándole sus amarillentos dientes
 
   Leo aún temblaba de miedo cuando dobló las rodillas. El insufrible dolor que provenía de la herida en el muslo, le volvió a postrar en el charco, esta vez boca arriba. Sus ojos distinguieron entre la lluvia, lo que parecía un recinto fortificado, presidido por un templo neogótico, con una escalinata de aire monumental.
 
   -Esto es lo más cerca de la muerte que puedo llegar a estar –balcuceó Leo- El cielo, la vida eterna. La purificación 
 
   Fajardo no pudo entender lo que decía. Los musculos de su cara se fueron arrugando en situación de máxima alerta. Luego se agachó, situando la mano en su oido y se acercó todo lo que le fue posible. Intentaba descifrar los delirios del detective. Pasó el brazo de Leo por su cuello y estiró de él con fuerza. Cuando consiguió levantarlo, lo agarró por la cintura y cargó con su presa por las escaleras.
 
                 -Los pecadores estamos en el valle, a los pies del edificio –dijo Leo, deteniéndose en el descansillo que había a mitad de la escalinata- La cripta de color marrón, basta, pesada. Arcos romano bizantinos, simbolos terrenales –escalando el templo con la mirada- Una construcción gótica, purificada, pulida, sencilla, piedra de color gris –señalando con la mano la figura que tocaba el cielo- y por encima, más puro aún. El cobre de la imagen del Sagrado Corazón, con los brazos abiertos. El puente elevado que nos conduce directamente al cielo
 
                 -Me impresiona señor Labianca –le dijo Fajardo- No esta nada mal para ser la primera vez que viene.
 
   Sus ojos fueron a parar al atrofiado y ensangrentado tabique nasal del detective.
 
                 -¿Esto lo acaba de descubrir ahora?
 
   Leo giró la cabeza. 
 
   -Sigue esperándome –pensó, observando como el Lancia negro continuaba en el mismo sitio. Estacionado con la puerta abierta
 
   Encima de los arcos que rodeaban la Plaza del Tibidabo. Sobresalían ajenos al vertigo, los viejos hierros de la noria y la atalaya del parque de atracciones. Al fondo, la ciudad de Barcelona  
 
                 -Este templo lleva aquí arriba casi un siglo –dijo, respirando con dificultad por la boca- La gente lo contempla desde allí abajo. Desde cualquier lugar, cada maldito día y es incapaz de comprenderlo.
 
                 -¡Prosigamos! –exclamó Fajardo, riendo cínicamente –El cielo nos espera
 
   El detective se llevó la mano al bolsillo, asegurándose de que el sobre continuaba allí.
 
   La lluvia caía con más fuerza.
 
   La fachada de la cripta de estilo neobizantino, combinaba elementos neogóticos, clasicistas con una decoración cercana al modernismo. Estaba formada por tres arcos de medio punto sobre columnas, insertados dentro de un gran arco, también de medio punto, decorado con un mosaico de la Santísima Trinidad. Una escultura en piedra de Sant Jordi con armadura, vencedor de la lucha con el dragón que había junto a la puerta metálica, dio la bienvenida a los dos peregrinos. 
 
   El pequeño hombre extendió la mano asegurándose que estaba bajo techo, Cerró el paraguas y lo apoyó en una de las columnas. Sin perder la compostura, ayudó a Leo a entrar en el templo. 
 
                 -¡Aqui tiene su Iglesia! –exclamó Fajarado, recorriéndola con la mirada
 
   Cinco naves formaban el  interior de la pequeña cripta, la central más ancha. Separadas por columnas, con sus correspondientes ábsides semicirculares. Los muros y las bóvedas estában revestidos de alabastro, decorados con escenas relativas a las advocaciones de los altares: Santa María Auxiliadora, San Antonio de Padua, Jesús Sacramentado, San José y la Virgen de Montserrat. También era de alabastro policromado el friso con el Vía Crucis. 
 
   La luz de un rayo iluminó las vidrieras. Las representaciones de la aparición de la Virgen del Pilar y la conversión de Recaredo al Catolicismo; San Fernando y San Hermenegildo que ocupaban las dos vidrieras grandes verticales, se proyectaron en el interior. 
 
   El estruendo del trueno estremeció la cripta
 
   Fajardo depositó el cuerpo de Leo en el suelo de la nave central. Se sentó junto a él en el último banco de madera de la hilera, cruzando las piernas, antes de introducirse un nuevo caramelo de menta en la boca. 
 
   -Le confesaré algo. He hecho trampas –le dijo con cara de travieso- Mientras dormía en el asiento trasero del coche. Entré a inspeccionar la Iglesia y he de reconocer que me quedé sorprendido ¡Era aquí! –Exclamó arqueando las cejas- El suelo de mármol. La dichosa cruz con los circulos...
 
   Leo elevó la espalda ayudandose de los codos. La imponente figura del Arcángel Miguel apareció frente a sus ojos. Cuando giró el cuello se encontró con la cruz Griega.
 
                 -Aquel lejano y frio día de Marzo de 1941. Comprendí el funcionamiento del mundo, del universo, el desorden. Lo recuerdo perfectamente, porque ese día. Fui feliz por última vez 
 
   Las palabras de Lautrec resonaban como si estuviesen esculpidas en su cabeza. Mientras, la mano del detective recorría el contorno de la cruz.  
 
                 -Un frio dia de Marzo del año 1941 –dijo, con la mirada pérdida en el suelo de mármol- Lautrec quería que hoy estuviese aquí. Esta escrito en el suelo –volviendo la vista a la cruz –Es el día de mi redención
 
   La luz de un rayo cegó durante un instante sus morados ojos.
 
                 -¿Sabe que este fue el lugar donde su padre y su abuelo tuvieron su último encuentro?
 
   Las palabras de Fajardo se perdieron entre el ruido del trueno. Tras él, sobre una pequeña puerta, parapadeaba un letrero luminoso con la inscripción: Adoración Perpetua
 
                 -Yo he cumplido mi parte del trato –le dijo, extendiendo la mano- Ahora le toca a usted. Tiene algo que me pertenece
 
   Leo sacó el sobre del bolsillo, mostrándoselo. 
 
   El pequeño hombre con un rápido movimiento, flexionó las piernas arrebatándoselo y volviendo a su posición inicial en el asiento de madera. Pausadamente, lo extendió en su pierna, acompañando el recorrido de la mano, con una larga sonrisa incrustada bajo su bigote. Más tarde, se detuvo a observar el sello con la letra L impresa en el lacrado.
 
                 -Mañana abrá elecciones generales en el país y todo es tan confuso –dijo pensativo, recorriendo con el dedo el sello- Uno de los candidatos esta a punto de salir ante la opinión publica, para decir que en las condiciones actuales no se pueden realizar los comicios. Con toda esa gente manifestándose frente a las sedes de su partido 
 
                 -¿Ha jugado alguna vez al ajedrez? 
 
   Fajardo lo miró extrañado.
 
                 -Si. Pero no creo que sea un buen momento para echar una partida
 
                 -Usted sabía cual sería mi jugada, conocía mi apertura. Le había ofrecido todos los datos sobre la visión que tenía. Era su turno ¿Porqué no alteró mi futuro?
 
                 -Ya le he dicho que soy humano. Tengo curiosidad
 
                 -¿Que me dice de cuando entró aquí y vió la cruz en el suelo? 
 
                 -Llevo años intentando desenmascarar a Lautrec. Necesito respuestas  –inclinando la cabeza hacia un lado- Usted es el único que me las puede dar
 
                 -¿Cree que llevándome a mi terreno las iba a conseguir?
 
   Fajardo le mostró el sobre.
 
                 -Es un hecho ¿No?
 
                 -Es la incertidumbre lo que le ha traido hasta este lugar –le dijo, simulando con la mano el movimiento de una ficha de ajedrez- Usted juega con el pasado, yo lo hago con el futuro. Por eso nunca pensó en estrellar el Lancia en el precipicio conmigo dentro. Dejará que yo le guie. Por que me tiene el mismo miedo que le tenía a Lautrec y que le tiene al futuro... A su futuro
 
   El pequeño hombre permaneció en silencio. Observaba con las piernas cruzadas y una sonrisa permanente, como el famélico detective se retorcía de dolor en el suelo de mármol. Cuando giró la cabeza se encontró con la representación del Via Crucis en el friso de la pared 
 
                 -Llegados a este punto –le dijo, partiendo con delicadeza el lacrado- me gustaría retomar la conversación que mantuvimos hace unas horas ¿Cómo consiguió llegar hasta Lautrec?
 
   Leo no contestó. Se limitó a escenificar con sus labios una mueca de desprecio. 
 
   -Serán solo un par de preguntas –le dijo con tono persuasivo- Luego saldré por esa puerta y usted podrá continuar con su autodestructiva vida. 
 
   Fajardo introdujo los dedos en el sobre y extrajo la hoja. Sin mirarla, volvió a dirigirse al detective.
 
   -Le estoy dando una última oportunidad –prosiguió- Estoy amenzando a su reina y puede enrocarse ¿A qué espera?
 
   -Estoy esperando a Lautrec –le contestó- Es él quien mueve ficha
 
   El pequeño hombre lo miró desafiante.
 
                 -¿Es consciente de lo sencillo que me resultaría matarlo y hacerlo desaparecer?
 
                 -Estoy convencido que usted es más inteligente que las palabras que salen por su boca –le respondió Leo, depositando sus ojos en el sobre- Los dos sabemos que algo así, nunca sucederá
 
   Fajardo le siguió la mirada. Lentamente dejó caer sus ojos. Su semblante se fue descomponiendo a la vez que inspeccionaba la hoja. Le siguieron dos sonoras carcajadas, que impregnaron de aroma mentolado el pasillo central de la pequña cripta. Luego volvio a contemplar detenidamente el contenido del sobre.
 
   -¿Supongo que se trata de una broma?
 
   Fajardo se levantó del asiento y estiró el brazo con un gesto energico.
 
                 -¿Qué es esto? –le preguntó, mostrándole la hoja que había en el interior del sobre
 
                 -Lautrec ha movido su reina –dijo Leo, acompasando sus palabras con una maliciosa risa - ¡Jaque Mate! 
 
   Una imitación de la litografía La payasa Cha-U-Kao de Henri de Tolouse-Lautrec, colgaba de la mano del pequeño hombre. 
 
   Las representaciones de la aparición de la Virgen del Pilar y la conversión de Recaredo al Catolicismo; San Fernando y San Hermenegildo que ocupaban las dos vidrieras grandes verticales volvieron a proyectarse en el interior de la cripta del Sagrat Cor.
 
   El detective dejó que su cuerpo se acabase de derrumbar sobre el frio mármol. 
 
   -Esta siendo una noche extraña –le dijo Fajardo, caminando alrededor de Leo con el dibujo en la mano- Si le soy sincero, empiezo a creer toda esa teoria suya de que es capaz de ver el futuro y que Lautrec en realidad no era una organización, sino un viejo adivino. Hay muchas cosas que no encajan en esta história pero ¡Qué demonios! –Exclamó- Esta hablando alguien que ha perseguido a un fantasma casi toda su vida y cuando estaba a punto de atraparlo, se esfumaba como un mago tras una cortina de humo 
 
   -No es la magia sino una alteración de la realidad, mediante la ocultación de datos... de elementos visuales
 
   Fajardo se quedó pensativo, mientras observaba el número 1941, que contenía la cruz. A su lado se encontraba el rostro desfigurado del detective.
 
   -No quiere admitir su fracaso –prosiguió Leo- El siempre iba por delante de usted. Era imposible que lo encontrase ¿No se acuerda de Jamaica?
 
   -John R. Clarke –susurró Fajardo- ¿Cómo olvidarlo?
 
   Un sepulcro silencio, acompañó la mano del pequeño hombre hasta alcanzar la cartuchera. 
 
   La bala del calibre 45, estalló con violencia en el hombro del detective.
 
   La cruz Griega resplandeció con la luz que provenía de las vidrieras.
 
   -¡Me lo esta poniendo muy difícil! –gritó Fajardo
 
   Leo cerró los ojos. 
 
   Dos lágrimas recorrieron su sien. Apretó los dientes, deformó las mejillas y abrió la boca. El aullido de dolor recorrió la cripta, confundiendose con el estruendo del relámpago.
 
                 -¡Esta jugando con el rival equivocado! –Exclamó Fajardo, apuntándole con la pistola en la cabeza- ¿Digame solo un motivo por el que no acabe con su vida?
 
   El detective abrió los ojos. Su mirada siguió las pequeñas cruces que ornemanetaban la cupula. 
 
                 -Muerto no le serviré de nada. Por eso no disparará –balbuceó Leo- Sabe que sin mí, Lautrec desaparecerá y sus treinta años de busqueda no habrán servido para nada. Él fue mi maestro –tragando saliva- Yo continuaré con su legado
 
   -Si le dejo escapar –gruñó Fajardo- Siempre nos tendrá encima. Su vida será un infierno como fue la de Benito Salazar. Sabemos quien es, tarde o temprano tendrá que trabajar para nosotros 
 
                 -Desaparecer es sencillo –le dijo Leo- Terremotos en Asia, huracanes en el caribe, accidentes aereos en Africa. Mi nombre siempre puede aparecer en alguna de esas listas
 
   El hombre de hielo se quedó pensativo. Durante un instante pareció derretirse.
 
   -Eso es lo que haremos... Vendrá conmigo a nuestras oficinas y desde allí trabajará junto a ANG para nosotros –elevando el tono de voz- ¡El pasado, el presente y el futuro en nuestras manos!
 
   Leo giró la cabeza. Vió como la sangre que salía de su hombro, inundaba la cruz Griega.
 
                 -¿Quién anda por ahí?
 
   La voz provenía de la pequeña puerta, bajo el cartel luminoso, dedicada a la  Adoración Perpetua.
 
   El joven y espigado clérigo se apresuró entre las filas de bancos de madera. Sus pies se detuvieron en seco, cuando llegó al pasillo central de la cripta. 
 
                 -¡Dios mio! –Exclamó, llevándose las manos a la pecosa cara- ¿Se encuentra bien?   
 
   Leo continuaba inmóvil, tumbado en el suelo de mármol con las extremidades estiradas y el torso ensangrentado. La intensa luz alumbró una leve sonrisa que poco a poco, fue transformándose en una sonora risa.
 
   -¿De que sé rie? –le preguntó desde una prudente distancia
 
   El detective levantó la mano y  movió los dedos indicandole que se acercase.
 
   El sonido del trueno provocó un tembloroso movimiento en el palido joven. Lentamente se agachó.
 
                 -¿Porqué ha tardado tanto en aparecer?
 
   El clerigo se reincorporó, acariciándo su pelirrojo cabello. No acababa de entender la pregunta.
 
                 -Usted no debería estar aquí –le contestó trabando las palabras- ¿Cómo ha conseguido entrar?
 
   Los ojos de Leo se iban apagando. 
 
   Sin apenas fuerzas para levantar la mano, volvió a indicarle que se acercase
 
                 -¿Ha visto al hombre que estaba sentado en ese banco?
 
                 -Cuando he entrado no había nadie –le dijo mirando a su alrededor- Estaba solo
 
                 -Es lógico –balbuceó entre toses- Fajardo murió hace muchos años
 
   El espigado joven divisó en el suelo, junto a la cruz, una hoja con un extraño dibujo. 
 
                 -¡Un momento! –Exclamó- ¿Es suyo este esbozo?
 
   La experiencia de un año de seminario en Roma, estudiando História del Arte, le bastó al pelirrojo sacerdote, para reconocer de un simple vistazo que se trataba de una pobre imitación de Henri de Tolouse-Lautrec 
 
   El detective abrió la boca, pero las palabras nunca salieron.
 
                 -Allí hay algo más –señalando la última fila de la hilera de asientos- Parece un sobre –dijo extrañado
 
   Las representaciones de la aparición de la Virgen del Pilar y la conversión de Recaredo al Catolicismo, San Fernando y San Hermenegildo que ocupaban las dos vidrieras grandes verticales alumbraron los sellados ojos de Leo.
 
   El espigado sacerdote tragó saliva. Sus ojos se tornaron brillantes. Observaba absorto como el silencio se eternizaba en la pequeña cripta. 
 
                 -Yo no debería estar aquí –balbuceó- ¿Porqué una misa por el alma del difunto Conde de Montblanc? –Se preguntó- ¿Por qué a última hora de la tarde? ¿Por qué nadie se presenta? Ningún familiar, amigo, conocido... ¡Nada! y ahora encima, me encuentro con esto –maldijo
 
   Su mirada recorrió la figura tras el altar del Arcángel Miguel, para terminar en el cuerpo inerte junto a la cruz. 
 
                 -Recuerde que toda situación en la vida, por muy extravagante que le parezca, requiere de un profundo análisis. Nada sucede por casualidad –las palabras del viejo Neocelandés que impartía clases sobre el renacentismo en el Vaticano, emergieron en su mente 
 
   Esta vez, sus musculos no se inmutaron por el sonido del trueno. Secó las lágrimas con las mangas de su camisa gris, se las arremangó y respiró profundamente.
 
                 -Hoy en esta Iglesia, no va a morir nadie -juró en voz alta mientras se santiguaba
 
   Unió sus manos haciendo crujir los nudillos. Luego se arrodilló ignorando la sangre que anegaba el suelo de marmol y situó la cabeza de Leo entre sus brazos.
 
                  -¡Despierte! –Le gritó, abofeteándole la mejilla- ¡¡Despierte!!
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   Seis semanas más tarde.
 
    
 
   Sentados en la proa de una pequeña embarcación de pescadores, una pareja contemplaba, como la luz del atardecer teñía de un verde intenso, la sombra que el sol forjaba sobre el mar de la costa Brava. El aire frio de la tramuntana, transportaba sentimientos encontrados que se depositaban en la arena de la cala de Portlligat.
 
   Los labios se acercaron, fundiéndose en un apasionado beso. A sus espaldas, reposaban los sueños surrealistas de la casa-museo de Salvador Dalí.
 
                 -¿Es el inicio de una bonita historia de amor?
 
   Leo cerró los ojos y dejó pasar el tiempo. Sentía como la brisa marina acariciaba las cicatrices de su cara.
 
                 -Es una despedida –dijo con voz aspera
 
   Emma cruzó los brazos, llevando las manos hasta sus huesudos hombros. Los pies descalzos dibujaron dos semicírculos en la arena. Observó como Jade correteaba por la orilla, antes de encenderse un cigarrillo. Luego miró a Leo fijamente.
 
   Un abrigo negro hasta las rodillas ocultaba la aparatosa venda que pegaba el brazo izquierdo del detective a su pecho. Un gorro de lana, también negro, cubría su cabeza 
 
                 -¿Qué me dices de ella? –le preguntó, señalando a su hija
 
   Leo se levantó apoyándose en un bastón.
 
                 -Te prometo que volveré. No sé cuando, pero regresaré. Ahora sé que te necesito
 
   Emma dio un pequeño salto y se abrazó a Leo.
 
                 -Leonardo Labianca –le susurró al oido- Te quiero y sé que no estás huyendo. Esta vez será diferente
 
   Los pequeños ojos negros de Leo recorrieron el cielo. Cuando volvieron a encontrarse con los de Emma, asintió con una afligida mueca. 
 
   -Sí Penélope y su hijo Telémaco esperaron durante veinte años a Ulises ¿Por qué no lo ibamos a hacer nosotras? 
 
   Leo esgrimió una leve sonrisa.
 
                 -Solo espero que cuando vuelva, no me hagas hacer pasar una flecha por los ojos de doce hachas alineadas
 
                 -¿Acaso dudas que no tendrás que luchar contra otros pretendientes? -entornando sus ojos color verde esmeralda
 
    
 
                 -Te recuerdo que puedo ver el futuro
 
                 -¿Qué dice de nosotros? -le preguntó Emma con voz dulce
 
   Leo permaneció un instante pensativo.
 
   Emma volvió a sentarse en la proa de la embarcación de madera.
 
                 -Ese es el motivo de mi viaje –dijo, dibujando un interrogante con el bastón en la arena- Respuestas. Poder controlar todas esas visiones sin sentido. Entender otras culturas, otras religiones, otras civilizaciones. Encontrar Zión. El conocimiento total. Solo así podré ayudar a la gente. Continuar el legado de Lautrec
 
                 -¿Eres consciente del riesgo que corres?
 
                 -Pienso que el verdadero riesgo solo existe, cuando sacrificas las vidas de las personas a las que quieres. Ese es el principal motivo por el que no podeis acompañarme.
 
                 -Desde el primer día que te ví –le confesó Emma, encendiéndose otro cigarrillo- me pareciste uno de esos personajes románticos, salidos de viejas histórias medievales. En busca de tesoros perdidos que solo existen en su mente. Un revolucionario sin revolución
 
   Leo sonrió.
 
   Un sonido metálico alteró el silenció que reinaba en la pequeña cala. 
 
   Emma se giró en dirección a la casa-museo Dalí. Luego volvió la cabeza bruscamente.
 
                 -No estamos solos –murmuró- Hay alguien que nos observa desde las escaleras
 
   Leo señaló con el bastón los empedrados escalones que daban acceso a la arena. 
 
                 -¿Te refieres a ese tipo de la coleta que esta escondido detrás de la farola?
 
                 -¡Sí! –exclamó Emma con disimulo
 
   Leo miró su reloj.
 
                 -Hace exactamente trece minutos que llegó –dijo a viva voz- Primero se agazapó entre los arboles, cerca de la entrada de la casa. Más tarde se arrastró hasta el muro de piedra. Allí permaneció unos cinco minutos, después se aproximó a la farola
 
                 -¡Viene hacia aquí! -gritó Emma
 
   El hombre de tez morena y fina perilla, caminaba con paso decidido hacia la orilla. Rondaba los treinta años y vestía un chándal de color blanco con rayas negras a los lados. En sus manos, a la altura de la cintura, sujetaba un cofre metálico. Un poco más arriba, el broche de la cremallera, quedaba a la altura de su pecho descubierto, dejando entrever un grueso collar de oro con una gran cruz que lucía orgulloso. 
 
                 -Vuelve con Jade –le dijo Leo en voz baja- No te preocupes. Yo me encargo de todo
 
   Emma echó un último vistazo al hombre, antes de salir corriendo en busca de su hija.
 
   Leo dejó caer el bastón sobre su cadera. Introdujo la mano en el bolsillo de la chaqueta, empuñando el revolver sin mostrarlo.
 
   El detective estaba convencido de saber a lo que se enfrentaba, desde el momento en que la imagen de uno de los matones a sueldo de su abuelo, vino a su mente.
 
                 -No tuvistes las suficientes agallas para acabar conmigo y tienes que enviar a uno de tus esbirros -pensó
 
   –¿Es usted el señor Leonardo Labianca? -le preguntó el hombre con voz ronca.
 
   Leo no respondió, se limitó afirmar con una leve inclinación.
 
   El hombre de tez morena miró a su alrededor, examinando cada rincón de la pequeña playa. Luego levantó el brazo, clavando sus ojos en el reloj de oro y esperó.
 
                 -Las siete en punto –dijo con parsimonia- Es la hora
 
   La misma mano fue a parar al bolsillo del pantalón del chándal.
 
   Leo recrudeció las facciones de su cara, mientras con el dedo acariciaba el gatillo del revolver. 
 
   -Las instrucciones eran claras –le dijo, sacando un papel y extendiéndolo sobre el cofre de metal que sujetaba con la otra mano
 
   El hombre leyó detenidamente, ayudándose del dedo para seguir las palabras.
 
                 -Entregar el día 24 de Abril, a las siete en punto de la tarde al Señor Leonardo LaBianca en la cala de Portlligat, enfrente de la casa-museo de Salvador Dali –hizo una pausa para observar de nuevo el lugar y prosiguió- Más abajo indica que será la única persona que habrá en el lugar, junto a su mujer y su hija pequeña. No hay duda... ¡Esto es para usted!
 
   Leo tardó en reaccionar. Cuando lo hizo, la comisura de sus labios se separó, formando una ironica sonrisa.
 
                 -¿Esta todo bien? -le preguntó el hombre
 
   -¡Perdón! –Exclamó aún desconcertado- Sí, esta todo perfecto
 
   El hombre de tez morena le ofreció un bolígrafo.
 
   -Debería firmarme aquí
 
   Leo volvió a leer el contenido de la hoja, antes de estampar su firma.
 
                 -Llevo un buen rato observándole –se sinceró- pero no sabía si era usted, aunque era la única persona que había en la playa...
 
                 -¿Sabe cuando recibieron este cofre? –le interrumpió Leo
 
                 -¡Uff! No lo sé. Puede que lleve años en el almacen. Yo me limito a entregarlos. El resto se escapa de mi jurisdicción –dijo entre risas
 
                 -Comprendo
 
   El hombre le entregó el cofre. Cuando fue a estrecharle la mano, se dio cuenta que la tenía oculta bajo el abrigo. 
 
                 -¡Que tarde es! –Exclamó, mirando el reloj- Me espera un largo camino de vuelta. Debo estar dentro de una hora en Barcelona para otro encargo urgente... ¡Cuidese!
 
   Leo observó como el hombre de la tez morena salía de la playa, desapareciendo entre los arboles.
 
   Depositó el cofre en el banco de madera que había en el interior de la embarcación y ayudándose del bastón, consiguió sentarse al lado. 
 
   -Es idéntico al que tenía Lautrec en su casa –afirmó sorprendido, mientras lo inspeccionaba
 
   Con la mirada buscó a Emma y Jade. Cuando las encontró abrazadas junto a la orilla, les lanzó un beso tranquilizador, acompañado de un guiño.
 
   Emma asintió con la cabeza. Soltó con delicadeza a su hija y continuaron jugando con las conchas de la playa.
 
   Leo repasó con los dedos la inscripciónL, que había estampada con hierro forjado, sobre la tapa del cofre.
 
                 -No se puede emprender un largo viaje, sin una buena guia –dijo
 
   Finalmente se decidió a abrirlo.
 
   El detective no pudo evitar soltar una ligera carcajada, al descubrir en el interior, el sello de madera con el que Lautrec lacraba los sobres.
 
   Debajo había una carta manuscrita. 
 
    
 
    
 
   Estimado Leo.
 
    
 
   Por el rictus de tu cara, veo que no dejo de sorprenderte. No te preocupes por eso, el tiempo se encargará de que lo asimiles, como hace con un niño cuando pierde la inocencia.
 
   Hoy es un gran día. Hacía muchos años que no sentía esta especie de euforia interna que se asemeja tanto a la felicidad. Por esome he decidio a coger una pluma estilográfica, un papel y escribirte esta carta junto a la chimenea. 
 
   Son las doce de la noche, Beni acaba de salir de mi casa. Ha llegado de una misión urgente en Jerusalem. Siempre resulta delicado dejar un sobre en esa bendita ciudad. Yo por mi parte estuve la semana pasada en Moscú. Departiendo con mi buen amigo Mijaíl Gorbachov. Son tiempos delicados para él y para su país, pero parece que los asuntos importantes siguen su cauce. Dentro de poco caerá un muro que nunca debió ser construido.
 
   Cuando leas esta carta yo habré muerto. Hubiese preferido explicártelo durante una larga velada regada con un buen cognac Francés y un tablero de ajedrez entre nosotros. Pero muy a mi pesar, algo así no es posible.
 
   Te preguntarás, porqué no voy en tu búsqueda en este preciso instante y te lo cuento todo con calma. No, mi aprecido amigo. Esa es una linea temporal que no se puede alterar. Debe seguir su cauce. El riesgo a que puedan descubrirte es demasiado grande y además, estoy convencido que ninguno de los dos estariamos preparados en este momento para un encuentro.  
 
   No obstante, en tus manos posees la más preciada de mis herencias.
 
   Se tratan de unos diarios en los que relato con detalle, gran parte de mis vivencias a lo largo de estos últimos años de mi vida. En ellos encontrarás las respuestas a muchas de tus preguntas y te servirán como una guía util, para el viaje que estas a punto de emprender. En busca del conocimiento total.
 
    
 
   Seguro que en un futuro no muy lejano, volverás a tener noticias mias.
 
    
 
   Recuerda estas palabras:
 
   Nada sucede por casualidad
 
    
 
   15 de febrero de 1988
 
    
 
    
 
   L
 
    
 
    
 
    
 
   En el interior del cofre reposaban, en dos filas de tres, seis pequeños cuadernos  forrados en piel marrón. Leo se dio cuenta que en la cubierta de los diarios, no había ninguna inscripción 
 
   -Parece que el tiempo no ha pasado por ellos –dijo, sorprendido por el buen estado en que se conservaban
 
   El detective cogió el que estaba más arriba y fue pasando las hojas manuscritas. 
 
    
 
    
 
   [...] Estoy impresionado por la exuberante vegetación, por el contraste de colores. No encuentro palabras para describir tanta belleza. Puedo asegurar sin temor a duda, que toda la gama de colores conviven aquí en perfecta armonía. La sencillez de su gente me ha cautivado. El orgullo de su procedencia, de ser quienes son sin tener apenas nada material a lo que agarrarse. Es un ejemplo para otros pueblos del mundo [...] 
 
   El valle sagrado de descanso desde donde parten los rastafaris cuando mueren. Ese lugar se llama Zión y es el principal motivo de mi estancia en la isla de Jamaica [...] 
 
   Kingston, 3 de diciembre de 1976. Quedan dos días para que comience  “Smile Jamaica”, el concierto de Bob Marley en el Parque de los Héroes Nacionales. Anoche cené con Bob y su esposa Rita. Le advertí de lo que ocurriría si seguía adelante con la idea. Sus palabras fueron estas: No quiero ver como mi pueblo, continúa matándose en las calles de esta ciudad. El propósito es promover la paz y que todos vayamos en una misma dirección ¡Eso es bueno! De momento hemos conseguido que el gobierno convoque elecciones para el día 20 de diciembre ¿No crees que es un mal momento para abandonarlos? [...] 
 
   Me encuentro en el Hospital de Kingston. Las últimas noticias sobre el estado de salud de mi amigo Bob y su esposa son satisfactorias. Le conozco lo suficiente para saber que ese concierto se acabará celebrando, pero yo no lo podré ver  [...] Mis visiones eran nítidas. El tiroteo se produjo en su casa. Pude ver sus caras y no se trataba de simples delincuentes, como dice la versión oficial del Gobierno [...]
 
   La isla ya no es un lugar seguro. Esta atestada de agentes secretos de medio mundo. Ellos son los mismos que me seguían en la selva de Bolivia en 1967. Están aquí y me han descubierto. Vienen a por mí [...] 
 
   Estamos acorralados en las montañas, cerca de un pueblo llamado Brownstone. Nada esta saliendo como habiamos planeado. Estoy herido en una pierna y la situación es delicada. Esta noche dormiremos al raso [...] Mi buen amigo John R. Clarke me acaba de pedir que le devuelva su nombre. Los dos sabemos que es la única posibilidad que nos queda, para que yo salga con vida de la isla. Con ese nombre he viajado por todo el mundo estos últimos años y le tenía un gran cariño, pero ya no puedo seguir utilizándolo.  John dice que él se encargará de ese tal Fajardo. Esta convencido que lo tiene todo controlado. John R. Clarke es un gran hombre [...]
 
    
 
   Leo dejó que su mirada se propagase en el tiempo antes de cerrar el diario.
 
   La curiosidad no le permitió asimilar lo que acababa de leer. 
 
   El siguiente cuaderno estaba frente a sus ojos.
 
    
 
   [...] Fue a finales del año 1957, cuando advertí al Gobierno Israelí del paradero de Josef Méngele en Sudamérica, junto a otros oficiales del partido nazi. En un principio se mostraron reacios a mis indicaciones. Ellos estaban convencidos de que estaba muerto [...]
 
   10 de mayo de 1960. La operación Eichmann, esta en marcha [...] Al contrario que Adolf Eichmann, Mengele no se esconde bajo un nombre falso, de hecho, su mujer Martha esta en la guía telefónica de la ciudad de Buenos Aires. Aunque sus continuos viajes a Paraguay, le hacen una presa difícil de capturar [...]
 
   Para el Mossad, el pez gordo es el nazi Adolf Eichmann. Responsable junto a otros dirigentes del partido, de lo que denominaron: “La solución final del problema judio”. Lo que causó el exterminio de seis millones de judios europeos. Esperar unos días y secuestrar también a Mengele, para luego sacar a los dos nazis del país. Podría poner en riesgo toda la misión [...]
 
   Esta noche he tenido una visión. He visto a Josef Mengele y sé donde puedo encontrarlo [...]
 
   Nos dirigimos en coche a toda prisa por la calles de Buenos Aires. Vamos en dirección al Barrio de Vicente Lopez. No ha resultado sencillo convencer a Harel, para que dos de sus agentes me acompañen a realizar una última inspección [...] 
 
   Camino con paso corto junto a la villa, situada en un callejón estrecho rodeado por una valla blanca hecha de estacas. Los dos agentes me esperan en el coche [...] Me situo en el punto exacto donde tuve la visión. En ese intante, sale de la casa un hombre de mediana edad con un espeso bigote canoso, que viste una elegante chaqueta blanca. Cuando me ve, se detiene en seco. Me examina de arriba abajo y prosigue su marcha. Al llegar a mi lado, vuelve a detenerse. En un extraño acento Español que soy incapaz de clasificar, me pregunta con frialdad: ¿Es usted uno de esos malditos judios que vienen a por mí? No contesto. Me limito a observar como el simple silencio, se transforma en un miedo que se va apoderando de una persona que vive dentro de su propia pesadilla. Con cortes sonrisa me aparto de su camino. El hombre avanzó unos temerosos pasos. ¡Doctor! Le grito. Se gira, traga saliva y me mira con ojos fatigados. Entonces le digo: La muerte sería poco castigo, para alguien que ha causado tanto dolor. 
 
   El angel de la muerte de Auschwitz, comienza a correr despavorido a través de las embarradas calles del Barrio de Vicente Lopez [...]
 
    
 
   Leo continuó pasando las páginas del diario.
 
    
 
   [...] La espesa selva de Bolivia se está convirtiendo en un infierno para mis maltrechos pies. Sé que el Che me lleva varios días de adelanto [...] Esta amaneciendo y debo proseguir la marcha. Tengo que localizarle y advertirle que corre un grave peligro en este país. Ha caido en una cruel trampa y lo pagará con su vida [...] Estoy sacrificando mi vida por un amigo y eso, los de la CIA lo saben. Creo que los dos hemos caido en la misma trampa [...]
 
    
 
                 -¡Leo! –Gritó Emma desde la orilla- ¿Te encuentras bien?
 
   El detective asintió con la cabeza acompañando el gesto con una sonrisa.. Luego cogió otro diario del cofre.  
 
    
 
    
 
   [...] 21 de Agosto de 1972 Reykjavik Islandia [...] Me acerco a Bobby Fischer como un simple admirador en busca de un autografo. Cuando su cabeza se inclina para firmar en mi cuaderno de ajedrez, le susurro al oido: Esta noche, los rusos intentarán envenenarle en el hotel. Será durante la cena. Su excéntrica mirada se detiene en mi peluca postiza ¿Te ha enviado Nixon? Me pregunta. No. Le respondo extrañado. Entonces... ¿Por qué vas disfrazado? Le digo: Yo igual que tú, soy el ciervo. No el cazador. Me devuelve el cuaderno y el bolígrafo. Sonrie y ante mi sorpresa, vuelve a acercarse. Me dice: Lo van a hacer, porque saben que voy a ser el primer americano, que le gana un mundialde ajedrez a un sovietico y eso no lo van permitir ¿Te apetece cenar esta noche en un pequeño restaurante chino que conozco? [...]
 
    
 
   [...] Primavera de 1970 [...] Son las doce del medio día y hace una calor terrible en el pequeño pueblo costero de Cefalú, al norte de la isla de Sicilia [...]  Me cuelgo la chaqueta al hombro y acelero mi paso. Llego tarde y a ciertas personas es mejor no hacerlas esperar. Las desafiantes miradas de todos esos hombres armados hasta los dientes, se cruzan en mi camino. Después de tantas visitas a la hacienda empiezo a acostumbrarme. En lo alto de la colina, junto a la mansión, me encuentro con la imponente figura de Don Carlo Labianca. Grita con voz ronca: ¡Hacer lo que quieras será toda tu ley!  Tiene los brazos extendidos [...]  Me abraza y me da dos besos en las mejillas. ¡Por fín ha ocurrido! ¡Es una bendición para esta familia! Me dice emocionado, a un escaso palmo de mi cara ¡Es un varón! Hace una pausa y prosigue: ¡Mi primer nieto ha nacido esta mañana en Barcelona! ¿Cómo se llamará? Le pregunto, aún entre sus brazos ¡Leonardo! Exclama mirando al cielo ¡Leonardo Labianca!
 
    
 
   Leo apartó sus ojos del cuaderno y lo lanzó al interior del cofre. Se llevó la mano al mentón y comenzó a acariciarlo con los dedos. Así permaneció un rato, pensativo.
 
                 -Lautrec hizo bien su trabajo –dijo- Ha llegado la hora de que empiece a escribir mi propio diario
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   EL HOMBRE DEL TRAJE BLANCO
 
    
 
    
 
    
 
   El despiadado sol del mes de Julio en la ciudad de Madrid, parecía querer concentrar su ira, en las empedradas esacaleras que accedían al Museo del Prado. 
 
   El hombre de traje blanco y sombrero Montecristi de ala ancha del mismo color, alcanzó el último escalón, ayudándose de un bastón con la empuñadura dorada en forma de copa. Hizo un breve descanso junto a la entrada. Sé encurvó ligeramente y retocó con su mano la espesa barba, antes de mirar el reloj de pulsera.
 
                 -Son las cuatro en punto –dijo con el aire entrecortado- Ha llegado la hora
 
   Echó un último vistazo a su alrededor y asintió.
 
   -¿Qué vale la entrada? –preguntó con voz tosca
 
   La joven taquillera señaló con el dedo la hoja de precios que había pegada al cristal.
 
   -¿Es la primera vez que visita el museo? –le preguntó
 
   Leo le devolvió una agradable sonrisa. Depositó el dinero en el mostrador, respiró profundamente y miró a su alrededor.
 
                 -Sí. Es mi primera vez
 
                 -Seguro que no le decepcionará –lanzándole una coqueta mirada- Además, a esta hora de la tarde, quedan pocos turistas. Podrá admirar las obras con tranquilidad
 
   Leo dejó reposar su cuerpo sobre el bastón con el pomo dorado. Repasó con los dedos el filo del ala del Montecristi y luego asintió. 
 
                 -Este es el punto de partida, de un largo viaje
 
   -Aquí tiene –le dijo la taquillera, entregandole el ticket de entrada- Le deseo que tenga una agrable estancia en nuestra pinacoteca 
 
   -Muy amable
 
   -¿Está interesado en algún pintor en especial?  
 
                 -Francisco de Goya y Lucientes –afirmó- Mi amado y deforme maestro. Él es el motivo de mi visita
 
   Leo avanzó unos pasos por el amplio pasillo de la galeria.
 
                 -¡Disculpe! –Gritó la taquillera- ¿Es suyo este sobre?
 
   El hombre del traje blanco levantó el bastón, señalando un sobre lacrado que había en el mostrador.
 
                 -¿Ese de ahí?
 
   La taquillera lo cogió y se lo mostró.
 
                 -No. Lo siento. No es mio
 
                 -Alguien lo debe haber olvidado –murmuró la joven, acompañando su voz con un gesto de extrañeza
 
                 -Recuerde estas palabras –le dijo Leo, esbozando una sonrisa- Nada sucede por casualidad
 
   La joven frunció el ceño, se agachó y guardó el sobre en un cajón. Cuando se levantó, el hombre del traje blanco había desaparecido.
 
                 -¡Buenas tardes! ¿No sé si me recuerda?
 
   Los ojos de la taquillera repasaron de arriba abajo, al hombre calvo que tenía delante de ella y que  llevaba una camara de fotos colgada del cuello.
 
                 -No –encogiendose de hombros- Lo siento
 
                 -Hace unas horas visité el museo con mi esposa y cuando fuí a pagar –luciendo una timida sonrisa- deje un sobre en este mostrador. Estoy convencido que lo perdí aquí
 
                 -¿Un sobre lacrado?
 
                 -Sí. Lleva un sello con una letraL - le dijo, dibujando el contorno con el dedo
 
   -¿Es este? –le preguntó, mostrándoselo
 
   El hombre lo examinó detenidamente.
 
                 -Si, lo es –tranquilizando el semblante- ¡Maldita cabeza! No sé donde la tengo... ¡Gracias!... ¡Muchas gracias!
 
   La taquillera observó como lo guardaba en una mochila y salía a toda prisa por la puerta.
 
                 -¿Un turista con un sobre lacrado? –Se preguntó
 
   Sus codos reposaron en el mostrador. Cogió el bolígrafo y lo aplastó entre los dientes.  
 
   La joven volvió a mirar hacia la puerta, arrugando la frente.
 
                 -¡Que extraño! 
 
                  -Nada sucede por casualidad –recordó las palabras que minutos antes, le había dicho el hombre del traje blanco
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
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